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DESARROLLO RURAL: LOS CASOS DE LA ECONOMIA 
DEL ALGODOW Y DEL MAÍZ 

Presentación 

En la agricultura peruana» tienen especial significado la economía de los 
dos cultivos analizados en aste iî ẑr-̂íiBi el a'̂ godoTi y el maíz amarillo 
duro o 

El algodón^ además de haber sido durante más de un siglo uno de los 

productos más importantes de exportación^ fue el principal cultivo moderni-

zador de la agricultura costeña y^ durante muchos, añoSs el cultivo más ex-

tendido en esa región» Alcanzó su mayor desarrollo en las haciendas, aun-

que también fue el principal cultivo para miles de pequeños agricultores. 

La economía del algodonero recibió durante largos períodos el apoyo 

preferencial del EstadOs, en especial a través de la realización de obras 

de irrigación3 de créditos y de políticas favorables a la exportación. 

Las haciendas algodoneras fueron expropiadas durante los años de apli-

cación de la reforma agraria en la priniera mitad de la pasada década; las 

tierras e instalaciones fueron adjudicadas a cooperativas agrarias de produc-

ción formadas por ios trabajadores asalariados estables. Diversos problemas 

originados en la deficiente gestión de estas empresas y en la intervención 

del EstadOs han limitado significativãmente las potencia Sidades de la expe-

riencia cooperativa. 



Por otro lado, las modalidades de inserción de la economía del algodón 

al interior del complejo sectorial textil, dominado por la industria, ha ser-

vido de freno a las posibilidades del desarrollo rural. 

El segundo cultivo estudiado es el maíz de uso industrial, o maíz ama-

rillo duro. El informe se ha centrado en el departamento de San Martín, 

ubicado en la selva alta. En la última década este departamento ha sido ob-

jeto de un masivo proceso de colonización por migrantes provenientes de la 

sierra y que han adoptado como cultivos principales el maíz amarillo duro y 

el arroz. 

La economía del maíz en esta región difiere radicalmente de la del al-

godón costeño. Los productores son principalmente campesinos con tradiciones 

sociales, culturales y tecnológicas adaptadas a las condiciones de los andes 

pero poco aparentes para las condiciones de una región selvática tropical. 

La intervención del Estado a través de Proyectos Especiales de Selva, en prin-

cipio vinculados a una concepción de desarrollo rural integrado, se ha limita-

do a la apertura de vías de comunicación, y a adquirir una proporción sustan-

cial de la producción, y al otorgamiento limitado de créditos. 

Como en la economía del algodón, la del maíz está subordinada a la in-

dustria, en este caso a la agroindústria molinera y avícola situada en las 

ciudades costeñas, particularmente en Lima Metropolitana. 

A pesar de su dinamismo, expresado en indicadores económicos, por diver-

sas razones la economía de ambos cultivos han tenido serias limitaciones en 



propiciar el desarrollo de la población involucrada. 

Se adelantan en el informe algunas reflexiones sobre alternativas^ 

observándose que éstas deben tomar en cuentâ , finalmentes la necesidad de mo-

dificaciones sustanciales en la estructura sociopolftica y económica del 

Perú. 





PRIMERA PARTE 

EL ESTADO, LA AGRICULTURA Y LA CUESTION RURAL 





Capítulo 1 

ESTRATEGIAS PUBLICAS Y DESARROLLO AGRARIO 

Podemos distinguir tres etapas en las estrategias públicas respecto al 

sector agrario. 

Hasta la década de 1 9 4 0 s la atención del Estado se centró en crear 

las condiciones materiales e institucionales favorables para el desarrô  

lio de los productos agrícolas de exportación, asentados en la costa pê  

ruana. 

En una segunda etapâ , el Estado interviene^ además, en asegurar 

el abastecimiento de alimentos a las zonas urbanas y condiciona su po-

lítica agraria a este objetivo. 

Finalmente, y sin dejar de atender a los cultivos de exportación y 

a1 abastecimiento de alimentos, el Estado asume la necesidad de reestruĉ  

turar el agro a través de reformas agrarias a partir de la década de 

1960. Es en esta última etapa que nos detendremos con mayor amplitud. 

A. Primera etapa: prioridad a los cultivos 

de exportación 

Los primeros impulsos a una modernización capitalista de !a agricultu-

ra ocurrieron en la segunda mitad del siglo pasado, con la expansión de 

las áreas de algodón y caña de azúcar para el mercado iriternacional . 
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Las exportaciones de fibra de algodón y de azúcar constituyeron durante 

largos años, y hasta fines de la década de 1960, una sustancial fuente 

de divisas. El débil tstado republicano creó las bases institucionales 

para la expansión de las haciendas alrededor de estos dos cultivos, que 

llegaron a cubrir en su período de mayor auge más de las dos quintas 

partes de las areas de cultivo de esta región. Este impulso moderniza-

dor que en el curso de este siglo se extendió a toda la costa no tuvo 

sino una muy escasa repercusión en la sierra -región que concentraba la 

gran mayoría de la población rural- salvo en el caso de algunas hacien-

das dedicadas a la crianza de ganado ovino para la exportación de lanas. 

La tercera gran región natural del país, la selva amazónica, se mantuvo 

al margen de la economía nacional a excepción del fugaz período de la 

explotación del caucho, también para la exportación a comienzos de este 

siglo. 

Hasta antes del proceso de urbanización, en la década de 1946 el 

resto del país lograba satisfacer, con formas tradicionales de produc-

ción, la mayor parte de las necesidades alimentarias de la población. 

Los intentos de ampliación de la frontera agrícola fueron inicia-

dos a comienzos de siglo, por la iniciativa privada, y recién en la dé-

cada de 1920 el Estado asume, con el gobierno de Augusto B. Leguía, la 

responsabilidad de invertir en obras de irrigación, centrándose en la 

costa y favoreciendo las áreas de expansión algodonera y azucarera. 

En estas primeras décadas del siglo, pues, la política agraria gy. 
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bernamental giró alrededor de facilitar las actividades productivas de 

exportacións fuertemente influenciada además por las organizaciones de 

grandes y medianos terratenientes que se integraron en 1915 en la Soci£ 

dad Nacional Agraria. La SNA mantuvo su capacidad de presionar sobre 

las políticas agrarias hasta el advenimiento del Gobierno Militar presi_ 

dido por e1 Gral o Juan Velasco AlvaradOj a fines de la década de 1960. 

Redéii en la primera mitad de los años de 1940 fue creado el Mini£ 

terio de AgrIcuUura, su antecedents fue una dependencia del Ministerio 

de Fomento, la Dirección de Aguas y Agricultura^ creada en 1896, Posi-

blemente el mayor mérito de esta Dirección fue impulsar la creación de 

la Escuela Nacional de Agricultura en 1902, cuyas actividades estuvieron 

"estrechamente vinculadas con la demanda de los cultivos costeños, y en 

particular los de exportación" 1/ 

Merece mención además la formación en 1909 de ¡a Compañía Admini^ 

tradora del Guano, con el objetivo de extraer y vender este fertilizante 

a la agricultura nacional -en la práctica principalmente a la agricultu-

ra costeña de exportación-; y en 1934 la constitución del Banco Agrícola, 

el cual destinó el 80% de sus colocaciones, en sus inicios, a los produc 

tores de algodón. 

B. Segunda etapa: preocupación por el abastecimiento 

interno 

El proceso de urbanización y el crecimiento de la demanda de alimentos, 

en el contexto de la Segunda Guerra Mundial, condujeron a! Estado a in-
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tervenir en el abastecimiento de las ciudades. Para tal efecto se ejecû  

taron un conjunto de políticas aplicadas con mayor o menor intensidad sê  

gún las opciones globales de los sucesivos gobiernos. El apoyo a los 

cultivos de exportación, no obstante, continuó en términos generales. 

1. Sustitución de cultivos 

Entre 1939 y 1948 dos gobiernos, liberal el uno, intervencionista el S£ 

gundo, fijaron porcentajes mínimos obligatorios para el cultivo de ali-

mentos. Esta medida fue complementada con el otorgamiento de créditos 

y abastecimiento de fertilizantes. El recurso a las mínimas áreas obli_ 

gatorias para cultivos alimenticios fue nuevamente adoptado por el 6o -

bierno Militar (1969-1980). 

Las dificultades para controlar el cumplimiento de estas disposicio 

nes, el continuado interés de los gobiernos en los ingresos de divisas ob 

tenidos por las exportaciones agrarias, y una adversa política de precios 

-como se verá más adelante- impidieron que la sustitución deseada tuviera 

efectos perdurables. 

2. Precios y comercialización 

El control de los precios de los productos agrarios alimenticios ha sido 

una constante desde la década de los cuarenta. Según los gobiernos y 

las coyunturas específicas, abarcó una mayor o menor gama de productos. 

El objetivo fue impedir alzas excesivas en los precios pagados por los 
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consumidores urbanos. En este sentido también fueron aplicados subsidios. 

Los déficit entre la oferta y la demanda de productos agrarios fue-

ron cubiertos con importaciones con bajos o sin aranceles» aumentado su 

competividad frente a la producción focal. 

Las políticas de preciosç, su&sicios @ impoi-ieciones fueron negativos 

para el desarrollo de la actividad agropecuaria, cor:tr1buyendo a su esca-

so dinamismo y consolidando ía dependencia de t'mportaciones. Las excep-

ciones fueron los productos de exportación y el arroz. 

Desde 1946s se crearon, con diferentes nombres, organismos públicos 
con la finalidad de asegurar e! abastecimiento urbano de alimentos. 

3. Créditos 

Desde sus inicios, el Banco Agrario V destinó 1a mayor parte del crédi-

to al cultivo del algodón. A partir de la década del cuarenta ha habido 

una muy lenta modificación de la estructura crediticia, caracterizada 

por su concentración en la costa, en un reducido ríúmero de cultivos y en 

las grandes unidades productivas. (Véase cuadro 1-1) La política creditî  

cia contribuyó a consolidar el dominio de la grap. empresa, sobre la me -

diana y pequeña; la costa sobre la sierra y la seívaj y a trabar una di-

versificación productiva. 
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Cuadro 1-1 

CONCENTRACION DEL CREDITO DEL BANCO AGRARIO 

1957 1960 1967 1979 

Región costa 81.0 76.0 75.1 63.8 
Gran empresa 84.24/ 77.5 46.3 89.4b/ 
Algodón y arroz 77.4 76.5 64.0 61.0 

Fuente: Memorias del Banco Agrario, diferentes años. 
Incluye mediana empresa. 
Incluye empresas asociativas. 

4. Inversión pGblica y ampliación de la 

frontera agrícola. 

La inversión pública estuvo principalmente ligada a la ampliación de la 

frontera agrícola en la costa y a mejorar las tierras irrigadas en esta 

región. El incremento anual entre 1946 y 1955 fue en promedio, 7265 

Hect. Entre 1956 y 1965 el incremento anual de la expansión fue de 

19600 Hect. El 90% de las inversiones fueron publicas. 

Una parte sustancial de las nuevas áreas fueron destinadas al algo-

dón, al arroz y a la caña de azúcar. 

No se hicieron irrigaciones en la sierra, aunque anualmente se mejô  

raron los riesgos, con fondos públicos, de alrededor de 3 mil Hect. en -

tre 1951 y 1964. Los propios productores de la región, tradicionalmente 

marginada por la política estatal, duplicaron con sus propios recursos lo 
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hecho por el Estado.4/ 

Las mayores inversiones en la sierra fueron probablemente en el estâ  

blecimiento de carreteras^ aunque nuevamente aqui el gasto per capita fue 

inferior al promedio nacional. 

En lia decada de'í seser.ta fue iniciado ur. grer; proyecto de incorpora_ 

ción de l a selva alta a l£ economía nacionais ccmc proveedora de produc-

tos agrarios a la costa„ ES s'íemerto centra'i tíe este proyecto fue la 

construcción de la Carretera Marginal» que recorre de norte a sur esta rê  

gión ys a través de vías transversa!ess la articula a la sierra y la cos-

ta. Gracias a esta carretera» 1as migraciones serranas a esta región se 

incrementaron dramáticamente9 ampliándose 1as áreas de cultivo en decenas 

de miles de hectáreas. 

C. Tercera etapa: reestructuración del 

agro por la reforma agrar-la 

Varios hechos condujeron a 1os gobiernos9 desde fines tíe la década de 

1 9 5 0 s a considerar la necesidad de ejecutar ur.a reforma agraria, los que 

enumeramos a continuación: 

= explosivo crecimiento de las ciudades pe:" ¡ia intensificación de 

las migraciones provenientes de Tas áreas ruralsaj 

- importación creciente de alimentos frente a un estancamiento de 

la producción Interna^ 

- r̂ ecesidad de ampliar el mercado de las araas rurales a los produ£ 

tos de una industria en desarrollo; 
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- ampliación e intensificación de la organización y movilización del 

campesinado, en pos de la recuperación de tierras y eliminación de las re 

1 aciones de servidumbre. 

En 1962, una Junta Militar de Gobierno promulgó una ley de reforma 

agraria para ser aplicada en los valles de La Convención y Lares, en el 

departamento del Cuzco, donde el movimiento campesino había sido particu-

larmente intenso. En 1964, el gobierno de Fernando Belaúnde (1963-1968) 

dió una nueva ley para ser aplicada a todo el país, pero sus consecuen -

cias fueron modestas dada la oposición parlamentaria a otorgar los medios 

financieros requeridos. 

Es recién en junio de 1969 que el Gobierno Militar presidido por el 

General Juan Velasco emprendió una reforma agraria amplia y radical. En 

el curso de un lustro fueron afectadas y expropiadas todas las propieda-

des mayores de 150 Hect. de tierras de cultivo con riego, o equivalentes. 

También lo fueron muchas otras de menor extensión que incurrieron en una 

o más de las varias causales de afectación, relacionadas sobre todo al 

incumplimiento de la legislación laboral y a la deficiente utilización de 

los recursos. 

Además de la reforma agraria, el Gobierno Militar intentó introdu-

cir la planificación de la producción; intervino en el control de precios 

y en la comercialización directa de los productos a través de empresas e^ 

tatales y se ejecutaron obras de irrigación. 



Un 

L La reforma agraria 

rasgo fundamental de la reforma agraria fue el mantenimiento de la uni_ 

dad empresarial de las haciendas expropiadas» 

Estas fueron reorganizadas para forniar príncipe:".mente Cooperativas 

Agrarias de Producción (CAP)̂  Integradas por "ias trabajadores estables de 

las mismas^ y Sociedades Agrícolas dñ líiterés Scc'al (SAIS) en las ha cien 

das ganaderas da la sierra,, siendo 'OS nueves prcp'etarios sus trabajado-

res estables y las comunidades campesinas colindantes» Las diferentes 

formas de conducción indirecta fueron suprimidas: arrendamientos;, yanac£ 

najes colonato» En proporciones menores» también fueron adjudicadas tie-

rras a comunidades campesinas5 a grupos campes-̂ nos y a productores indlvî  

duales» 

La reforma agraria debí a» en [a perspectiva de': gobierno 9 cumplir 

varios objetivos políticos (entre ellos quebrar la fuerza de los hacenda-

dos) y económicos» Puesto que e! gobierno tenia como prioritario el im-

pulso a la industrializaclón, la reforma agraria debía permitir una ampli^ 

ción dei mercado gracias a la redistribución da irgrssos resultantes de 

los cambios en la propiedad y tenencia de la tierra^ Sin embargo^ a pe-

sar del caracter masivo de la reforma -entre 2": 40 y el 50% de las tie -

rras agropecuarias fueron afectadas- elle ber̂ sficid a una proporción ba^ 

tante menor de asalariados y campesinos -alrededor da la cuarta parte del 

totalno siendo alterada la situaclcr. de cerca ¿e un millón de campesi-

nos minifundistas» 
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La transferencia de ingresos a las familias campesinas fue final -

mente muy pequeño. "Realmente aquéllos que se beneficiaron más fueron 

los ex-asalariados de los grandes fundos de la costa que pertenecen al 

•sector moderno' y, por esa razón, al cuartil más rico de la pirámide de 

ingresos del país" V 

2. Intentos de planificación 

üon la reforma agraria se amplió la presencia del Estado en el agro, a 

través de varias agencias administrativas, políticas y econômicas. Esta 

presencia se debió en parte a los intentos del gobierno de planificar la 

producción agropecuaria y de fiscalizar la marcha de las empresas asociâ  

tivas creadas. La planificación agraria se estructuró como sistema en el 

período l%9-70, asignándose a la Oficina Sectorial de Planificación Agr^ 

ria (OSPA), las funciones de "fonnulación, ejecucio'n y control descentra-

lizada de los planes y programas que vienen de las Unidades de producción, 

de base local y regional" 6/ . Sus resultados sin embargo fueron más que 

modestos, al no ser incorporados sus planes al organismo central de planî  

ficación, el Instituto Nacional de Planificación, y no disponer de los me 

dios técnicos, políticos y económicos necesarios. 

A pesar de las declaraciones gubernamentales, el análisis de las po 

líticas del Gobierno Militar indicó varios hechos que Alvarez resume como 

sigue: 



I i 

Las p o l í t i c a s se -¡nlclaroíi con un ob je t i vo e s p e c i f i c o pero 
fueron f ina lmente l as leyes de "a niercadc l a s que obl igaron al Esta 
do a segu i r (o abandonar) determinado rumbo, Apt icar l a s polT 
t i c a s a g r a r i a s en términos del procaso de i r . dus t r l a l i z ac ión s í g n í 
f i c ó t r a n s f e r i r recursos de ia a g r i c u l t u r a s p a r t i cu!ármente del 
s ec to r reformado» EspecíflcsK^ente, por ejemplOç, l a s p o l í t i c a s de 
prec ioss Impuestos y comerciaíizacióíTis ñfc ie ron pos ib le la t r a n s -
f e r e n c i a de recursos hacia sT Hs-jzdOs 'ies inwístriales y los con-
sunildores. 3, El Impacto c;?; '.es m?.didaH V T T Í Ô de acuerdo a los 
productoreSj el t i p o de Ksrcfficn y l a s rsg1c:íes-'„ ]_/ 

La t i c a ds p rec ios nc fiía 3^7112 zt c'á'rznt^ di 

cada por l o s gobiernos an te r io reSs siendo SÍÍ objetivo e l de a b a r a t a r l a s 

s u b s i s t e n c i a s en los mercados i;rb£750S, EJ ca^^trol tís p rec ios se extendió 

a un numero mayor de productos o taints de consunic d i r e c t o como agro indus-

triales. La p o l í t i c a de sübsi;;::.» sr. 373 csmpansó sin embargo 

a l a s empresas a g r o i n d u s t r i a l s s s c;;7:ís i.;ra;r. p a r t e importados-

absorbieron un a l t o p o r c e n t a j s ds 'Jes níoĵ tos tcts.lss sr^tregados por el 

Estado como subsidios^ 

Para m mejor cor.trc! os ".tta y íe. 

tendass el Gobierno crsc s?; H7C Hagi: 

duetos Alimenticios de Lima Mstr^v:' i ..h::';̂. 

"a. fijar márgenes de utilidad 

vendidos en los mercados mayorista.- i'.:'.:-:^) y xl 

b. establecer las listas ifi praci;̂ ;; 

alimentos oue se comercial izar, sr. lus j.3rcac:c«-' 

£.::xstfícfm-;anto de subsi£ 

es Prec ios de Pro-

l a f i n a l i d a d de 

;rcdL;ctos a l imen t i c io s 

r n r i s t s s U.inia y Callao) ^ y 

pnr sTiaycr de todos los 
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En 1969 se constituyó la Empresa Pública de Servicios Agropecuarios 

y Pesqueros, para asegurar el abastecimiento urbano. Además de monopoli-

zar la comercialización de arroz, asumid parcialmente la de una serie de 

productos básicos. 

En 1974, la Empresa Pública de Comercialización de Harina y Aceite 

de Pescado (EPCHAP) asumió la comercialización exclusiva del algodón (ex-

terna e interna) y café (externa) y la importación de varios productos 

alimenticios. La Empresa Nacional de Comercialización de Insumos, forma-

da también en 1974, monopolizó la comercialización de fertilizantes. De 

este modo las tareas de EPSAP -luego llamada EPSA- fueron compartidas con 

otras empresas públicas. 9/ 

La comercialización interna de algunos productos básicos en Lima Mê  

tropolitana contó, además, con una red de supermercados dependientes de 

EPSA -los SuperEpsa- formada a partir de una empresa privada en quiebra. 

La política de precios controlados fue, en términos generales, negâ  

ti va para el productor agrario en comparación con la elevación de los coŝ  

tos de producción, aún cuando "la evolución de los términos de intercam -

bio (agricultura/otros sectores) mostró una tendencia cíclica, en vez del 

esperado deterioro". 10/ 

La política de comercialización afectó sobre todo a las cooperativas 

y a los agricultores medianos. "El gobierno casi no comercializó la pro -

ducción de los pequeños productores. En este sentido el Estado no alteró 
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la r e l a c i ó n campes1nos/ ' in termad1ar ios° ( p a r c e l a r i o s / c a p i t a l c o m e r c i a ! ) . " 

11/ Aunque l o s márgenes de ganancias por comerc ia l i zac ión fueron menores 

cuando el Estado in t e rven iap el r e f e r i d o cont ro l de p r e c i o s f ina lmen te 

n e u t r a l i z ó l o s e f e c t o s p o s i t i v o s que pudo tener„ A l a l a rga el i n t e r é s 

c e n t r a l de1 gobierno fue b e n e f i r á r Ê l e s consumldorss urbanos y a contro^ 

l a r l e s Ingresos de d i v i s a s o r ig inados por l a s expcr tac iones» 

La p o r t t l c e i r . t e r v e r c i c r . l s t a ¿2" Estado t^vn a f e c t o s en l a f a s e de 

expansión ecoTiômics cue c a r i c t s r l z c ".i primers mitad de l a década pasada. 

Pero su capacidad f i n a n c i e r a se r e d u j o cuando l a economía e n t r ó en c r i s i s 

de balanza de pagos y a la e s p i r a l devaluación - l n f a d ó n - d e v a l u a c l ó n s aban^ 

donándose pauls t lnamente e ! con t ro l de p r e c i o s y d1sm1?)uyéndose l o s subsi_ 

d i o s . W 

4 . P o n t i c s c r e d i t i c i a 

La p o l í t i c a c r e d i t i c i a seguida por e- ücb ie rnc M l H t a r no d i f i r i ó en sus 

rasgos e s e n c i a l e s a la del gobierno a n t e r i o r » Sin embargo^ el Estado a 

t r a v é s del Banco Agrario f u e cc r .v i r t i endosa paula t inamente en l a única 

f u e n t e de f inanc iemian to i n s t i t u c i o n a l ce l a accIvIcEd ag ropecua r i a . La 

p a r t i c i p a c i ó n de la Banca Comercial an e! t o t a l del c r é d i t o a g r a r i o d i s -

minuyó del 48% en 1955 a 24% en 1970 y en 1979 . No obstante> los 

montos r e a t e s de c r é d H o r e c i b i d o per al sectc:" a g r a r i o se Incrementaron 

en 8.9% en el per iodo :i970'73 y 3.5% sr. mk-l^j. 13/ !..a e s t r u c t u r a del 

c r é d i t o se mantuvo: mayor p a r t i d ose'.cr. de l a ccs r . í ; concan t rac ión en l a s 

grandes empresas ( l a mayor p a r t e de e l l a s t rans formadas en empresas a s o -
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dativas) concentración en pocos cultivos 14/ . 

5. Política de inversiones 

Además de la reforma agraria y las políticas reseñadas, el Gobierno Mili_ 

tar incrementó las inversiones en el agro para ampliar la frontera agrí-

cola en la costa. La inversión pública hacia el sector agropecuario aumen 

tó del 6.7% en 1968 al 15.2% en 1979, respecto a la inversión pública to-

tal. 1̂ / Las áreas favorecidas con las irrigaciones fueron sobre todo la 

costa norte (Piura) y sur (Majes, en Arequipa). 

En síntesis, lo central de la política agraria del Gobierno Militar 

fue la alteración de la estructura de propiedad y tenencia de la tierra, 

gracias a la aplicación de la reforma agraria. Las políticas relativas 

a los precios y comercialización respondieron a la necesidad de satisfa-

cer los mercados urbanos, manteniendo las tasas de crecimiento de la pro 

ducción a los niveles históricos por debajo del incremento demográfico, 

y consolidando la dependencia de las importaciones para satisfacer las 

necesidades de la alimentación. La política crediticia continuó apoyan-

do a las regiones y productos de mayor rentabilidad. El problema de las 

inmensas diferencias regionales; de las grandes distancias tecnológicas 

al interior mismo del agro; del extendido minifundio, no fueron enfren-

tados. 
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6„ Tendencias r e c i e n t e s 

Las t endenc ias de 1 i b e r a l i z a c i ó n de la economía se i n i c i a r o n en l a segun-

da mitad de l a década^ con el reemplazo del Gra l . Velasco Al varado por el 

Gral . Francisco Morales Bermúdez y fueron acentuadas por l a nueva admini£ 

t r a c i ó n de Fernando Belaúndes quien asumió l a p r e s idenc i a por l a vía e l ec 

t o r a l a mediados de 1 9 8 0 o El moderado reformismo que c a r a c t e r i z ó su p r i -

mer gobierno f u e reemplazado por una p o l í t i c a l i b e r a l que tend ió a modifi_ 

ca r l a s reformas emprendidas p a r t i c u l a r m e n t e en la primera f a s e de1 Go -

b ierno M i l i t a r . 

En 1 9 8 0 s a l o s pocos meses del i n i c i o de su gobiernos f u e promulga-

da una Ley de Promoción y Desa r ro l l o Agrar-o que ha guiado la acción del 

gobierno en t r e s d i r e c c i o n e s : p e r m i t i r l a pa rce lac ión de l a s empresas 

a s o c i a t i v a s c readas duran te eí proceso de '̂ a reforma a g r a r i a i d i sminu i r 

la ingerenc ia del Estado en el con t ro l de ".os p r ec io s y de l a comerciali_ 

zación de la p roducc ión j ampl iar el pape'í dal c a p i t a l privado en el desa 

r r o l l o a g r a r i o . El marco en e1 que el gobierno ha ap l i cado e s t a p o l í t i -

ca es de una severa c r i s i s econômica I n f l s r / i o n a r i a y r e c e s i v a , agravado 

por sequías (1982) e inundaciones . 
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Notas 

y Alberto González-Zuñiga, "La organización institucional de la 
agricultura: 1884-1920", Ponencia presentada al Congreso Nacional de In̂  
vestigación Histórica, noviembre 1984, Lima, 22 pp. (Mecan.) 

y Raúl Hopkins, Desarrollo desigual y crisis en la agricultura 
peruana 1944-1969, Instituto de Estudios Peruanos, Lima, 1981, p. 119. 

y Originalmente Banco Agrícola del Perú; denominado luego Banco 
de Fomento Agropecuario y, finalmente. Banco Agrario. 

4/ Fuente de la información: Hopkins, Op. Cit., pp. 136-137. 
y Adolfo Figueroa, "La distribución del ingreso en el Perú" 

1950-80, Desarrollo Económico, v. 22, N^ 86 (julio-setiembre), pp.167-8. 
6/ Elena Alvarez, PoTTtica económica y agricultura en el Perú, 

1969-1979, Instituto de Estudios Peruanos, Lima 1983, 343 pp., p. 296. 
IJ Ibid.,p. 118. 
8/ Es de notar que el Gobierno Militar estatizó una parte impor-

tante del comercio exterior, no sólo agropecuario y pesquero sino tam-
bién minero. 

9/ Ibid., p. 297. 
Ibid., p. 299. 

11/ Efraín González de Olarte, "Estilos de desarrollo y políticas 
agrarias en el Perú", documento presentado a la Consulta CEPAL/FAO de 
Expertos sobre Estilos dde Desarrollo y Políticas Agrícolas, setiembre 
1983, (Mimeo.), p. 52. 

1̂ / Alvarez, Op. Cit., p. 194. 
Vy Fernando Eguren López, "Política Agraria y Estructura Agraria" 

en Estado y Política Agraria: 4 Ensayos, DESCO, Lima, 1977, pp. 246-
249. 

14/ Instituto Nacional de Planificación, en Víctor Palomino Ch., 
"Evolución y Análisis de la Inversión Pública en la Agricultura", Pro-
yecto Planificación Agrícola y Desarrollo Institucional (PADIj, Lima 
1984, p. (sin numeración), cuadro N^ 11. 



Capitulo 2 

LA ECONOMIA AGRARIA Y EL CRECIMIENTO DE LA AGRICULTURA 

A. Los recursos 

El Perú tiene un área total de 1 285 220 l<ni=2, Su territorio y clima es 

muy heterogéneos pudiendo distinguirse en una primara aproximación tres 

regiones naturales. La costâ  larga faja en partedesérticasinterrumpi-

da por una cincuentena de valles fértiles regados por los ríos que nacen 

en.las cordilleras y desaguan en el Pacifico. La sierra, formada por la 

Cordillera de los Andes, recorre el país de norte a sur y divide la costa 

de la selva tropical. Tiene una gran diversidad de climas y suelos, y su 

topografía es muy accidentada. Sus tierras agrícolas más ricas se encueji 

tran en los valles interandinos, y los pastos naturales cubren extensas 

mesetas. La selva tropical, finalmente, feraz y húmeda, cuyo equilibrio 

ecológico es fácilmente quebrado por Ta intervención del hombre. 

1. Superficie agropecuaria 

A pesar de su extensión, las particularidades del país determinan que só-

lo una parte reducida de su superficie sea aprovechable económicamente 

por la actividad agropecuaria. Según el segundo -y último- Censo Nacio-

nal Agropecuario (11 CNA en adelante), el 2.9% de la superficie del país 

(3.7 millones de hectáreas) son de cultivo; el 11.8% está cubierto de 

pastos naturales (15.1 millones de hectáreas) y el 2.4% de montes y bos-

ques (3.1 millones de has.) V. 
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ExisteOs sin embargos, áreas que pueden ser incorporadaSg ya sea por 

obras de irrigacions principalmente en la costas o por colonización 

en la selva. Según su óptima utilización permisible^ los suelos se dis-

tribuyen como sigue: y 

- suelos aptos para cultivos en limpio: 4 902 mil has. 

•= suelos aptos para cultivos permanentes: 2 /07 mmil has. 

- suelos aptos para pastoreo: 11 916 mil has. 

- suelos aptos para producción forestal: 48 524 mil has. 

= suelos de protección: 54 473 mf1 has. 

La diferencia entre las tierras utilizadas y el total utilizable deja 

un margen de ampliación de tierras cultivables que superan las 3.9 millo-

nes de has.s y 2.8 millones de has. de tierras con pastos. Las tierras 

aptas para producción forestal -que no fueron censadas por no formar par-

te de unidades agropecuarias- ocupan una inmensa superficie o superior a 

las 45 millones de has. 

La ampliación de la frontera agrícolâ , sin embargo» se enfrenta a 

grandes dificultades materiales. Ganar nuevas tierras de cultivo en la 

costa Implica ejecutar costosas obras para irrigar áreas desérticas. En 

la selvas las grandes distancias^ la insuficiencia de infraestructura 

vial y de servidosB la lejanía de los mercados» las dificultades para que 

una población de colonizadores adopte tecnologías adecuadas a la frágil 

ecología^ son otros tantos obstáculos a la ampliación de la frontera agrí-

cola» En la sierras, no existen prácticamente nuevas áreas. La excepción 
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la constituye la zona de transición entre la cordillera y la selva -suhre-

gión llamada selva alta o ceja de selva-, área de colonización espontánea, 

estimulada por la construcción de carreteras. 

Existe un proceso contrario, el de reducción de la frontera agríco-

la. En la región costera los deficientes sistemas de riego y de drenaje 

han salinizado alrededor de un tercio de las áreas cultivadas, disminuyen̂  

do la fertilidad de los suelos y, en los casos más severos, tornándolos 

improductivos. En la sierra, la disminución de las áreas agrícolas se 

debe fundamentalmente a la erosión de los suelos situados en pendientes 

y al sobrepastoreo. La selva alta experimenta también importantes proc£ 

sos erosivos, por el desmonte indiscriminado. 

En conclusión, la superficie agropecuaria en el Perú es reducida. 

Tiene posibilidades de ampliación pero las dificultades para lograrlo 

son muy grandes. En todo caso, la constante pérdida de áreas agropecua-

rias disminuyen significativamente los intentos de ampliación de la froji 

tera agrícola. 

2- Distribución de la tierra 

Por simple división, la relación área de cultivo por poblador rural en 

1981 fue de 0.54 hect., una de las más bajas de América Latina. 

Evidentemente la distribución no es igualitaria. De acuerdo al II 

CNA, las unidades agropecuarias (UA) menores de 1 hect. constituían en 
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1972 el 34„8% de las UÂ  correspondiéndoles el 0.8% de las tierras agro-

pecuarias. Al otro extremos el Qo27% de las DA de 50.0 y más has. de ex-

tensión concentraban el 55.3% de las tierras. Las comunidades campesinas 

poseían el 38.7% de las tierras de esta categoría de UA. 

La importancia de los minifundios es muy grandê , y hasta la actuali-

dad este problema no ha sido enfrentado» 

Los latifundios fueron expropisdos por la reforma agraria. 

La mayor concentración de la propiedad se da con las tierras de pas-

tos naturales: el 57.5% de ellasj, pertenecían en el año censal a las UA 

mayores de 2 500 has. La mayor parte de estas tierras tienen una baja 

productividad 3/. 

Las unidades agropecuarias menores de 20 has. poseían el 55.0% 

de las tierras de cultivo bajo riego o el 70.6% de las tierras de cultivo 

de secano y el 4.1% de las tierras de pastos naturales. Es decirs una 

parte significativa de las tierras de cultivo se encontraban no en lati-

fundios ç, sino en pequeñas y medianas unidades agropecuarias (véase el 

cuadro 2=1). 

La reforma agraria al ej<propiar "¿as grandes propiedades =y tam-= 
bien medianas que incurrían en algunas de 1as causales de afectación y adju-
dicarles luego sin subdividi rías a empresas asociativas -cooperativas agra-
rias de producción y sociedades agrícolas de interés social-no varió sus-



- 22 -

tancialmente la estructura de la concentración de las tierras, aunque sí 

las formas de propiedad y sus titulares (véase el cuadro 2-2). 

Cuadro 2-1 

DISTRIBUCION DE LAS AREAS DE CULTIVO -RIEGO Y SECANO- Y DE 
PASTOS NATURALES POR CATEGORIAS DE UNIDADES 

AGROPECUARIAS SEGUN TAMAÑO. 1972. 
(Hectáreas) 

Tierras cultivo Tierras cultivo Pastos, naturales 
U.A. por tamaño riego secano 

Hect. . %. Hect. % Hect. 

Menos de I hect. 43 089 3.4 58 180 2.4 4 305 0.0 
De 1 a 5 340 929 26.8 794 582 32.9 143 027 l.Q 

5 a 20 328 600 25.8 853 460 35.3 468 675 3.1 
20 a 50 111 394 8.7 316 129 13.1 442 417 2.9 
50 a 200 183 747 14.4 197 677 8.2 846 212 5.5 
200 a 500 79 498 6.3 70 811 2.9 826 704 5.5 
500 a 1000 42 428 3.3 34 087 1.4 825 764 5.5 
1000 a 2500 48 481 3.8 34 007 1.4 1 340 859 8.9 
2500 y más 95 347 7.5 58 976 2.4 10 230 398 67.6 

Total 1 273 513 100.0 2 417 904 100.0 15 128 861 100.0 

Fuente: Elaborado a partir del 11 CNA, en Fernando Eguren, "La tierra 
y el desarrollo rural: el caso del Perú", en Estudios Rura-
les Latinoamericanos, Vol. 6, N° 1, Bogotá, enero-abril 1983, 
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Cuadro 2-2 

ADJUDICACIONES DE TIERRAS POR REFORMA AGRARIA 
SEGUN MODALIDAD (AL 31-12-83) 

Modalidad N° Empresas Hectáreas Familias 

Cooperativas 5 5 9 2 1 4 4 s S 9 2 9 9 , , 5 4 8 

SAIS 5 8 2 5 7 5 7 1 9 5 i 1 2 5 

Comunidades 5 7 2 1 3 5 5 s 8 2 S 1 5 9 4 5 8 

Grupos campesinos 1 0 5 4 1 9 5 1 2 0 0 5 3 6 3 5 

Adj. individual - - 5 3 6 3 5 5 4 1 8 8 9 

Otras formas 1 0 3 5 7 6 5 5 1 5 0 7 

Total 2 3 5 3 9 0 2 2 4 5 8 4 0 7 1 5 3 

Fuente: Dirección General de Reforma Agraria y Asenta-
miento Rurais "Reforma Agraria en Cifras"^ Mi-
nisterio de Agriculturas Lima, 1984. 

B. Dimensiones de la economía agraria 

Entre 1960 y 1980s el producto bruto interno del sector agropecuario di£ 

minuyó de manera constante respecto del PBI totals del 18,5% al 10.8% 

(véase ê  cuadro 2-3)s debido al desarrollo de otros sectores productivos 

-minerías pesca y manufacturas principalmente- y al relativo estancamien-

to del sector agropecuario. 
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Cuadro 2-3 

PRODUCTO BRUTO INTERNO DEL SECTOR AGROPECUARIO 
EN RELACION AL TOTAL. 1950-1980 

(porcentajes) 

Años PBI Agrop./PBI total 

1960 18.5 
1965 15.3 
1970 14.6 
1975 12.1 
1980 10.8 

Fuente: Banco Central de Reserva, Cuentas 
Nacionales del Perú, diferentes 
años. 

El componente agrícola ha sido y continúa siendo el más importante, 
participando en un 72,9% y el componente pecuario en un 27.1% del valor 

total de la producción agropecuaria total de 1970. Durante la década, 

sin embargo, el subsector pecuario incrementó su participación al 39.0% 

en 1980, principalmente por el dinamismo de la producción avícola. 

El escaso dinamismo global de la actividad agropecuaria data de por 

lo menos desde mediados de la década de 1950. En una muestra de la evoli¿ 

ción de los volúmenes de producción agropecuaria de 16 productos que re-

presentaban el 70% del valor bruto de la producción sectorial, las tasas 

de crecimiento fueron las siguientes: 
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Período Producción 
agraria (%) 

1955-57 -3.3 
1958-51 5.8 
1952-64 2.1 
1955-59 0.5 4/ 

En el período I959--lS7Ss e"i producto agropecii&irío creció a un ritmo 

de1 1.7% anual, cayendo re'lativamente a la produccicn agregada del país 

(3.2% anual en el período) y al crecimiento de la población (2.9% anual) 

Este escaso dinamismos sin embargOs oculta un comportamiento dife= 

rendado entre diversos productos^ determinado por Tos mercados a los cua-

les están ligados. "El desarrc'ilo da la economía a?; d'racción a los sec-

tores no agropecuarios ••af":rman Malatta y Foronda-' y el explosivo creci-

miento de la población urbana^ imponen cambios muy hondos en el volumen 

y composición de la demanda interna de productos agropecuarios. Languide-

ce la exportación tradicional y crece rápidamente la demanda de alimen-

tos para la ciudad y de insumos para la agroindústria" Esta tenden̂  

cia se expresa en : 

i) Los cultivos "tradicionales"Ç, secularmente cultivados sobre to-

do en la sierra y consumidos por la población rural (''mercado restringi-

do") tienden a estancarse o a disminuir en términos absolutos. 

ii) Un grupo de cultivos de masivo consumo urbano son los que tie-

nen un comportamiento más dinámicos y se asientan principalmente en la 
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costa y en algunos valles interandinos relativamente cercanos a los gran_ 

des centros de consumo urbano; entre ellos ocupan un destacado papel aquê  

líos insumidos por la industria, 

iii) Los tradicionales cultivos de exportación -azúcar y algodón-

tienden a dirigirse al mercado interno. 

Estas tendencias se reflejan en el crecimiento de la producción agrô  

pecuaria según tipo de mercados (véase el cuadro 2-4). 

Cuadro 2-4 

CRECIMIENTO DEL VOLUMEN DE LA PRODUCCION AGROPECUARIA 
SEGUN TIPOS DE MERCADO 1950-1979 
(Promedios anuales en porcentajes) 

1950-59 1960-69 1969-70 1970-76 1977-79 

Consumo urbano 4.0 3.9 3.0 5.4 -2.3 
Mercado restringido -0.5 -1.5 -0.6 -0.9 0.1 
Exportación 6.7 0.3 1.8 -1.2 8.9 

Promedio 2.8 1.9 1.2 1.4 0.8 

Fuente: Elena Alvarez, Op. Cit., p. 48. 
Nota: Consumo urbano: arroz, frijol, carnes de vacuno, porcino, 

aves y leche. 
Mercado restringido: trigo, cebada, yuca, papa, maíz ami-
láceo, carne y lana de ovino. 
Exportación: algodón, azúcar, café. 
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C. Vías de c rec imien to a g r í c o l a 

La costa es la zona en donde la a c t i v i d a d agropecuar ia concentra los mej£ 

res recursos n a t u r a l e s - c a l i d a d de sue1os-s y en c a p i t a l - i n f r a e s t r u c t u r a 

de r iegos v ías de comunicación^ maquinar ia-^ t en iendo un acceso p r i v i l e -

giado al c réd i to^ f e r t i l i z a n t e S s Inssc t ic - idas y ssrn"";'!as mejoradas^ Los 

c u l t i v o s más dinámicos es tán ra":£cicria¿os con el ccnsurao i n d u s t r i a l =algo_ 

dÓHs sorgo» soya, maíz amar l l í o duro--, cor la ganadsi^fa l echera - p a s t o s 

n a t u r a l e s - y con el gran consumo urbane -papa de cos tas f r u t a s y a r r o z - . 

La ampliación de la f r o n t e r a a g r í c o l a vía I r r i g a c i o n e s ha permi t ido l a 

ampliación de l a s á reas de los c u l t i v o s que o r ig ina lmen te eran fundamen-

ta lmente de expor tac ión -caña de azúcar y algodón- y más rec ien temente 

del a r roz y de la a l f a l f a . Es en e s t a región qiis se concentra también 

la i n d u s t r i a av í co l a s de rápido c r ec imien to . Y aunque moderadas^ es en 

e s t a región donde los aumentos de p roduc t iv idad son mayores. 

En la s i e r r a s l i m i t a c i o n e s de orden n a t u r a l s s o c i a l s p o l í t i c o y 

económico han condicionado su c r e c i e n t e a t r a s o respec to a l a s o t r a s dos 

reg iones . Ocurre en e l l a s in embargo un r e l a t i v o desplazamiento de los 

c u l t i v o s t r a d i c i o n a l e s por productos comercialeSs aunque en condic iones 

de desven ta ja r e spec to a la producción c o s t e ñ a . 

Los mayores cambios en la 2':tima década y media son productos de 

las co lon izac iones en l a s e lva a l t S s rápidamente inccrporada como a b a s t e -

cedora de maíz duro para la i n d u s t r i a molinera cos teña y de a r roz para 

l a s c iudades . Este c rec imiento de la producción se debe casi e x c l u s i v a -
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mente por incorporación de nuevas tierras, siendo sus niveles de produc-

ción marcadamente inferiores a los de la costa. Existen proyectos de 

desarrollo ganadero apoyados por el Estado, pero con resultados aún limi_ 

tados. 
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Notas 

37 Oficina Nacional de Estadística y Censos, II Censo Nacional Agro-
pecuario 1972, Lima 1975. 

Ministerio de Agricultura y Alimentación5, Diagnostico sectorial 
agropecuarios, Lima 1980« 

y Lã Ley de Reforma Agraria promulgada en junio de 1969 estableció 
la equTvalencia 1 Ha. de tierras de cultivo bajo riego =2 Has. de cultivo 
de secano = 100 has o de tierras de pastos naturales. La gran propiedad en 
áreas de pastos aeiturales propia de la sierras es inmensamente mayor^ por 
consiguientes que aquélla en áreas de tierras de cultivo. La misma Ley de 
refoma agraria consideró como área máxima que podfa ser objeto de propie-
dad privada las 150 has. de tierras de cultivo bajo riego. 

4/ Hopkins<> op Git.5 p. 50. 
Elena Alvarez^ Op. Cit.s p« 35. 

5/ Héctor Maletta y Jesús Foronda^ La acumulación de capital en la 
agn'cuTtura peruanas Centro de Investigación de la Universidad del Pacíff-
co. Limas 1980s p. 45. 



Capítulo 3 

LA CUESTION RURAL EN EL PERU 

En 1928, fueron publicados en Lima los Siete Ensayos de Interpretación de 

1a Realidad Peruana del més destacado de los pensadores marxistas peruanos, 

José Carlos Mariátegui. "El régimen de propiedad de la tierra -escribió-

determina el régimen político y administrativo de toda nación", destacan-

do así dos hechos: la primacía de lo rural en la sociedad global y el 

carácter semifeudal de la sociedad rural. "Sobre una economía semifeu-

dal -concluía- no pueden prosperar ni funcionar instituciones democráti-

cas y 1iberales" 1/ . 

A. Aspectos demográficos 

Muchos cambios han ocurrido en el transcurso de las cinco décadas posteriô  

res. El crecimiento de la población urbana superó largamente la rural: 

mientras que en 1940 -año del primer censo nacional de población- el 64.6% 

de la población era rural, ésta se redujo al 35.1% en 1981. (Véase el cu£ 

dro 3-1). 

La población económicamente activa total creció entre 1960 y 1970 en 

un 31.0%, mientras que la PEA agropecuaria lo hizo en un 16.3%; los por-

centajes respectivos entre 1971 y 1980 fueron 32.2% y 13.0% Ij . Las 

ciudades crecieron a expensas de una importante migración proveniente de 

las zonas rurales. 
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Cuadro 3-1 

PERU: POBLACION TOTAL, URBANA Y RURAL, 
(1940-1981) 

(En miles y en ¡x)rcéntajes) 

Población total Población urbana Población rural 
Años 

Miles % Miles • % Miles' % 

1940 5 208 100.0 2 197 35.4 4 011 64o6 
1961 9 207 100.0 4 698 47.4 5 209 52.5 
1972 13 572 100.0 8 087 59.5 5 485 10.4 
1981 17 005 100.0 11 029 64.9 5 975 35 .1 

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas» en Custodio AriaSs "Inform^ 
ción estadística básica del sector agropecuario peruano: 1960-
1982"s Departamento Académico de Ciencias Histórico Sociales 
de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos» Limâ  1983 -
(Mimeo.)9 cuadro N° 16. 

Como se mostró en el Cuadro 2-3, la contribución del sector agrario 

al producto bruto interno fue en disminución. La producción manufacture-

ras pasó a ser el sector más importante en términos de contribución al 

PBI nacional. 

Estos dos indicadores =el demográfico y el productivo-rreflejan par 

te de los grandes cambios ocurrido en la sociedad peruana desde los tiera= 

pos de Mariáteguio 

B. La sociedad rural 

La imagen dominante de la sociedad rural hasta antes de la reforma agra-

ria situaba en la cúspide del poder políticos social y econômico a los 
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grandes terratenientes. Grupo heterogéneo éste que involucraba a los 

grandes propietarios de los complejos agroindustrial es azucareros -la qui£ 

taesencia de la llamada "oligarquía agroexportadora"-, a una dinámica bu£ 

guesia moderna principalmente costeña, productora de algodón, maíz, arroz, 

vid y frutales, pero también serrana: ganaderos y hacendados de valles 

interandinos; y a los latifundistas tradicionales serranos, núcleo del 

poder "gamonal" de los distritos y provincias que contenían sus extensas 

propiedades. El gremio más representativo de este conjunto fue, durante 

todo el siglo y hasta 1972, en que fue disuelta por el Gobierno Militar, 

la Sociedad Nacional Agraria. 

Más heterogéneo aún era la composición de los trabajadores y campe-

sinos. En las haciendas costeñas el trabajo asalariado estaba generali-

zado, aunque subsistieron, hasta la aplicación de la reforma agraria a 

partir de 1969, los yanaconas » en las haciendas algodoneras. El 

resto de pequeños y medianos productores estaban plenamente incorporados, 

en esta región, a la economía de mercado. 

En la sierra, la presencia de asalariados ha sido y es muy inferior 

al de un campesinado minifundista, que complementa los reducidos ingresos 

provenientes de su parcela con la venta de su fuerza de trabajo en la mis-

ma zona, en el centro poblado o explotación minera cercano, o migrando e¿ 

tacionalmente en períodos de cosecha en el agro costeño o a las ciudades. 

Durante largos años, sin embargo, una parte importante del campesi-

nado serrano estuvo sometido a relaciones que la literatura de los años 
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sesenta caracterizó como modos de producción servil y de aparcerías algû  

nos investigadores calculaban que en esa década aún eran vigentes estas 

relaciones en cerca del 8% de la PEA agropecuaria 3/o 

La mayor parte del campesinado vive en la sierra del país, estimán-

dose que alrededor de 2 a 2.5 millones forman parte de aproximadamente 

4^500 comunidades campesinas. Los comuneros son por lo general producto-

res en parcelas poseídas y usufructuadas por la familias pero de propie-

dad de la comunidad. Combinan la producción agrícola con la pecuarias 

los pastos naturales son utilizados comunalmente,, aunque el ganado es de 

propiedad familiar. 

En 1954 se promulgó la primera ley de reforma agraria para ser apli-

cada a nivel nacional. De modestos alcances, recién a partir de la nueva 

ley de reforma agraria de 1959 es lograda la expropiación de todos los 

tifundios. Fueron además afectados "en la totalidad de su extensión los 

predios o la parte de ellos explotados por feudatarios^ pequeños arrenda-

tarioSs sub-arrendatarios y otros agricultores no propietarios" 4/^ 

intentándose suprimir así todas las formas de conducción indirecta de los 

predioss meta en gran parte lograda. 

Con la refoma agraria los grandes propietarios fueron expropiados. 

Los asalariados estables de las haciendas fueron asociados a las nuevas 

empresas5 cooperativas y SAIS. Yanaconas y otros campesinos dependien-

tes de las haciendas lograron su independencia como productores. Subsiŝ  

ten formas de conducción indirectas pero en las pequeñas propiedades se-

rranas . 
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La reforma agraria no fue aplicada en las zonas nuevas de colonización de 

la selva alta, en donde coexisten, no sin conflicto, comunidades nativas, 

colonos -por lo general pequeños productores y, entre los más prósperos, 

también medianos-, y algunas grandes empresas de explotación forestal. 

Tendencias recientes expresan un incremento del número de pequeños 

productores tanto en la costa como en la sierra, a partir de la parcela-

ción de las cooperativas de producción, como respuesta a la grave crisis 

económica y de gestión que afecta a muchas de ellas. Este proceso está 

estimulado por la tácita política de contrarrefoma aplicada por el go-

bierno del Presidente Belaúnde. 

C. Diferencias regionales 

El desarrollo económico y tecnológico de la costa es muy superior al de 

las otras dos regiones. La selva es una región de incorporación relati-

vamente reciente a la producción agropecuaria comercial masiva, gracias 

al proceso de colonización y a la creciente demanda en las ciudades cost£ 

ñas de productos de consumo directo y agroindustrial. En la sierra, los 

efectos de la colonización española fueron particularmente destructores, 

consolidándose sistemas de organización socio-económica semi feudal que 

han persistido hasta mediados del presente siglo, y que han constituido 

formidables frenos a su desarrollo. 

La suave geografía de la costa y la calidad de sus suelos, las faci_ 

1 idades de transporte intrarregional y hacia el exterior, la temprana 
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vinculación al mercado internacional a través de las exportación de azúcar 

y algodón y, posteriormentê , la concentración de la demanda en las ciuda= 

des de la región̂  fueron condiciones propicias para la modernización de 

la actividad agropecuaria. El transcurso del tiempo ha consolidado las 

distancias en el nivel de desarrollo de esta región con la sierra. 

A pesar que la sierra posee el 54„5% de las tierras en uso agrope-

cuarios y la costa e1 31=8% H ^ en 1966 el valor bruto de la producción 

agropecuaria en la primera región fue el 44o8% del VBP agropecuario totals 

y el 43.9% en la segunda» En 1975̂  la participación de la sierra era de 

39.0% y de 46.9% en la costa. La participación de la selva se incrementos 

por la rápida ampliación de la frontera agrícola^ de 11.3% a 14.1% en los 

años indicados. 

Las diferencias se expresan igualmente a través de otros indicado-

res que expresan las grandes diferencias en las condiciones generales de 

vida. En un estudio realizado por el Banco Central de Reserva, fueron con-

sideradas 163 variables que expresan las condiciones de educación, ingre-

soss ocupacións saluda viviendâ , transporte y características demográfi-

cas de cada región̂  que permitieron agrupar los 24 departamentos del país 

en cinco estratos. En el primer estrato^ el más pobre^ fueron ubicados 

6 departamentos3 5 de los cuales son serranos. Ellos en términos de pobla-

ción representan el 20%. La actividad económica principal de estos departa-

mentos es la agricultura y los ingresos que perciben sus pobladores son 

'.os más bajos del país (se estima un ingreso promedio equivalente al 42% 

del estrato 5). El bajo nivel de vida se ve reflejado también a través 
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de los indicadores referidos a los servicios de la vivienda Cel porcenta-

je de vivienda sin agua potable representa el 89%, sin desagüe el 95% y 

sin electricidad el 90%) • En este estrato la tasa de analfabetis-

mo es de 35.8% (5.1% en el estrato 5). Los siete departamentos mejor 

situados (estratos 4 y 5) están ubicados en la costa. 

La extrema pobreza en la sierra es la causa principal del flujo 

migratorio constante hacia la costa y las áreas de colonización en la sel-

va alta. 

D. Las organizaciones de productores y campesinos 

Hasta antes de la reforma agraria, el gremio más influyente fue la Socie-

dad Nacional Agraria, la cual, como hemos indicado, representó a los gran-

des propietarios. Fue disuelta en 1972. 

Los principales gremios de asalariados fueron organizados en la cos-

ta, en las grandes haciendas azucareras.a partir de la década de 1920; 

en esta década se formaron también las primeras asociaciones de yanaconas. 

A partir de los años de 1940, el sindicalismo se extendió a las haciendas 

algodoneras, generalizándose luego a las demás en los años de 1960. 

En la sierra, desde la colonia una importante proporción del campe-

sinado formaba parte de las comunidades campesinas, organización resultan̂  

te de una síntesis de los ayllus prehispánicos y el modelo de comunidades 

españolas. Las comunidades, aunque no son gremios, han cumplido, y lo 



siguen haciendo actualmentes funciones de autodefensa frente a los poderes 
locales y canalizan las reivindi.caci.ones de sus raiembroSo Las primeras 
asociaciones regionales de comunidades datan de la década del 1940, 

Sin esTíbargOs el más grande Impulso a la organización y movilización 
de los trabajadores del campo se dio en las décadas del 50 y 70, Fue for 
mada sr. ÍS7Z ' a CGrífederación .̂ !aciona1 Agraria (CNA) y tíos años después 
la CcnfaQsrsc-'cr: Campesina del Perú (CCP) -creada en 1947- fye reorganiza 
ds y ccfiso'i idaca» La primera fue creada por el Gobierne ?̂ ilitar en reem-
plazo de 1® Sociedad Nacional Agraria con el objetivo de incorporar a 

ellas a los beneficiarios de la reforma agraria. La segunda contó con el 
apoyo de la izqüierda. Entre ambas representan actualmente yna parte suŝ  
taíiclal de los socios de cooperativas^ asalariadoss comunidades campesi-
nas, y ^ eni menor gradoç, pequeños agricultores comerciales. A fines de la 

década del ÍS70 fue coformada la Organización Nacional Agraria (GNA)g re-

presentat ivâ sobre todc de medianos y pequeños empresarios» 

Existen coincidencias fundamentales entre la CNA y â CCP al susten_ 
t a r sa soèra -jna base social similar̂ , a la que podríamos llamar genérica-
mente los pobres del campo, A diferencia de la ONA» aquéllas no se l im i -

tan a las reivindicaciones económicas -mejores precics.para los productos 
agrarfoso acceso al crédito con intereses bajos y a insimosg mejoras en 
los sfsterí:as de comercial iza ción̂  mayores inversiones públicas en I n f r a -

estriictura» ate, -sino también sociales y políticas- oposición a nuevos 

prscesos de cor̂ csíitrsclôn de tierraŝ  respeto a los derechos humanos y 
£ los derechos ciudadanos reconocidos en la constitución^ etc,-, Aslmis-
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mo, sus métodos de lucha suelen ser más radicales. Incluyendo móvilizaciô  

hes y paros. 

El conjunto de gremios agrarios del país -las mencionadas organiza-

ciones nacionales y sus afiliadas, más otras de importancia menor- con-

formaron en 1983 el Consejo Unitario Nacional Agrario (CUNA). El objeti-

vo es potenciar la capacidad de presión sobre el Estado y lograr un cam-

bio de política. En efecto, en el contexto de la crisis económica y pa-

ra enfrentar los graves problemas financieros del Perú, el gobierno ha 

aplicado una política recesiva y de compresión de las inversiones públi-

cas que ha afectado a todos los sectores productivos. 

Es con la existencia del CUNA que el sector agrario va logrando ca-

nalizar las reivindicaciones económicas, en las que todas las organizacio 

nes integrantes están de acuerdo, con mayor eficacia que durante toda la 

década pasada. Su fuerza y su debilidad está en el hecho que congrega 

a productores económica y socialmente heterogéneos entre los cuales, en 

el supuesto caso de una recuperación de la economía global y un aprove-

chamiento diferenciado de los beneficios resultantes, las diferencias 

subordinen a los intereses comunes y terminen por debilitarlo. 

En una propuesta de Acuerdo Nacional Agrario presentado por el CUNA 

para ser suscrita por los partidos políticos que intervienen en las elec-

ciones generales de abril de 1985, este organismo sintetiza sus plantea-

mientos en los siguientes puntos: 
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a) Cumplimiento del mandato c o n s t i t u c i o n a l de o t o r g a r p r i o r i d a d al 

d e s a r r o l l o i n t e g r a l del agroâ 

hi P a r t i c i p a c i ó n del CUNA en todas l a s i n s t a n c i a s de toma de dec i s ión 

del sec tor^ 

c) P o l f t l c a d i r i g i d a al ahas tec i ra ien to e iTídependsncIs a ' í inventariai 

d} Vigencia de l a reforma a g r a r i a como proceso peresnent® de t r a n s -

forraacfon de l a e s t r u c t u r a ru ra l y de promoción i n t e g r a l de1 hombre del 

campo; 

e ) Apl icac ión de una p o l í t i c a de comerc ia l i zac ión qL;e resue lva los 

graves problemas de d e f i c i e n c i a en i n f r a e s t r u c t u r a f í s i c a y ausencia de 

una e s t r u c t u r a lega! e i n s t i t u c i o n a l aprop iada ; 

f ) P rec ios g a r a n t i z a d o s por el Estado que cubran los cos tos de p r o -

ducción y aseguren una razonable ganancia ; 

g l Control de l a s importaciones que compiten con l a producción i n -

te rna ; 

h). S i m p l i f i c a c i ó n de l a l e g i s l a c i ó n t r i b u t a r i a e incentivos?, 

i ] Créd i tos s u f i c i e n t e s s oportunos y con b a j a s t a s a s de i n t e r é s ; 
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j) Descentralización y desburocratización del Ministerio de Agricul' 

tura; 

k) Respeto a los derechos humanos en las zonas convulsionadas por 

la violencia. 
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Notas 

IJ Trigésima primera edición^ Biblioteca Amauta¡, Limaj 1 9 7 5 s p = 
5 3 . 

y Cuentas Nacionales del Banco Central de Reserva., citado por José 
Salaverry¡> El crédito agrario en el Perú, Banco Central de Reservas Lima, 
19835 cuadro Po 105. 

y Rodrigo Montoyaj A propósito del carácter predominantemente capi-
talista de la econornfs peruana actúa i ̂ (1960-1970), Mosca Azul̂  Limâ  según-
da edición^ 19783 págSo 51 y 54. 

4/ Ofic-fna de Asesoría Jurídica de Reforma Agraria y Asenta.Tiiento 
Rural,'"Texto único concordado del Decreto Ley N° 17716̂  Leyes ampliatorias 
y conexaŝ  Lima» s.f.̂  p.l4. 

y El porcentaje se refiere a hectáreas estandarizadass asumiendo 
las siguientes equivalencias: 1 ha. de cultivo bajo riego = 2 has. de 
cultivo de secano - 100 has. de tierras con pastos naturales. Véase nota 
3s del segundo capítulo» Los datos de base son del II CNA de 1972. 

y Rosa Flores Medina, "Mapa de la pobreza'̂  en Agro,, revista del 
Banco Agrario del Perús año í̂  volumen N° Ij Limâ  junio de 1984, p,5. 





SEGUNDA PARTE 

A N A L I S I S OE LA ECONOMIA DEL ALGODON 





Capítulo 4 

EL CULTIVO DEL ALGODON: SU EVOLUCION 

A. Reseña histórica 

El algodón tiene una larga historia en el Perú. Su fibra fue utilizada pâ  

ra la fabricación de textiles por lo menos desde 2500 años antes de cris-

to. 

En los cuatro siglos del período colonial , fue cultivado por campe-

sinos para la confección de sus vestidos y otros artículos utilitarios. 

Las principales zonas productoras eran la costa norte -el actual departa-

mento de Piura, a unos mil kilómetros de Lima-, y en la costa sur -el a£ 

tual departamento de lea, 300 Km, al sur de la capital. 

Su historia moderna se inicia con las primeras exportaciones al mer. 

cado británico, en la década de 1830, a los pocos años de haber logrado 

la independencia de España. La suerte del algodón peruano quedaría liga-

da en los ciento cincuenta años siguientes a procesos y decisiones ajenos 

al país. 

Las áreas de este cultivo se expandieron durante una década sustitû  

yendo a otros, hasta que los precios bajaron como consecuencia de la in-

corporación de nuevas tierras al oeste del Mississippi, en Estados Uni-

dos. A partir de 1855, las exportaciones de fibra y las áreas de algo-

dón aumentaron considerablemente. En 1857 el valor de las exportaciones 
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alcanzó las 126 mil libras esterlinas, triplicando el del año anterior^ 

y en 1872, 280 mil L.E, Este notable incremento tuvo como causa prin-

cipal la gran baja de la producción algodonera -y por consiguiente de 

las exportaciones- de los Estados Unidos, debido a la Guerra de Sece-

sión (1861-1865) que afectó las plantaciones de los estados sureños y poŝ  

teriormente al deterioro que sufriera el algodón norteamericano por efec-

to de las plagas. La recuperación de ese país y^ posteriormente, los 

destrozos resultantes de la guerra entre el Perú y Chile, restringieron 

las exportaciones peruanas, hasta mediados de la década de 1880. 

La recuperación de la economía peruana puso en competencia al algô  

dón con el otro cultivo costeño de exportación importante: la caña de 

azúcar. Esta se desarrolló al amparo de precios favorables para decaer, 

a fines de siglo, en una aguda crisis -efecto también de los precios in-

ternacionales, esta vez en baja-, y de la competencia del azúcar de remô  

lacha europeo- que tuvo dos consecuencias: la concentración de haciendas 

en quiebra en grandes plantaciones azucareras -en las que participaron ca-

pitales norteamericanos, ingleses, alemanes y peruanos- y la expansión 

del algodonero sobre parte de las áreas cubiertas ante de la caña de azú-

car. 

En 1901, fueron cosechadas 23 mil has. de algodón. En 1909, más de 

56 mil, aproximadamente la quinta parte del área cultivada de la costa en 

esa época. El valor de las exportaciones de la fibra representó el 18% 

de las exportaciones totales. 
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Con altibajos, el incremento del área cultivada continuó hasta me-
diados de la década de 1960 (véase el cuadro 4-1). 

Cuadro 4-1 

EVOLUCION DE LAS AREAS CULTIVADAS DE 
ALGODON: 1916-1954 

Períodos Has. cultivadas 
(promedios) 

1916-1927 101,207 
1928-1938 145,365 
1939-1950 142,734 
1951-1964 227,660 

Fuente: Memorias Anuales de la Sociedad Na-
cional Agraria, Lima, diferentes 
años. 

El algodón llegó a representar hasta un tercio del valor total de 

exportación. Aún con la expansión de las exportaciones mineras desde la 

década del cincuenta, el algodón se mantuvo hasta 1966 entre las tres 

principales fuentes de divisas del país. 

La industria textil nacional consumió entre el 10 y el 15% de la 

producción total en los indicados períodos. 

A partir de la segunda mitad de la década de 1960, las áreas de al-

godonero fueron reduciéndose de manera constante (véase el cuadro 4-2). 

Contribuyó a ello el rápido incremento de la demanda de alimentos deriva-
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do del acelerado proceso de urbanización que se inicia en la década del 

'40 y aumenta de ritmo en los años '50, como consecuencia de las migracio-

nes provenientes de las zonas rurales. Se expandieron cultivos de consu-

mo directo, como el arroz y la papa,o insumos industriales, como el maíz 

amarillo duro. Los precios internacionales del algodón se mantuvieron rê  

lati vãmente constantes, mientras que aumentaron aquéllos de consumo urba-

no. Además, durante la mayor parte de la década del sesenta fue aplicada 

una política poco favorable a las exportaciones por el control del tipo 

de cambio. 

Cuadro 4-2 

EVOLUCION DE LAS AREAS CULTIVADAS 
DE ALGODON 1965-1984 

Períodos Has. cultivadas 

1965-1968 194 609 
1969-1974 143,698 
1975-1978 117 923 
1979-1984 126 737 

Fuente: 1965-1978: Empresa Nacional de 
Comercialización de Insumos (ENCI), 
Memoria Anual 1979; 1979-1984: Mi-
nisterio de Agricultura, Oficina 
Sectorial de Estadística, 1984. 

Finalmente, influyó también el aumento de los costos de producción. 

A mediados de la décad se dio una ley de Promoción Industrial que conte-

nia un conjunto de medidas proteccionistas a la industria nacional y que 
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repercutió en un alza del precio de las importaciones, incluyendo los bie-

nes de capital insumidos por la producción algodonera. 

El moderado repunte del algdonero en el último período -1979-84-

ha estado l igado a la expansión de iia indus t r i a t e x t i l nacional. Desde 

los comienzos de los años '70, esta industria se expeindio estimulada por 

la ampliación del mercado interno y, desde la segunda mitad de la década, 

por la adopción de una política de fomento a la exportación. El algodón 

dejó de ser un producto fundamentalmente destinado al mercado externo. 

En 1979, más del 60% de la fibra fue consumida por la industria textil 

nacional. 

B. Distribución geográfica delalgodónero 

El algodonero ha sido siempre un cultivo predominantemente costeño. Esta 

región tiene las condiciones favorables para el cultivo: temperaturas en-

tre los 20 y 30 grados centígrados; días despejados y soleados; suelos 

arcillo-arenosos. El algodonero resiste sequías de corta duración y es 

tolerante a la salinidad. Aunque pueden encontrarse plantíos en la selva 

alta,y, excepcional mente^ en la sierra» es en la costa donde se cultiva 

el 98% del área destinada al algodonero y se produce el 99% del volumen 

total. 

Originalmente ubicado en la costa norte y costa sur, en sus perío-

dos de máxima expansión el algodón fue cosechado en alrededor de 30 de los 

52 valles de la región. Los principales departamentos productores son -
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Piura, al nortê  Limas, al centro, e lea, al sur. 

La expansión del área algodonera ha estado muy ligada a la amplia-

ción de la frontera agrícola de la costa. Mientras que durante el siglo 

pasado este último sustituyó a otros, aprovechándose además áreas gana-

deras y tierras eriazas fácilmente incorporables a la actividad agrícola, 

en este siglo las nuevas áreas fueron ganadas a través de nuevas obras de 

irrigación. Las primeras de la costa fueron realizadas a comienzos de 

1900, en Piura, y las nuevas áreas fueron dedicadas al algodón. 

Esta expansión fue particularmente notable en la década de 1950 

(véase el cuadro 4-1). A partir de 1950, se realizaron obras de irri-

gación en varios valles algodoneros y cañeros de la costa. Las áreas 

cultivadas totales en Piura pasaron de 42.6 mil has. en 1944, 141.9 

mil en 1957. Entre ambos años se incrementaron las áreas en lea de 73.7 

mil has. a 92.1 mil has. 

Aunque en mucho menor escala, las áreas de algodón se incrementa-

ron también gracias a los esfuerzos de los yanaconas llamados "mejoreros": 

recibían de los hacendados una parcela de tierras eriazas, a menudo tierras 

con malezas en las riberas délos ríos. Convertidas en tierras de cultivo, 

después de un cierto número de años eran recuperadas por el hacendado. 
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C. Modernización y algodón 

Los primeros algodones exportados eran nativos^ científicamente llamados 

Gossypium barbadérise o simplemente "del país" 1/, Su fibra áspera era mez-

clada por la industria textil británica con lanas» El aumento de la deman-

da y de los precios de la fibra en el mercado británico estimuló a algunos 

hacendados pioneross, ya desde mediados del siglo pasado, a la importación 

de variedades de más alta product i vi d a d o 

El algodón del país -el cual todavía es cultivado marginalmente- es 

un arbusto semirústico, muy resistente a plagas y a la sequía. Las nue-

vas variedades importadas de fibras suaves -la primera fue la Upland, im 

portada de los Estados Unidos- requieren mayores cuidados: riegos más 

regulares, utilización de fertilizantes, control fitosanitario, planifi-

cación de las labores culturales, control de la calidad de la fibra, etc. 

La paulatina sustitución del algodón del país por variedades híbridas im-

portadas condujo a la modificación de las pautas tecnológicas de una agri-

cultura tradicional. El primer problema enfrentado fue el del riego. A 

fines de la década de 1850 se instalaron en Piura las primeras bombas de 

agua accionadas por motores de vapor que permitió la regulación de los 

riegos. Más adelante fueron adquiridos arados a vapor que permitían una 

óptima preparación de la tierra para su siembra. La construcción del fe-

rrocarril del puerto de Paita al poblado de Piura facilitó el transporte 

del algodón para su exportación. Posteriormente se importaron desmotado-

ras, siendo instaladas en Paita y en algunas haciendas grandes. 
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Como ya fue mencionados la ampliación de la frontera agrícola desde 

inicios del siglo XX estuvo estrechamente ligada a la ampliación del algo-

donero y de la caña de azúcars asi como la difusión de técnicas de riego. 

Esta innovaciones fueron complementadas con el uso de fertilizan-

tes. Una parte de la ingente producción del guano de islas -deyecciones 

de aves marinas ricas en nitrógeno- fue utilizada por ambos cultivos. 

La demanda a comienzos del siglo era ":o suficientemente grande como para 

que se creasê  en 1909, la Compañía Administradora del Guano, empresa mix-

ta encargada de la distribución del guano a la agricultura nacional en la 

que los hacendados azucareros y algodoneros ejercieron una fuerte infuen-

cia. 

En décadas posteriores las asociaciones de agricultores, apoyados 

por el EstadOs organizaron en diferentes valles algodoneros estaciones ex-

perimentales dedicados en gran parte a lograr variedades de algodón de ma-

yor rendimiento, calidad y resistencia a plagas. En esta tarea la Escue-

la de Agriculturas creada a comienzos de siglOj aportó significativamen-

te. 

En la década de 1910 una variedad de algodón lograda por el produc-

tor del valle de PiscOs en el departamento de Icâ  Fermín Tanguis, logró 

dominar la producción en la mayor parte de los valles costeños, a excep-

ción, por razones c1imáticaSsde los de Piura. De fibra blanca, suave y 

larga, continúa siendo el tipo más importante producido en la costa 

central y sur. 
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En la década de 1920 se importó una variedad de fibra extraiarga9 

el Pima; logró generalizarse en el departamento de Piura hasta la actuali-

dad. 

Con e"í incremento de la produccior. algodonera -y también de la caña 

de azúcar- llegaron las instituciones financieras privadas. Para no de-

pender de ellas -estaban ligadas a las grandes empresas exportadoras de 

fibra- se creó en 1931 el Banco Agrario» cuyas colocaciones se destina-

ron durante tres décadas principalmente al algodón. 

Se instalaron en los valles algodoneros y cañeros casas comercia-

les para la venta de maquinarias, fertilizantes y otros insumos. 

El Estado fijó normas para cautelar la calidad del algodón: esta-

bleció los cronogramas que debían regir las diferentes etapas del proce-

so productivo; prohibió el cultivo del algodón País, arguyendo que era 

perjudicial para las variedades de fibra suave desde el punto de vista 

fitosanitario, etc. El comercio de la fibra fue supervisado desde 

1939 por la Cámara Algodonera del Perú, en cuyo directorio participaban 

representantes de exportadores, de los productores y del Estado. La Cáma-

ra fijaba los principios para el comercio del algodón, la uniformidad de 

los contratos, adoptaba los tipos de clasificación de la fibra del algo-

dón desmotado y arbitraba en los conflictos surgidos a propósito de la 

comercialización. 
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La expansión y consolidación del algodón tuvo efectos sobre la mo-

dernización tecnológica de la agricultura más allá de las haciendas que 

lo cultivaron. Miles de pequeños productores algodoneros fueron incorpo-

rándose a una agricultura moderna, exigidos de mantener una calidad acep-

tablemente homogénea de la fibra. La creación de instituciones financie-

ras, comercialeSs de experimentación agronómica en los valles fue amplian-

do un contexto institucional y económico favorable también a la moderniza-

ción de las explotaciones agrícolas dedicadas a otros cultivos. 

Si bien la ampliación de la frontera agrícola fue fundamental para 
el aumento constante de la producción, la adopción de nuevas tecnologías 
y variedades de algodón incrementó los rendimientos promedio, (véase el 
cuadro 4-3). 

cuadro 4-3 

RENDIMIENTO PROMEDIO DEL CULTIVO DE 
ALGODON, 1916-1978 

(Quintales de fibra por Ha.) 

Períodos Rendimiento promedio 

1916-1927 8.65 
1928-1938 10.25 
1939-1950 10.63 
1951-1964 11.02 
1965-1978 12.43 

Fuente: Sociedad Nacional Agraria, Memorias Anua-
les, diferentes años; ENCI, Menwria Anual 
1979, 
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Es de relievar el hecho que el pasaje del cultivo del algodón 

País a las variedades importadas y la consiguiente introducción de nue-

vas tecnología y formas de organización de la producción, fue al mismo 

tiempo el pasaje de un cultivo básicamente campesino a uno dominado 

por las haciendas» Dada la alta r e n U b i l i d a d del c u l t i v o , del mercado 

seguro y de las ventajas de aplicar las nuevas tecnologías en predios 

de extensiones amplias, haciendas de origen colonial adoptaron el cul-

tivo del algodón, mientras que se formaron nuevas haciendas en base a 

las tierras adquiridas a campesinos a través de múltiples mecanismos: 

endeudamiento, presiones de diverso tipo, etc. 
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Notas 

1/ James Vreeland, Jr., "El proyecto de investigación del algodón 
del PaTs": Un estudio de la tecnología tradicional en el ámbito rural 
norteño", en Varios, Algodón déVPaís:: uii cultivo milenario norteño. In-
forme Especial del Instituto Nacional de Investigación y Promocion Agrope-
cuaria (INIPA), Chiclayo, enero 1985, p.5. 



Capítulo 5 

LAS UNIDADES PRODUCTIVAS ALGODONERAS 

A pesar que son las medianas y grandes unidades productivas las que con-

centran la mayor parte de la producción, el algodón nunca dejó de ser 

cultivado por millares de pequeños agricultoreSs gracias a la existencia 

de un mercado seguros precios relativamente estables, recursos crediticios 

y al c a r a c t e r no perecedero de su fibras fácilmente almacenable. Con-

trasta con otro gran cultivo modernizador de la agricultura costeña, 

la caña de azúcar, la cual era producida por tan sólo alrededor de 200 

unidades productivas en 1972, correspondiendo a doce la mayor parte de 

la producción. 

A. Haciendas, mediana y pequeña unidad productiva 

El Integro de la agricultura costeña es comercial. No excluye ello el he-

cho que los pequeños agricultores y aún los trabajadores asalariados en 

algunas unidades productivas de mayor tamaño destinan una reducida parte 

del área de los predios para cultivos de subsistencia. 

Durante todo este siglo, la mayor parte de los valles de la re-

gión estuvo dominada por la hacienda y los hacendados. La importancia 

de la hacienda ha trascendido el plano exclusivamente económico. Son ellas 

las que han introducido las nuevas tecnologías que luego han sido difundi-

das a las demás unidades productivas; las que han definido la dominancia 

de ciertos cultivos sobre otros; las que han definido los patrones de po-
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blamiento; es alrededor de las actiyidades de las haciendas que el si tema 

financiero rural ha sido montado, así como el de distribución de insumos; 

los hacendados han constituido el núcleo de los poderes locales, en fun-

ción de los cuales han actuado las agencias del Estado, y los que han co 

controlado las asociaciones de agricultores. 

En 1972 3/ más de las dos quintas partes de 1as tierras de rie-

go de la costa -son las únicas cultivables dada 1a ausencia casi total de 

lluvias- formaban parte de 1 483 unidades productivas con un área de 100 

has. y mayores (Véase el cuadro 5-1). 

Cuadro 5-1 
NUMERO DE UA SEGUN TAMAÑO Y DISTRIBUCION 

DE LAS TIERRAS DE RIEGO EN LA COSTA 
(Porcentajes) 

Tamaño de UA 
(Has.) Unidades agropecuarias Tierras de riego 

(Has. %) 

Menos de 1 
1 menos de 5 
5 menos de 20 
20 menos de 100 
100 menos de 500 
500 y más 
TOTAL 

39.5 
40.3 
16.4 
2.9 
0.8 
0 .1 

100.0 
( 169 987 ) 

1.6 
16.3 
23.3 
16.7 
21.8 
20.3 

100.0 
(744 117 Has.) 

Fuente: II Censo Nacional Agropecuario, Nivel Nacional, Lima 
1975, Cuadro N° 1. 
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La mayor parte de las haciendas eran empresas que pueden calificar-

se de modernas: estaban totalmente articuladas al mercado; la relación 

laboral dominante era la salarial después del largo periodo en el que 

los yanaconas fueron desplazados paulatinamerite; poseían una adminis-

tración central y personal t é c n i c o ; r ecu r r í an al c réd i to» al uso de 

maquinarias» fertilizantes e i n s e c t i c i d a s c 

El grads de modernización de las ffiüdfanas empresas -aquéllas con un 

tamaño que varían entre las cinco y l a s cien hectáreas- ha sido en prome-

dio inferior al de las haciendas, aún cuando existe mucha heterogeneidad 

entre ellas. Predominan en ellas el trabajo asalariado, aunque con un 

mayor recurso a los obreros eventuales que a los estables. El empleo de 

personal administrativo y técnico es mucho menor que en las haciendas, 

así como el uso de maquinarias e insumos. 

Las pequeñas empresas -con un área inferior a las 5 hectáreas-

reposan fundamentalmente en el trabajo familiar y su acceso al uso de 

maquinarias e insumos es inferior que a l a s unidades productivas ya des-

critas. A diferencia de las explotaciones campesinas de la sierra del 

país, los pequeños productores costeños p a r t i c i p a n plenamente de la eco-

nomía de mercado. 

B. Reforma agrária: de la hacienda a la Coopérátiva Agraria de 
Producción 

La reforma agraria ejecutada a partir de Junio de 1969 y cuyo periodo de 

aplicación intensa se extendió hasta 1975 -año en el que el General Velasco 
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fue reemplazado en la Presidencia por el General Morales Bermiidez- afectó 

y expropió todas las haciendas, Al establecerse que la propiedad privâ  

da sobre la tierra no podía extenderse itiás allá de las 150 has. de tie-

rras de riegoscomo ya se indicó^ empresas menores también fueron expro-

piadas al incurrir en uno o más de l a s varias otras causales de afecta-

ción, relacionadas con el incüi!ipl'¡:Ti?;:ito de la lñcf?Jacfón laboral a la 

conducción indirecta del predio 3 SÜ deficiente desempeño económico. 

Las haciendas expropiadas fueron reorganizadas en cooperativas agra-

rias de produccioHj recibiendo en propiedad las tierras de cultivo^ instâ  

lacioneSs maquinaria y ganado. Fueron calificados como socios integran-

tes de las nuevas empresas l o s trabajadores asalariados estables, exclu-

yéndose los llamados eventuales. 

1° Autonomía r é l á t i v á dé las CAP 

Formalmente las CAP son autónomas. Sin embargo^ durante la primera fase 

del Gobierno Militar^ las agencias estatales tuvieron y utilizaron dife-

rentes mecanismos de intervención: influencia política directa a través 

del Sistema Nacional de Movilización Social (SINAMOS) y^ en las doce coo-

perativas agroindustriales azucareras^ el Sisteira de Asesoramiento y Fis-

calización (SAF)-s control financiero a través del Banco Agrario; supervi-

sión administrativa a través del Ministerio de Agricultura y de la Direc-

ción de Empresas Campesinas del SIŝ AMOS. El Banco Agrario condicionaba 

además la entrega de créditos a una priorización de cultivos^ influyendo 

en las tomas de decisiones sobre el portafolio de cultivos de las CAP. 
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Estas diferentes formas de intervención fueron disminuyendo con la apli-

cación de una política crecíentenente liberal aplicada durante la segun-

da fase del Gobierno Military ampliada durante la segunda administración 

del Presidente Belaúnde (1980-85). 

2• CAP y gestión 

En las CAPs el organismo de d i recc ión s u p e r i o r es el Consejo de Administra-

ción, elegido en asamblea por la t o t a l i d a d de s o c i o s . Desde su origen las 

instancias directivas -además del Consejo de Administración, el Consejo 

de Vigilancia- y funcionales -los comités de campo, de comercialización, 

etc.- han tenido dificultades en la definición de sus roles y, en 

particular, la delimitación de funciones con la gerencia, asumida por lo 

general por un profesional contratado. Esta confusión ha contribuido a 

mellar la eficiencia anpresari al, introduciendo problemas de autoridad 

y de disciplina laboral afectando el desempeño económico de las em-

presas y su cohesión social. 

3• CAP y su capacidad de influencia 

Con la expropiación de las haciendas, las grandes empresas asociativas que-

daron sin nexos con las diferentes instituciones económicas, políticas y 

sociales que permitían al conjunto de hacendados influir sobre las polí-

ticas y acceder a mejores condiciones económicas generales a su favor. 

Desapareció el sector de una gran burguesía agraria algodonera cuya capa-

cidad de presión era un elemento importante en la posibilidad de acumular 
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capitales a partir de la producción del algodón. Esta capacidad de presión 

durante los primeros años de existencia de las cooperativas fue débil̂  co-

rrespondiendo al Estado el establecimiento de las reglas de juego sin que 

existiese un contrapeso. A la disolución en 1972 de la Sociedad Nacional 

Agraria no le sucedió una asociación similar que pudiese representar con 

eficacia les intereses de los beneficiarios de la reforma agrarias El 

Gobierno creó inmediatamente por ley la Confederación Nacional Agraria^ 

la cual no logró superar̂ , hasta Í 9 7 7 s su estrecha dependencia de1 régimen 

militar. La otra gran organización ruralj la Confederación Campesina del 

Perús puso escaso interés en las reivindicaciones surgidas de la nueva 

condición de los asalariados como propietarios de las empresas asociativas 

creadas. 

Las posibilidades de acumulación en las cooperativas algodoneras 

-sucedió otro tanto con los complejos agroindustriales azucareros- fue-

ron reducidas por dos razones principalmente. La primeras por los impues-

tos a la exportación decididas por el Gobierno Militar para financiar los 

crecientes gastos públicos de un aparato estatal en expansión. Durante 

varios años de la década pasadas las exportaciones de la fibra fueron gra-

vadas con una tasa del 20 al 22.5% del valor FOB del producto. La segunda, 

por una estructura de precios que favorecía a la industia textil y a los 

proveedores industríales de insumos. 

La industria textili nacional adquiría la fibra a un precio inferior 

al de exportación y . De este modo los productores algodoneros subsidia-

ron a la industria. Esta industria tuvo una rápida extensión gracias a 
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este subsidio y a las crecientes exportaciones, favorecidas por un premio 

de hasta el 36% del valor de los hilados exportados. Así, en 1979 por câ  

da dólar de fi&ra exportada el productor recibía 182.1 soles; por cada 

dólar de hilado de algodón exportado el industrial recibía 326.6 soles £/. 

La evolución de los precios del algodón fue deteriorándose, por otro 

lado, en relación a los costos. En un estudio realizado en 1982 se 

concluye que en toda la segunda mitad de la década pasada hubo excedentes 

económicos negativos en la producción de algodón por transferencias realiza-

das a través del mecanismo de precios- a los sectores de la economía que 

proveen los insumos, los bienes de capital y los bienes de consumo que ad-

quirieron los trabajadores agrarios. 

Debemos destacar el hecho que una parte de los recursos no retenidos 

por las empresas asociativas algodoneras se debió a medidas netamente po-

líticas - es el caso del impuesto a la exportación y el subsidio a los in-

dustriales textiles- que fueron posibles gracias a la escasa capacidad de 

presión efectiva de los productores. En los dos últimos años del Gobier-

no Militar la capacidad reivindicativa de los productores aumentó, mien-

tras que el Gobierno perdía legitimidad. En junio de 1979 lograron que 

se equipararan los precios de la fibra destinados al mercado externo con 

los del mercado interno, a pesar de la oposición del Comité Textil de la 

Sociedad de Industrias, el gremio representativo de los empresarios indus-

triales. 
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A partir de los inicios de esta décadâ  la agudización de 1a crisis 

económica y la soterrada hostilidad del gobierno hacia las empresas aso-

ciativas han contribuido decisivamente para que los problemas internos 

de las CAP se agudicen al punto que,; actualmente^ s;-. estima en alrededor 

de un e": nymsro da CAP r-e;" sido parĉ '̂ .-ir.a por presión de sus 

propios rnleiTiii'fos» 

C. Unidades p;"p;.:.:ct"algodons; 

Una proporción 1 importante de las haciendas que luego se transforma-

rían en CAP eran algodoneras» y las CAP han mantenido 1a prioridad a este 

cultivo. En el año censal de 1972̂  el 61.4% de las unidades productivas 

de 100 y más hectáreas de tamaño en ía costa dedicaban parte o la totali-

dad de su área al algodón^ produciendo el 63.0% tíal volumen total (*). 

Las unidades agropecuarias de tamaño intermedie -con una extensión 

entre las 5 y las 100 hectáreas- produjeron el 31.5% del algodón, y las 

pequeñas el 5o5%o (Véase el cuadro 5-2). 

(*) En 1977a e] 58.2% del algodón era producido por las CAP. indi-
cando este dato que "Jas CAP no modificaron de cultivo. En los años 
posteriores esta proporción no debe de haber variado significativa-
mentej salve en las CA? que han sido parceladas. Observaciones di-
rectas permiten afirmar que existe un número r.o determinado de par-
celarios destinan una parte variable de las áreas destinadas ante-
riormente por las CAP al algodón^ al cultivo de productos alimenti-
cios de consumo directo. Nc existe sin embargo, un registro de 
esta información que permita evaluar la magnitud de estos cambios. 
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Cuadro 5-2 

NUMERO DE U.A. QUE CULTIVAN ALGODON, AREA Y 
PRODUCCION POR TAMAÑO DE LA EN LA COSTA.1972. 

(En unidades, hectáreas y T.M.) 

Tamaño de UA 
en Has. 

Número de UA Area con producción Volumen de Produc. 

. N° Has. % TM % 

TOTAL 16 708 100.0 115 126 100.0 200 545 100.0 

Menos 1 Ha. 2 799 16.8 1 280 1.1 1 083 0,5 

1 menos 5 7 799 46.7 10 394 9.0. 10. 059 5.0 

5 menos 20 4 174 25.0 18 398 16.0 24 479 12.2 

20 menos 100 1 278 7.6 24 845 21.6 38 626 19.3 
100 menos 500 593 3.5 44 760 38.9 93 608 46.7 

500 y más 65 0.4 15 479 13.4 32 690 16.3 

Fuente: II CNA, Nivel Nacional, Cuadro 13. 

La especializacidn de las unidades agropecuarias medianas y pequeñas 

en la producción algodonera es mucho menor que las grandes: sólo el 14.4% 

de las primeras y el 11.1% de las segundas se dedicaban a este cultivo. 

Tres de los diez departamentos de la costa peruana concentran la ma-

yor parte de la producción del algodón: Piura, al norte^ cultiva casi 

con exclusividad las variedades Pima y Supima en sus dos grandes valles 

Chira y Piura; Lima, al centro, produce principalmente la variedad Tanguis 

en los valles de Huaura-Sayán, Chancay-Huaral, Lima, Lurin, Pachacamac, 
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Mala y Cañeteleas al sur̂  también produce el Tanguis en los valles 

de Chinchas Piscô  Ica¡, Palpa, Nazca y Acarí. Históricanffinte estos depar-

tamentos han producido más del 90% del total nacional. 

1, Unidades productivas algodoneras en piura 

En 1972s en el departamento de P̂'-jra fueron cuitivcidas 40„9 mil hectáreas 

de algodón sobre un total as i39„y.mr¡ Has. de tierrcS irrigadaSs corres-

pondiendo a las grandes unidades agropecuarias el 50.3% (ZOjSôõ Has.), 

36.6% a 1as medianas y 13.1% a las pequeñas. La mayor productividad de 

las primeras determinó sin embargo, que las grandes UA produjeran el 61.7% 

del totals mientras que las medianas tan sólo el 31.7% y las pequeñas el 

5.6% (véase el cuadro 5-3). 

Cuadro 5-3 

NUMERO DE U.A. QUE CULTIVAN ALGODON, AREA Y 
PRODUCCION POR TAMAÑO DE U.A. EN PIURA 

1972. 
(En unidades» hectáreas y T.M.) 

Tamaño de UA Número de UA Area con producción Volumen de Produc, 
en Has. 

N° % Has. % TM % 

TOTAL 5,940 100.0 40 900 100.0 55 394 100.0 
Menos 1 1 599 23.1 796 1.9 611 0.9 
1 renos 5 3 422 49,3 4 591 11.2 3 820 5.7 
5 menos 20 1 280 18.4 5, ,610 15 „ 2 9 505 14.3 
20 menos 100 450 5.5 8 337 20.4 11 522 17 4 
100 menos 500 152 2.2 11 812 28.9 19 955 30.1 
500 y mas 37 0.5 8 754 21.4 20 971 31.6 
Fuente: II CNÂ  Departamento de Piura» Cuadro 13. 
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En 1980, las CAP -herederas de las haciendas- representaron en conjun-

to el 54.0% del área algodonera del departamento. Las unidades agrarias 

medianas bajaron su participación al 9.5%, aumentando las pequeñas al 36.5%. 

(céase el cuadro 5-4). 

Cuadro 5-4 

DISTRIBUCION DEL AREA SEMBRADA DE ALGODON SEGUN 
TIPO DE UNIDADES PRODUCTIVOS EN PIURA, 1980. 

(En hectáreas \ 

Tipo UA 
Hectáreas 

Emp. Asociat. 26 039 54.0% 

Indiv. + 5 4 579 9.5% 

Indiv. - 5 17 615 36.5 

TOTAL 48,233 100.0 

Fuente: Bruno Revesz, "Estructura de la producción 
en el agro piuranô  1980"̂  Materiales de Iiî  
vestigación del Centro de Investigación y 
Promoción del Campesinado (CIPCA), Piura, 
1980, 51 pp. (Mimeo.), p. 43, Cuadro 9. 

En síntesis, las grandes unidades productivas del departamento con-

tinúan concentrando una parte sustantiva del área y la producción algodo-

nera. Las unidades medianas, sin embargo, han disminuido su participación 

en favor de otros cultivos comerciales como el arroẑ  el maíz amarillo du-

ro -para la industria molinera- y frutales. En cuanto a las pequeñas, au-

mentaron su participación, en parte por ser las menos favorecidas en la -
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distribución de las aguas de riego -hubo escasez de agua en los últimos 

años de la década del setenta- y por ser el algodonero resistente a se-

quías moderadas. 

2, Unidades productivas algodoneras en Lima 

En los diferentes valles del departaianc:) de Lims fueron cultivadas en el 

año censal 22.0 mil Has. de algocó':̂  snb-ra un tota': oe 123.1 mil has. irri-

gadas (17.3%), por 3 379 U.A. (19.2% dei total os Ü.A.). Las grandes 

concentraron el 54.3% del área y el 64,7% de la producción (véase el cua-

dro 5-5). 

Cuadro 5-o 

NUMERO DE U.A. QUE CülTÍVÂN ALGODON, AREA Y PRODUCCION 
POR TAMAÑO DE U.A. EN EL DEPARTAMENTO DE LIMA. 1972 

(En unidades» hectáreas y T.M.) 

Tamaño de UA 
en Has. 

Número de UA Area con producción Volumen de produc. 

Has. TM. 

TOTAL 3 379 100.0 22 092 100.0 45 620 100.0 
Menos 1 372 11.0 159 0.7 161 0.3 
1 menos 5 1 817 53.8 2 459 11.1 2 753 5.9 
5 menos 20 889 26.3 3 759 17.0 5 389 11.6 
20 menos 100 147 4.4 3 723 15.9 8 153 17.5 
100 menos 500 143 4.2 10.178 45.1 25 573 54.9 
500 y más 11 0.3 .1 814 8.2 4 571 9.8 

Fuente: II C.N. A., Dpto. de L"; ms o Cuadro 13. 
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3o Unidades productivas algodoneras en lea 

De los tres departamentos algodoneros más importantes de la costa peruanas 

es el de lea el que destina una proporción más alta de sus tierras irriga-

das a ese cultivo. Fueron 42.4 mil Has„ de algodoneros sobre un total de.-= 

partamental de 106.2 mil has. Estas repiten el patrón de distribución 

de los otros dos departamentos: las yrarides unidades agropecuarias produ-

jeron el 66.8% del volumen sobre el 55.5% del área; los porcentajes res-

pectivos para las medianas U.A. fueron de 29.4% y 37.7% y para las peque-

ñas de 3.8% y 6.8%. (véase el cuadro 5-6). 

Cuadro 5-6 

NUMERO DE U.A. QUE CULTIVAN ALGODON, AREA Y 
PRODUCCION POR TAMAÑO DE U.A. EN EL DPTO. 

DE ICA, 1972 
(.En unidades, hectáreas y T.M.) 

Tamaño de U.A, 
en Has. 

Número de UA Area con producción Volumen de Produe. Tamaño de U.A, 
en Has. N° % Has. % TM. % 

TOTAL 4 839 42 436 100.0 73 640 100.0 
Menos 1 786 307 0.7 290 0.4 
1 menos 5 1 989 2 580 6.1 2 514 3.4 
5 menos 20 1 291 5 550 13.1 5 999 8.2 
20 menos 100 527 10 450 24.6 15 573 21.2 
100 menos 500 235 4.9 20 133 47.4 44.015 59.7 
500 y más 11 0.2 3 416 8.1 5 249 7.1 
Fuente: II CNA, Dpto. de lea. Cuadro 13. 



- 67 -

y La información más detallada sobre el número y distribución de 
las unidades agropecuarias disponible fue registrada en el 11 Censo Nacio-
nal Agropecuario (_II CNA) realizado en 1972, en pleno proceso de reforma 
agraria. A pesar de los cambios introducidos por ésta, la información re-
fleja fielmente el número^ tamaño y distribución y algunas de las caracte-
rísticas socioeconómicas de las unidades productivas de la costa^ pues 
las nuevas empresas creadas mantuvieron globalmente el íntegro de las tie-
rrasj instalaciones y parte de las CÍracterísticas productivas de 1 hacien-
da= No hubo redistribución significativa^ sino conversión de las haciendas 
en coopa-fativas agrarias ds producciô:; (CAP). 

y \ls'r de Fernando Egureris Reforma Agrarias cooperativización y lu-
cha campesina, DESCOg Limas 1575^ Z&çíti^io 2 de parte ÍI. 

3/ Desde 1975 las ccsecht-.s ds a" godón fieroi'! Integramente comercia-
lizadas por e": Estadô  quis;: datsr^lnsba además 'os precios para e1 mercado 
exterior y para si mercado "intern:;., êî esz calculs US $ 79.96 el precio 
promedio FC3 de un quintal expcrt£dü aa fibra Tanguis en 1978̂  mientras 
que el precio ponderado de las ventas internas era de US $ 43.78 quintal. 
Ello significó para ese año un subsidio a la industria textil de US $ 39.7 
millones de dólares. Ver Estado/algodón y productos agrarios^ CIPCA» Piu-
ra, 1982, p. 180. 

4/ Ibid., p. 26. 
r/ Jorge Billone, Daniel Carboneto y Daniel Martínez, Términos de 

intercambio ciudad-campo^p70-1980: precio y excedente agrario. Centro dê" 
Estudios para el Desarrollo y 1 aTarticipación (CEDEP)j Lima, 1982, pp. 64-
66. 

José María Caballero y Elena Alvarez, Aspectos cuantitativos de 
la reforma agraria (1969-1978), Instituto de Estudios Peruanos, Lima, 1980, 
p. 80, Cuadro 12. No disponemos de información más reciente que dé cuenta 
de la proporción de algodón producida por las CAP. 



Capítulo 6 

PERFILES TECNOLOGICOS Y DE CAPITALES 

Las exigencias de la industria textil nacional y extranjera han obligâ  

do a los distintos tipos de productores a lograr fibras homogéneas de 

algodón. El algodón ha sido uno de los primeros cultivos en el país 

que ha sido investigado y cuyas tecnologías han logrado un aceptable 

grado de estandarización. 

Como se apreciará más adelante, sin embargo, las unidades grandes 

y medianas hacen un uso más intenso de maquinarias e insumos. 

A. Proceso productivo del algodón 

La primera fase del proceso productivo es la preparación del terreno. 

Consiste en la eliminación de talles del cultivo anterior si es que se 

va a sembrar algodón. Pero si se utiliza la planta ya cosechada de al_ 

godón para hacerla producir nuevamente, se corta el tallo (soca) a unos 

20 cm, sobre el nivel del suelo. En Piura esta labor se hace con máqui 

nas cortadoras en un 50% de las empresas, y particularmente en las em -

presas asociativas, mientras que el resto emplea lampas. En la Costa 

central el uso de máquinas es más frecuente. 

Previa a la aradura y para facilitarla se hace un riego. La ara 

dura se realiza con arado de discos y gradas pesadas. 
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La semilla empleada para la siembra es en sy. casi totalidad mej£ 

rada o Esta es generalmente propagada en semilleros asesorados por esp£ 

cialistas y supervisados por una agencia estatals 1a Fundación para el 

Desarrollo Algodonero (F U ¡ \ I D E A L ) . 

Las variedades Pima y afines o en Piuras ss s';smbran durante ]os 

tres primeros meses del año. 'ia Cesta ce;':tra¡ '¡'es siembras se rea"ái_ 

zan a partir de marzo; se prolô ĝa e.". ciertos val"'es del sur hasta oct^ 

bre (Pisca) y noviembre (Cañete)o i.a iiembra se realiza con sembrado-

ras mecánicas» Oa con más frecuencia en las pequeñas explotaciones^ con 

lampas Todo el proceso descrito se hace de acuerdo a un calendarlo re-

glamentado oficialmente para cada valle. 

El uso de fertilizantes es generalizados, principalmente en Piura 

y Lima. En el norte se utilizan abonos a base da nitrógeno. Al centro 

y surs también fertilizantes fosforados y potásicos. La aplicación se 

hace con tractor en mayor proporción que con lampa. 

Los riegos se aplican bajo sistemas diferentes: en Piura se rie 

ga mediante el sistema de pozass el cual requiere de volúmenes de agua 

excesivos. En la Costa central y sur se riega por medio de surcos. 

Las malezas son controladas por medios mecánicos o con lampas asi 
como por medios químicos. Las plagas son controladas por diferentes mê  
todos: mecánicamente5 removiéndose y destruyéndose íes Insectos y órga-
nos infestados de Sa planta. Es un método simple pero que demanda gran 
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cantidad de mano de obra, por lo que su aplicación tiende a desaparecer 

en las grandes y medianas unidades productivas. El control físico em -

plea agentes físicos como la temperatura, humedad, insolación, fotope-

riodismo, radiaciones, etc. en intensidades que resultan letales para 

los insectos. También se aplica el control cultural a través de prãcti_ 

cas agrícolas (eliminación de las socas, rotación de cultivos, etc.); 

el control biológico, que reprime las plagas mediante sus enemigos natt¿ 

rales (predadores, parásitos y patógenos); el control químico (uso de 

insecticidas y plaguicidas); el control etológico (atractantes, repelen̂  

tes, inhibidores de alimentación, liberación de machos estériles). 

La cosecha se realiza en dos o tres oportunidades, dado que todas 

las bellotas no ofrecen su fibra al mismo tiempo. Cada recojo se llama 

"apaña" o "mano". Se inicia aproximadamente a los siete meses en próme 

dio después de la siembra en el caso del Pima y a los 9 ó 10 meses en 

el del Tanguis. La primera "mano" se inicia cuando el 50 a 7ü% de las 

bellotas están abiertas; la segunda cuando lo están del 20 al 30%; la 

tercera cuando lo están las restantes. El íntegro de la cosecha se ha-

ce manualmente, y es la actividad que requiere el mayor uso de mano de 

obra. 

Salvo para las cosechas, las demás actividades culturales del al_ 

godón son realizables ventajosamente con el uso de maquinaria. La uti 

lización de los fertilizantes son importantes para compensar la deficien̂  

cía en nitrógeno que tienen los suelos de la Costa y para lograr las 

mejores calidades de fibra y una mayor productividad física. Las va-
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rledades del Pima y Tângü-ss además son susceptibles al ataque de una gran 

diversidad de pestes e Insectoŝ  (a los cuales era más resistente el al-

godón nativos País; y requieren^ por consiguiente^ que éstos sean contro 

lados. El precio de la fibra dentro de cada tipo varia según su longi -

tuds, resistencia y blancura^ y ellas ¿ependen no solamente de la calidad 

de las sail--: rias a a i es qus •:;1enen acceso todas 'ÍÍS ;:n-:dades product! vas s 

slí̂ o de ios sweloss de'j ãòíri&riiíQntOs de'í uso op̂ r„[¿i:o dsí riego y dsl co^ 

trol de enferíiiedadeSo 

A pesar que los reglamentos oficiales obligan a respetar cronogra-

mas y procedimientoss no todos los productores están en condiciones de 

acceder a los mejores recursos empleables. Existe uría estrecha relación 

entre el tamaño de la unidad productiva y la disponibilidad de mejores 

tecnologías. 

B. Organización y perfil tecnológico de las 
unidades productivas algodoneras 

lo Las empresas asociativas 

La empresa asociativa algodonera típica tiene un área Inferior a las 1000 

has» Mo es exclusivamente monoproductora. El segundo cultivo en impor-

tancia es generalmente el matz industrials o el arrozs pero también puede 

tener importantes áreas de frutales y en menor madlda de leguminosas y ho_r 

tal Izas. 

La conducción empresarial de ia cooperativa sstg a cargo de un ge-

rentes quien^ por lo general, es un ingeniero agrónomo contratado. El 
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personal de oficina es reducido:un contador o asistente de contabilidad, 

una o dos secretarias, el almacenero, y una o dos personas más. Son so 

cios si es que trabajaban cuando le constituyó la cooperativa. 

El resto y gran mayoría de los socios son 1os asalariados que eran 

estables cuando la hacienda fue expropiada. Luego se incorporan otros 

trabajadores, también estables, pero que no son calificados como socios, 

entre otras razones porque ello implicaría mayores costos (beneficios 

sociales, etc.) y el derecho a participar en la distribución de las uti-

lidades al final del año económico, disminuyendo la parte alícuota de 

los antiguos socios. 

Formalmente, la línea de mando va del gerente a los coordinadores 

de los grupos de trabajo y al conjunto de trabajadores en base a direc-

tivas impartidas al inicio de la jornada. La diferencia con la organi-

zación del trabajo vigente en la antigua hacienda no es a este nivel 

significativa. La existencia de otros organismos específicos a las coo 

perativas ha introducido, sin embargo, algunos problemas que han sido 

reseñados suscintamente en el Capítulo 5. 

Al interior de la empresa existe una división técnica del trabajo 

y especializaciones: mecánicos, tractoristas, regadores, lamperos, etc. 

y una programación de trabajo. 

El uso de maquinarias en las cooperativas es por lo general , muy 

extendido, así como el consumo de insumos de origen industrial. Su im-
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portancia puede observarse en la estructura de costos promedio |Jor hec-

tárea de aSgodóris según los componentes de inversión (vésse el cuadro 

Cuadro 5 -1 
ESTRUCTURA DE COSTOS POR HECTAREA DE ALGODON •= 1980 

(Soles y porcentaje) 

Componentes de 
la Inversión ji'úor 

Se', as por Hs.. % 

ínsumos 94 585 25.7 
- (Agropecuarios) a/ ( 3 021) 
= (Industriales) b/ (91 554) 
Servicios productivos c/ 43 468 1̂ .2 
Remuneraciones 171 492 48.3 

Horas máquina 45 278 12.8 

TOTAL 354 823 100.0 

Fuente: Presupuestos del Banco Agrario procesados por Billones Carbo-
netto y Martínez, Términos de intercambio., o.» Op» Cit=, p. 97. 
Semilla. 
Fertilizantes y pesticidass principalmente» 

c/ Aguas gastos administrativos, imprevistos. 

La tracción mecânica es utilizada en al araduras la nivelación 

terreno y el rastreo» la siembra y el abonamientos utilizándose ur 

promedio de 14 horas por hectárea por campaña. 

El uso de la mano de obra se distribuyê , también promedia!mente, 

como s'ígue (jornales por ha. por campaña): Ij 
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- Preparación de la tierra ... U jornales 

- Siembra ... 4 

- Labores culturales (deshierbos, etc.) ... ¿3 

- Riegos ...10 " 

- Abonamiento ... 3 

- Tratamiento filosanitario ... 7.5 " 

- Mantenimiento, drenaje ... 3 

- Cosecha ... 40 

- Varios (transporte, etc.) ... 1.5 " 

TOTAL 106 jornales 

2. Las medianas empresas 

En cuanto a las empresas medianas, existen diferencias entre ellas, 

aproximándose :algunas -las más grandes particularmente- al nivel técnico 

de las empresas asociativas. Es el caso sobre todo en los valles del 

departamento de lea, en aquellas formadas a partir de las haciendas que 

fueron divididas en predios menores para evitar ser expropiadas, duran̂  

te el primer año de aplicación de la reforma agraria. El proceso de 

producción es similar al de las cooperativas, asi como la estructura de 

costos. Aunque no disponemos de la información detallada, es presumible 

que recurran con más intensidad que las primeras al trabajo asôflariado 

eventual. Las razones son tanto económicas -los jornales son inferiores y 

menores los gastos sociales- y sociales: según la legislación laboral 

peruana, es necesario por lo menos 15 trabajadores estables para formar 

un sindicato. Por lo demás, en estas empresas no se presentan los pro-
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blemas de jerarquía y autoridad que aquejan con frecuencia a !as coopê  

rativaSo 

3. La pequeña producción 

Las paqusñes exp'ictac'ones operan en condicionas tacnoHóglcas inferio-

res» E's acceso a éstas sen producto ce varios rectorasc Ers primer 

gars hay una primera d'fere?íci£ referica a ía ÍU..-;;::" formación del peque 

ño prop-! star": Os quie restringe sus pcs"'oil i daces ¿2 famll iarlzarse con 

tecnologías complejaSo La cuarta parte de 1os productores en las unid^ 

des agropecuarias costeñas menores de 5 has.s según e1 IICNAs no recibiê  

ron ninguría educación escolarizada, y otros dos tercios accedieron só̂ o 

a la educación primaria (en contraste con el 8.5 y e! 46=5% respectiva-

mente de los productores de U.A. de 20 a menos 100 ?iâs.) 

Esta desventajas que es una expresión particular del carácter di^ 

criminatorlo de¡ sistema educativo del patŝ  es reforzada sn algunos va 

lies por la política de asistencia técnica a los agricultoreSj la cual 

corre principalmente a cargo de diferentes agencias estatales^ y que 

privilegia a 1as empresas medianas y grandes» (véase el cuadro 6-2) 
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Cuadro 6-2-

NUMhRO UE U.A. QUE RECIBIERON ORIENTACION TECNICA, 
POR TAMAÑO DE U.A. COSTA DE LOS DPTOS. DE PIURA, 

LIMA E ICA. 1972 
(Porcentajes) 

U.A. por tamaño, 
en Has. ' 

PIURA LIMA ICA 

Menos de 1 8.9 7.1 6.9 

1 menos 5 36.4 9.7 15.3 

5 menos 20 36.0 16.0 18.4 

20 menos 100 13.0 31.6 32.8 

100 menos 500 4.3 43.9 45.9 

500 y más 1.4 42.9 56.3 

Fuente: II C.N.A., cuadro 36. 

En segundo lugar, la política crediticia estatal ha concentrado 

tradicionalmente sus recursos en las unidades mayores -como se apreciâ  

ra en el Capítulo 8- restando posibilidades a los pequeños agricultores 

el acceso adecuado a los insumos necesarios para una producción óptima 

y a su capitalización. 

En general el entorno económico y físico -acceso a recursos, co-

mercialización, precios, calidad de suelos- es desventajoso al pequeño 

agricultor. 

Como ya se mencionó, las pequeñas unidades agrícolas reposan en 
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l a f ue r za de t r a b a j o f a m i l i a r y» es tac ionalmente» en a s a l a r i a d o s even-

t u a l e s en los per íodos de cosecha. El algodón es su p r i n c i p a ! produc-

to comerciais, pero c o e x i s t e coniuna p l u r a l i d a d de c u l t i v o s ah 'menti 

cioSs t a n t o comerc ia les como para el autoconsumo. 

Co:= msyor i n t ens idad que l a s demás empresas,- recur ren a1 t r a b a j o 

manual para la r e a l i z a c i ó n de l a s d i f e r e n t e s e t apas ce'á proceso produc_ 

t i v o . 

4o Niveles t ecno lóg icos y produc t iv idad 

Aunque el censo de 1972 no o f r e c e s ino l imi t ada información sobre l o s 

n i v e l e s t ecno lóg icos de l a s unidades a g r í c o l a s e s p e c i a l i z a d a s en c i e r -

tos cu l t i voSs puede u t i l i z a r s e provechosamente la información r e f e r i d a 

a] conjunto de l a s unidades a g r í c o l a s de l a costa^ que inc luye a l a s 

productoras de algodón. 

Se puede a p r e c i a r en el Grá f i co 6 -1 que l a s UÂ más pequeñas 

son l a s que dependen más de la energ ía animal y humana, mien t ras que 

l a s mayores emplean más l a energ ía mecánica. 
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Gráfico 6-1 

FUENTES DE ENERGIA SEGUN TAMAÑO U.A. 
COSTA, 1972 
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Fuente: Elaboración a partir del II CNA, Nivel Nacio-
nal, Cuadro N̂  28. 

En los tres departamentos algodoneros se expresa esta misma dis-

tribución en la utilización de tractores (ver Gráfico 6-2). 
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Gráf ico 6-2 

PORCENTAJE DE O.A.» SEGUN TAMAÑO, QUE USÂM 
TRACTORES: COSTA DE PIURA, LIMA E ÍCA, 1972 
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dades. En Piura, las unidades más grtindes trlpMcii^cn 'ía productividad 
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de las más pequeñas y las duplican largamente en los otros dos departa 

raentos. (ver Gráfico 6-3). 

Gráfico 6-3 

PRODUCTIVIDAD (TM/HA) DE ALGODON POR Ü.A. SEGUN 
TAMAÑO EN PIURA. Llf-W E ICA - 1972 

(lÚQ; índice de productividad promedio) 
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Fuente; Elaboración a partir del 11 CNA, respecti-
vos departamentos , Cuadro 13. 
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Notas 

y Zona Agrarias Banco Agrario, FUNDEAL, varias cooperativas del 
Bajo Piura. Elaborado por CIPCA, en Bruno Revesz, Estado, algodón..., 
Cuadro A37, p. 418. 



Capítulo 7 

PERFILES DE LAS RELACIONES SOCIALES Y DEL EMPLEO 

A. Del yanaconaje al trabajo asalariado 

Las haciendas cañeras generalizaron el trabajo asalariado antes que las 

algodoneras. En éstas, las relaciones salariales existieron desde el 

siglo pasado, pero subordinadas en importancia al yanaconaje. En el 

curso de este siglo, el número de asalariados y su importancia relati-

va como mano de obra en relación a los yanaconas se fue acrecentando. 

El yanaconaje solucionaba sólo en parte el problema de la fuerza de trâ  

bajo. Aún comprometiendo a su familia, su trabajo era insuficiente en 

ciertos períodos del desarrollo del cultivo, especialmente para la cose 

cha. Para esta labor se contrataba peones temporales, tanto migrantes 

serranos minifundistas como campesinos despojados de sus tierras. 

A partir de la década del cuarenta se aceleró la sustitución de 

yanaconas por asalariados. Empujaron este proceso la mayor mecanización 

y especialización de las labores y la reacción de los hacendados ante la 

multiplicación de las organizaciones y de las reivindicaciones de los 

yanaconas. Este proceso de salarización, muy avanzado en las dos déc^ 

das siguientes, culminó con la prohibición del yanaconaje al iniciarse 

la reforma agraria de 1969. Loa yanaconas resultaron beneficiarios de 

las parcelas que conducían, convirtiéndose en pequeños propietarios. 

A comienzos de la década del sesenta, periodo en el que el algodón 



- 83 -

alcanzó su máxima extensión -llegó a cubrir cerca de las dos quintas 

partes de las tierras de la costa- ocupó, según la Sociedad Nacional 

Agraria» al 18% de la población laboral del país» unos 160 mil trabajâ  

dores. 

B. Asa la r i ados : estao ' ies y evení/i&íins 

El t r a b a j e a s a l a r l a d c contlr.üa cüractar izant ío U :-};;.yjütac1ôn dei cu!tj_ 

vo en !as graíidss y niatífanas en-ipresria -índlvfdui..SÍ aígodoneras y no aj_ 

godoneraSs como se muestra en los departamentos de Piura, Lima e lea Ivé^ 

se el cuadro 7-1). La información más precisa disponible es nuevamente 

la ofrecida por e1 II C.N.A. 1/ 

Cuadro 7-1 
U.A. QUE UTILIZAN TRABAJO REMUNERADO SEGUN TAMAÑO EN 

LA COSTA DE PIURA, LIMA E ICA 1972 
(Porcentajes) 

U.A .. según tamaño 
ers . 
Has 

U.A. que utilizan trabajo 
remunerado 

(porcentajes) 

<1 24.0 

K5 35.9 

5<20 59.C 

20<100 83.1 

100^500 94,6 

89.4 

TOTAL 39.S 

Fuente: 11 C.N.A., üptos. Piura, Lima e lea» Cuadro 25. 
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1. Los trabajadores asalariados estables 

Como ha sido ya mencionado, los trabajadores asalariados socios de las 

empresas asociativas son estables . Un número no determinado de asala 

riados, no asociados a las cooperativas, son los llamados "eventuales 

estables", apelación eufemistica que encubre una forma de disponer de 

asalariados estables sin que la empresa incurra en los mayores costos 

que su asociación implicaría. 

Es generalizado el asentamiento de los primeros y frecuentemente 

de los segundos en las viviendas (rancherías) construidas por la empre 

sa al interior de sus linderos. Por consiguiente, y a diferencia de 

los trabajadores en la industria, aquéllos de las grandes unidades agro 

pecuarias y de las mayores entre las medianas son vecinos, conformando 

un grupo social más o menos cohesionado. 

2. Los trabajadores asalariados eventuales 

Es diferente el caso de los trabajadores realmente eventuales, que labo 

ran sólo en los períodos de la campaña agrícola que exigen una mayor re 

curso a la fuerza de trabajo. Los hay quienes mi gran desde las serra -

nías. Son estos minifundistas necesitados de complementos de ingreso 

monetarios, que viajan cuando no es necesario su trabajo en sus propias 

parcelas, entre la siembra y la cosecha (coincidente con el período de 

cosechas del algodón). Con frecuencia son acompañados por familiares 

que ayudan en las tareas. Terminado el período de cosechas en la costa. 
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re tornan a sus predios» 

Los hay quienes ya es tán asentados de f in i t i vamen te en la pa r t e 

j a de los v a l l e s , en núcleos poblac ionales marginales en la p e r i f e r i a 

de los cen t ros poblados o en pequsñE^s agrupaciones de viviendas preca-

riamente e d i f i c a d a s sobre t i e r r a s er-;a;í-:as y arsr.s"ss„ Estos a s a l a r i a -

dos venden s l fuarxa t s t r a b a j e c,a e.r^: asa s;-; t,..,. grandes medisiia 

o pequeña, a "o ergc del sño, cu¡:¿»eguir nL;.;..: ¿ sstabiiidad. 

Los hay, f ina lmen te , quienes migran desde la cos ta de P iura . Son 

cosechadores e spec i a l i zados de algodón que recorren, l o s v a l l e s algodo-

neros siguiendo el cronograma de l a s cosechas . Estoss como aquél los de 

la s i e r r a s son llamados "golondr inos" . Durante el periodo de res iden -

d a en los va l les^ habitan galpones en condiciones i n sa lub re s . 

Los socios de l a s coopera t ivas rec iben un s a l a r i o r e g u l a r , además 

de v iv ienda , tn los eases que la empresa tenga rscL:rsos s u f i c i e n t e s , 

acceden con sus f a m i l i a r e s a s e r v i c i o s de salud» energ ía e l é c t r i c a s t r a n ^ 

porte ys ios h i jos^ a la educación p r imar ia . Algunos de e s t o s servi -

d o s son también a c c e s i b l e s a l o s "eventuales e s t a b l e s " . 

Por 1o general e n t r e e l l o s r i g e el sistema de " t a r e a s " ; a cada t r ^ 

bajador se l e asigna cot idianamente un área determinada que debe abonar^ 

deshierbar^ e t c . El número promedio de horas de t r a b a j o generalmente 

no supera l as c i n c o . I n f e r i o r al promedio v igente ciírance el régimen de 

hacienda y en l a s medianas empresas p r ivadas . 
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La actividad que requiere de mayor desgaste físico es realizado 

generalmente por los eventuales. Es el caso principalmente de la cose 

cha. El pago es al destajo, por cada quintal de algodón cosechado. E^ 

to lleva a los eventuales a acudir a la ayuda de sus familiares, para 

incrementar el volumen recogido. Más allá de este pago, y del insalu-

bife techo, el eventual no recibe ninguna otra compensación. 

3. Estimado cuantitativo 

No hay disponible información estadística sobre el empleo comprometido 

en la producción algodonera. Los datos que se ofrecen más adelante son 

estimados obtenidos a partir de los requerimientos promedio de mano de 

obra por hectárea por campaña algodonera sobre un área cultivada de 130 

mil Has, asumiendo que el 60% del área es de empresas asociativas, el 

25% de medianas unidades agropecuarias y 15% a las pequeñas unidades 

agropecuarias. En total, alrededor de un tercio del total de jornadas 

de trabajo es realizado por asalariados eventuales. 

Habrían en las empresas asociativas alrededor de 20 mil trabajadô  

res asalariados estables dedicados al cultivo de algodón. En el perío-

do de cosecha -dos o tres meses al año- el número de asalariados se 

acerca a los 70 mil trabajadores, habida cuenta de la incorporación de 

50 mil eventuales. 

En las empresas medianas, los asalariados estables según nuestro 

estimado bordearía los 5 mil y, durante el período de cosecha se incor-

poran otros 15 mil como eventuales. 
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El empleo de t r a b a j o remunerado en l a s pequeñas unidades a g r í c o l a s 

es obviamente bas t an te mesior, y al que se r ecu r r e sobre todo en periodos 

de cosecha con c a r á c t e r de eventual oomo complemento a la mano de obra 

f a m i l i a r . La mano de obra e s t a b l e requer ida en e1 curso del año es de 

aproximadamsnts 4203 trabajadoreSs, y ; 3 mil más ar l o s período de mayor 

demanda» La mayor pa r t e es s a t i s f e c h a por la fam:'!;e.„ 

C. Las trabajc.¿Grss asB":c.riadcs y c • ..-.-.'lyyina ag ra r i a 

La reforma a g r a r i a ha bene f i c i ado , por consiguiente^ a sólo una pa r t e 

de los t r a b a j a d o r e s a lgodoneros , aque l los que son soc ios de l a s coopera 

t i v a s . Las v e n t a j a s de la e s t a b i h'dad labora l y de ingresos r e l a t i v o s 

super iores respec to a 1cs demás a s a l a r i a d o s fue ya una conquista a n t e -

r i o r a la reforma agrari&o En ]as décadas del ci!^CL!^?lta y del s e s e n t a , 

los s i n d i c a t o s de obreros a g r í c o l a s en l a s "naciendas se d e s a r r o l l a r o n 

y f o r t a l e c i e r o n . Más adeiante^ ya en la coope ra t iva , han mantenido e s -

t a s v e n t a j a s r e l a t i v a s , -os s i n d i c a t o s han langi^lc-scldc cor. e l l a » faj_ 

tos de o b j e t i v o s c l a ros y de cabezas v i s i b l e s ante l a s cua les pueden 

reclamar por mejores condiciones econômicas. Nc es casual que l o s s i n -

d i ca tos se mantengan v igentes tan sólo en l a s coopera t ivas agroindus -

t r i a l e s azucareraSg no sólo por la presencia da obreros I n d u s t r i a l e s 

con mayor t r a d i c i ó n r e i v i n d i c a t l v a ^ s ino también por la e x i s t e n c i a de 

un Importante número de técn icos y personal admin i s t r a t i vos perc ib idos 

como los que detentan el peder . 

La s i t uac ión de los a s a l a r i a d o s e s t a b l e s er. las medianas empresas 
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es inferior al de las cooperativas. Por su número reducido, no pueden 

constituir sindicatos, careciendo así de poder de negociación. 

Sin duda los peor situados son los eventuales en todos los casos. 

Se enfrentan individualmente al mercado de trabajo, debiendo aceptar las 

condiciones del empleador sin exigir condiciones. Las condiciones im-

puestas por los asalariados socios de las cooperativas a los asalaria-

dos eventuales no difiere, por lo general, al de cualquier otra empresa. 

Vale la pena detenerse en la situación de los trabajadores en las 

cooperativas. En estas empresas es difícil aislar los rasgos sociales 

derivados de los sistemas tecnológicos de producción, de aquellos origi_ 

nados por la organización cooperativa como tal. 

1. Las cooperativas y las contradicciones entre los 

trabajadores asalariados 

La cooperativización de las ex-haciendas creó o explicitó diferencias 

entre los trabajadores asalariados. 

La primera diferencia creada es entre los directivos de las coo-

perativas -los socios que acceden a los Consejos- y el resto de socios. 

Los directivos toman decisiones que deben garantizar la viabilidad de 

la empresa, y que repercuten en los niveles de salarios, en la distrib^ 

ción de recursos, en la disciplina laboral. Con frecuencia los socios 

reaccionan ante ciertas de estas medidas formando causa común contra los 
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d i r e c t i v o s . Suele o c u r r i r á además> que acceder a la d i r ecc ión permite 

también acceder a una s e r i e de v e n t a j a s s o c i a l e s y económicas que no 

siempre son l i c i t a s ^ generando rechazo y d e s c o n f i a n z a . La r e l a c i ó n en^ 

t r e d i r i g e n t e s y d i r i g i d o s es^ pueSj de na tu r a l eza c o n f l i j c t i v a s y f a v £ 

rece a ss formación de c l i e n t e l a s ¿'làpL-fistas a ¿iccy&r a l o s d i r i g e n t e s 

s casíibiü de algunas ve;rítajas: as ignac ión a t a r aab nanos r l gu rosasa 

o torgemlant" ¿s permisoss e t c o 

Pi?estü cus g s r e r t s s sc:t c;. ^STisejo de Adminis-

t r a c i ó n s y pueden se r despedidos por é s t e , para asegura r la permanencia 

en el empleo debe e s t a b l e c e r a l i a n z a s con l o s d i r e c t i v o s y adecuar su 

comportamiento no necesar iamente a la mejor ges t ión de la empresa» s ino 

a conso l ida r sus re^aadones . Por lo cemáSs el ge ren te nc t i e n e 1a auto^ 

r idad que an t e s provenía ce se r e'í r e p r e s e n t a n t e de"; p r o p i e t a r i o an te 

los t r a b a j a d o r e s 3 s ino es pe rc ib ido como un empleado de 1a c o o p e r a t i v a , 

es d e c i r s de l o s s o c i o s . En e s t a s cond1c1ones¡, desempeñar l a función 

ge renc ia l depende mucho de l a s condic iones perscnsl f i s da quien la asume 

ys en genera l^ l a s condic iones en l a s que desempeña su a c t i v i d a d no son 

siempre l a s mejores para a segura r una adecuada g e s t i ó n . La r o t a c i ó n de 

ge ren t a s es muy a l t a en e s t a s empresas. 

Las c o n t r a d i c c i o n e s e n t r e los s c d o s y los even tua l e s es muy ex-

tend Ida . Dado que una p a r t e de l a s u t i l i d a d e s de la empresa es d i s t r i 

buida e n t r e los socios» e x i s t e ur! rac'nazo al aums.-^to de los cos tos de 

la mano da obra con t r a t ada y a l a 1:';ccrpcrac1ón ¿ - rrjevos t r a b a j a d o r e s 

e s t a b l e s . Es c i e r t o que la demanda tíe mano de obra ss f l u c t u a n t e según 
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las diferentes etapas del proceso productivo, y que la empresa no podría 

incorporar a los eventuales fuera de estos períodos. Es también cierto 

sin embargo que la empresa recurre a los "eventuales estables" para abâ  

ratar costos, y a los bajos salarios de los "golondrinos" con el mismo 

fin. y La consecuencia ha sido el debilitamiento de la solidaridad en_ 

tre asalariados existente durante el régimen de hacienda. 

Una tercera contradicción existe en la conciencia misma de los sô  

cios, al ser al mismo tiempo propietarios colectivos de la empresa y 

asalariados de la misma. Contradicción que se manifiesta en la pugna 

por mayores salarios y la expectativa, simultáneamente, que la empresa 

genere utilidades significativas, lo cual los conduce a la toma de decj_ 

siones ambiguas y aún contradictorias que afectan el desempeño de la 

cooperativa. 

2. Evaluación y tendencias 

Estas contradicciones, finalmente, han impedido la cohesión interna de 

los trabajadores en las empresas asociativas; han comprometido la posi_ 

bilidad de la articulación de demandas del conjunto de asalariados freji 

te al Estado, en particular respecto al Banco Agrario, dada la extrema 

dependencia de las cooperativas de la política crediticia; han debilita 

do las Federaciones de sindicatos del valle que tuvieron un papel pro-

tagónico en los primeros años de la reforma agraria: han contribuido a 

encerrar dentro de los límites de cada cooperativa el enfrentamiento de 

problemas económicos y sociales que sólo pueden resolverse con eficacia 
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a t r a v é s de ogan izac iones que t r a sc i enden cada unidad i n d i v i d u a l . 

La coope ra t i v i zac ión de l a s haciendas ha producido a s í una parad£ 

j a : p e r m i t i r a los t r a b a j a d o r e s a s a l a r i a d o s el con t ro l sobre l a s empre-

sas » aúr^ con l a s l i m i t a c i o n e s genEUc-es. surgiendo en e s t e proceso f u e ^ 

zas c e r . t r í f u g a s in t e rnas -en un con tex to p o l í t i c o y econômico global 

que l a s que p r s s l o r a n í̂ .ac/.'a su destruí:;;-Sn a t r a v é s de l a s 

parcel ac-;a:":as. 

Dado que en los v a l l a s han s ido l o s s i n d i c a t o s de l a s haciendas 

l o s que lograron conqu i s t a r mejores condic iones laboraleSseconómicas 9 

s o c i a l e s y po^ f t i caSs beneficiandOs por extensión^ a l o s demás t r a b a j a 

dores no s i n d i c a l i z a d o s , l o s c o n f l i c t o s reseñados d e b i l i t a n l a c a p a c i -

dad negociadora del c o n j u n t c de t r a b a j a d o r e s a s a l a r i a d o s . E l lo r e p e r -

cu te en sus condic icnes gene ra l e s de v ida . 



- 92 -

Notas 

1/ Sin embargo la información en algunos casos no deja de susci_ 
tar perplejidad al registrarse por ejemplo unidades agropecuarias de 
más de 100 Has. que declararon no tener trabajadores remunerados. 

Este estimado, en términos generales, es similar a los calc^ 
los real izados en varios valles costeños, citados por Oosé Maria Caba-
llero en "Los eventuales en las cooperativas costeñas peruanas: un mo 
délo analítico" en la revista Economía, Universidad Católica del Perú, 
Lima, vol. 1, N2 2, agosto 1978, p. 62. 

y Más alia de los requerimientos técnicos del trabajo eventual, 
dada la estacionalidad de la actividad agropecuaria, José María Caballé̂  
ro establece la hipótesis que en las cooperativas "la explotación de 
trabajadores contratados expresa una tendencia hacia el capitalismo pri_ 
vado: la explotación de eventuales permite...la reducción del esfuerzo 
aportado por éstos (los socios) a la cooperativa, mientras que las mis-
mas circunstancias que llevan a la reducción del esfuerzo, llevan tam -
bien al empleo de eventuales". Agrega, "si la contratación de eventua-
les no tuviese limites, se produciría seguramente un proceso lento, 
pero ininterrumpido, de reemplazo de trabajadores socios... por trabajo 
rentado..." Op. Cit., pp. 60-61. 



Capí tu io 8 

PERFIL DE LAS RELACIONES FINANCIERAS 

A. El a lgodón: c u l t i v o p r i v i l e g i a d o por 

el c r é d i t o 

El créd'itG he desempeñacc paps'^ss c / i t u e r t e s ar; : a prcdí icdon 

algodonara. En '.:£ decaca de'i tr^niis^ -í'us craar';, AgrarlCs ñr.-

t r e o t r a s razonas da Importancr's ¡?.s: por '.a r i ...» da "«os hacentí^ 

dos algodoneros de desv incu la r se f inanc ie ramente de ios grandes comer-

c i a n t e s de l a f i b r a» E1 i n t e r é s del Estado en l a c reac ión del Banco y 

en o to rga r al c u l t i v o áe} algodón una proporción muy a l t a de l a s col0ca_ 

c lones t o t a l e s es taba l igada a la importancia de e s t e c u l t i v o para l a 

generación de d i v i s a s y para 'íes ingrasos fiscales. La conf luenc ia de 

i n t e r e s e s de los hacendados algodoneros con los tíel Estado se r e a l i z a b a 

en el D i r ec to r io del Banco Agrarios en donde pa r t i c ipaban delegados de 

la Sociedad Nacional Agrar ia . 

En eS período de la máxima expansión del aSgodonero -pr imera mi-

tad de l a década del s e s e n t a - é s t e concentró e n t r e el 55 y el 50% de 

los c r é d i t o s t o t a l e s del Banco a la ac t i v idad a g r í c o l a . Da cada d iez 

hec tá reas f i nanc i adas por e ! Banco er. el con j un to de: país^ 4 co r r e s = 

pondían al algodón. Y del t o t a l de hec tá reas sembradas de algodona al_ 

rededor del 50% fueron f i n a n c i a d a s per é s t g . Fue asf el c u l t i v o más 

p r i v i l e g i a d o s En 1954^ el 58.5% de l e s c r é d i t o s agr'Tcolas otorgados en 

el departamento de Piura fueron des t inados a! aigc-dcni el b4/¿% en i.ima 
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y el 86.6% en lea. 1/ 

Aproximadamente los dos tercios de los créditos en estos tres dê  

partamentos algodoneros fueron concentrados por las haciendas. Los ha 

cendados disponían, además, de créditos otorgados por la banca comer -

cial. En este período, el 40% del crédito agropecuario provenía de é£ 

ta. 2/ 

El desarrollo del algodonero ha estado así ligado al desarrollo 

del crédito agropecuario, y éste a aquél. Las tasas de interés del 

Banco Agrario, inferiores a las tasas comerciales, contribuyeran a la pro 

moción de ese cultivo y a la acumulación de capitales de los hacendados 

algodoneros. 

Por diversas razones, entre ellas la expansión de otras actividâ  

des económicas urbanas y la percibida amenaza de una reforma agraria, 

la banca comercial disminuyó el monto de créditos a la agricultura. 

En 1970, participó con el 17.6%; el 10.4% en 1975 y 7.7% en 1981 y . 

El Banco Agrario quedó como fuente casi exclusiva de créditos a la ac-

tividad agropecuaria. 

La declinación de las áreas del algodoneras en la segunda mitad 

de la década pasada se reflejó en una disminución de la proporción de 

los créditos destinados a este cultivo en relación al total, pero aumen̂  

tó la proporción de las áreas de algodón financiadas ante la ausencia 

de créditos de la banca comercial. Durante la década del setenta y lo 
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que va del ochenta el área f inanc iada de algodón fue en promedio del 

77% de l t o t a ! del área sembrada con e s t e cu l t ivo» 

B. Dis t r ibuc ión del c r é d i t o 

Así como errees de "ía reforma ag ra r i a eran tas haccandas algodoneras l a s 

que accsá i s rcn a" crI-Cito con v e n t a j e s sacre 'isu :!iK-&-:£;tGs y pequeños 

productores s, ss-imismc después de e'íltf. "as ampr^.S;.. a t i v a s red ble 

ron los i7;£y3r3s nnntos . Entre ' S i l v ;.583 e s t a s Hnp.-ásss concer/craronj 

en promedios el 77.5% de los c r é d i t o s al algodón en P i u r a ; el 80.9% en 

Lima y el 71.5% en í c a . V 

El c a r a c t e r netamente comerciai úel algodón y l a s necesidades de 

acceder a üisumos y fierramientas que na pueden ser generados por la mi£ 

ma unidad product iva -d i f e renc iándose en e s to de la economía campesina-

ccnv ie r t e al c r é d i t o en un recurso e secc i a l también para los pequeños 

productores . No todos e l l o s logran acceder sir. ernsargo a l o s s e r v i c i o s 

del Banco Agrar io . En 1972, según el í í CNA, r ec ib i e ron c r é d i t o del E^ 

tado el 6.0% de l a s ÜA menores de 5 Has. en la cos ta de P i u r a j el 12.9% 

en Urna y el 10.3% er. Ica . Exis te una Importante o f e r t a de recursos de 

créáito de fuen te s no i n s t i t u c i o n a l e s ( c r é d i t o "Informal" o f r e c i d o por 

pres tamis tas» hab i l i t ado reSs comerciantes e i n t e rmed ia r ios ) cuyas mon-

tos no están r e g i s t r a d o s s pero al que acuden presumiblemente de manera 

masiva los pequeños produc tores . Las t a s a s de i n t e r é s son por lo gene-

ra l más a l t a s que l a s comerc ia les . La p o l í t i c a t-.^adldcnal del Banco 

Agrario ha sido pues el de subs id i a r preferentemente a l a s grandes unl^ 
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dades productivas. 

C. Créditos y cooperativas 

No obstante, los créditos a las cooperativas, en particular desde las 

manifestaciones de la grave crisis económica del país a partir de 1975;,-

no son suficientes para cubrir sus necesidades. 

1. Insuficiencia del crédito 

Un estudio sobre la situación económico-financiera de 47 cooperativas 

agrarias de producción en la Costa central realizado en 1980, la mayor 

parte de ellas algodoneras, demostró que los préstamos del Banco Agrario 

para capital de trabajo no alcanzaron en ningún caso para cubrir más 

allá de las necesidades globales. Los costos directos -mano de obra dî  

recta en el campo, abonos, semillas, pesticidas, agua y maquinaria- fue 

ron cubiertos en el mejor de los casos en un 77%. 5/ 

Ello ha afectado la situación de las empresas asociativas y de sus 

socios-asalariados. La regularidad y el monto de los salarios depende 

estrechamente de los libramientos del Banco Agrario. Puesto que los 

cálculos de los préstamos realizados por el Banco se basan en presupue^ 

tos de costos construidos en base a situaciones que corresponden a las 

empresas que operan en condiciones ventajosas -buena calidad de suelos, 

maquinaria adecuada, etc.- que son una minoría, las demás se ven obliga-

das a reducir el uso de insumos por debajo de los niveles optimos y/o 
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disminui r los ingresos r e a l e s de l o s t r a b a j a d o r e s ( j o r n a l e s i n f e r i o r e s 

al s a l a r i o mínimo l e g a l , suspensión de1 pago del Seguro S o c i a l , c o n t r ^ 

t a c ion de a s a l a r i a d o s even tua l e s con ba jo s j o r n a l e s , e t c . ) a n t e la i n -

s u f i c i e n c i a del c r é d i t o . 6 / 

2o El c i r c u l o v i c io so del c r é d i t o 

La dependencia da l a s empresas a s o c i a t i v a s r e spec to al Banco Agrar io es 

un pecado de o r igen . Las coope ra t i va s se cons t i t uye ron sobre hac iendas , 

muchas de e l l a s parc ia lmente d e s c a p i t a l i z a d a s an te l a inminencia de l a s 

exp rop iac iones , con deudas y ningún c a p i t a l de operac ión . Para empezar 

a o p e r a r , l a s coope ra t ivas debieron r e c u r r i r a s í al Banco Agrario^ sien^ 

do l a primera preocupación la de pagar lo adeudado previamente , pues l o s 

f u t u r o s c r é d i t o s dependen de e l l o . Si l a empresa logra culminar el año 

económico s in cont ra t iempos n a t u r a l e s , de p rec ios o s o c i a l e s ( e n t r e é s -

t o s la ex igenc ia na tu ra l de los nuevos s o c i o s - p r o p i e t a r i o s por un i n . -

cremento de sus s a l a r i o s ) , pagará l a s deudas pero d i f í c i l m e n t e log ra rá 

c o n s t i t u i r un c a p i t a l propio de ope rac iones . Este proceso se reproduce 

año t r a s año, a l t e rnándose los buenos y l o s malos. 7/ La c r i s i s economy 

ca del pa í s y ¡a I n s u f i c i e n c i a c r e d i t i c i a ya mencionada r e p e r c u t e en 

l o s n i v e l e s de producción y p r o d u c t i v i d a d , agudizándose l a s i t u a c i ó n de 

endeudamiento. 

3. Tendencias 

En el c i t a d o e s t u d i o de María J u l i a Méndez, se muestra que doce de l a s 
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47 cooperativas trabajan a pérdida, y que para 19ai serían 18 las coopê  

rativas en situación de iliquidez 8/ . 

Mientras que el crédito fue un medio que permitió la expansión de 

la producción algodonera y la acumulación de capitales por los grandes 

productores, para las cooperativas se ha convertido al mismo tiempo en 

un medio que les permite seguir subsistiendo y un objetivo: la percep-

ción que tienen los socios de las empresas asociativas es que éstas dê  

ben producir para pagar deudas al Banco; es decir, que trabajan para 

el Banco. No es esta una razón menor por la cual las tendencias a la 

parcelación se acentúan: una de las mayores esperanzas de los socios en 

la parcelación es lograr sustraerse del círculo vicioso del endeudamien̂  

to. 
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Notas 

1/ Memorias del Banco de Fomento Agropecuario del Perú (denomina 
do años después Banco A g r a r i o ) . 

y Super in tendencia de Banca y Seguros, c i t a d o por José Sá lave-
r ry Llosa , El c r é d i t o a g r a r i o en el Perú, Banco Central de Reserva del 
Perús Limas 1983, 198 pp. p. 130. " 

3 / I b i d . , Loe. C i t . 
4 / Memorias del Banco Agra r io . 
5 / í^arís, J u l i a Méndez, "Las coope ra t ivas a g r a r i a s de producción 

y ¡as p a r c e l a c i o n e s : S i tuac ión ac tua l y p e r s p e c t i v a s " , en Fernando Egû  
ren ( e d i t o r ) ^ Sr tüac iõn ac tua l y p e r s p a c t i v a s de"; croblema a g r a r i o en 
el Peru , DESCO, Lima, 1982, p. 110. 

Sy B'''ur.o Revasz, Es tado, a l g o d ó n , . . . Op. C i t„s p. Z'¿2 
IJ Elena Aivarez , P o l í t i c a e c o n ó m i c a . . . , Do. C i t . , pp. 218-19. 

8 / María J u l i a Méndez, Op. C i t . , pp. 108-9 y 135-36. 



Capítulo 9 

PERFIL DEL MERCADO 

La fibra, principal producto del algodonero, es utilizada por la indu£ 

tria textil sola o en mezclas con lana o fibra sintética para la fabri_ 

cación de telas. E1 linter (las fibras más cortas) es utilizado para 

la fabricación de tapices, papel, etc. 

Las semillas de algodón contienen del ZO al 27% de aceite, el 

cual es procesado por la industria oleaginosa y utilizado en la alimen̂  

tacion y en la producción de margarinas y jabones. La torta de algodón 

-los residuos de la semilla- es utilizada en la alimentación del ganado. 

De las cáscaras de la semilla se obtiene alcohol y ácido cítrico. 

A. El mercado del algodón 

Tradicionalmente la fibra era exportada en su casi totalidad. La inci-

piente industria textil nacional consumía, hasta fines de la década del 

treinta, menos del 10% de la producción. Es recién en el período 1966-

70 que el consumo interno alcanza el 20% del total producido. 

A partir de 1965 la producción de algodón disminuye, por reducción 

de las áreas al ser sustituido parcialmente este cultivo por otros des-

tinados a la agroindústria alimentaria y al consumo directo urbano. El 

mayor consumo interno, el cual se incrementó a ritmos mayores en la d^ 

cada del setenta, determinó una rápida reducción de los volúmenes expor-
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tados . En p e r t i c u l a r p '.a vsr-iadad Tanguis se transformó mayori tar iamen-

te en un insumo para la i n d u s t r i a l o c a l , mientras que el Pima y Supima» 

f i b r a s e x t r a l a r g a s con una a l t a co t i zac ión i n t e r n a c i o n a l , ha mantenido 

a l t o s po rcen t a j e s -aunque d e c r e c i e n t e s - expor tados , (véase el cuadro 9-1) 

Cuadro 9 - i 

iNYhRNO Y DE LAS EXPORTACIONES 
r-t LA De AL.áCCOii V TANGUIS 1958-1980 

{ñ ' \ e s de qu ' ' . ' t a les) 

Años Tanguls Plma 

Expcrtacicn C. In terno Exportación C. Interno 

Qq 0 % Qq. % Qq % Qq. % 
1968-70 i CZi „9 72.5 388.3 27.5 598.5 94. .0 38.2 6 .0 
1971-75 448 J 41.3 537.9 58.7 547.7 92, .1 47.2 7 .9 
1975-80 154 .5 I3„8 S5Õ.1 86.2: 389.4 78. ,2 108.6 21.8 

Fuente: tNCi, Memor-'a 19/9; Ofic ina Sec to r i a l de E s t a d í s t i c a del Minis-
t e r l ü de Aiiricurcurc.; Bruno Revesz, Estaco., A lgodón . . . , Op, Cl t . 

El incremente tíel consumo in t e rno fue promovido en el contexto de 

la pol 'Ttlcs f r . t iLSt r ia l l s ta del Gobierno M i i i t a r y de una e levación del 

poder áüqu i s - : i vo de la población. A p a r t i r de 19/5, año en que se p re -

senta la c r i s i s sconomicas la depresión del mercado in te rno por el: pro-

ceso i n f - a c i c n a r i o y la reducción de los ingresos de la poblac ión, el 

gobierno ap l i co Incantlvos a l a s expor tac iones a t r avés de d i f e r e n t e s 

subs id ios £ l es I n d u s t r i a l e s -a los que se han hecho mención en el Cap1_ 

tu lo 6" cu¿ cornpensercn ampliamente la e s t r echez da] mercado i n t e r n e . 
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B. Sistemas de comercialización 

1. El libre comercio hasta 1974 

En la historia reciente del algodón han habido hasta tres sistemas de co-

mercialización diferente. Hasta 1974, la comercialización fue privada, 

de acuerdo al libre mercado, en base a contratos de las partes interesa-

das. Una importante excepción fue la de los yanaconas, quienes con fre-

cuencia estaban obligados a vender parte o la totalidad de su producción 

al hacendado a precios inferiores a los del mercado. Los pequeños agri-

cultores, dependientes muchos de ellos de prestamistas e intermediarios 

para acceder a los necesarios créditos, estaban asimismo en desventaja. 

El primer paso que permitía a los grandes compradores centralizar 

la comercialización de la fibra y la semilla era a través de las empresas 

desmotadoras. A comienzos de siglo la mayor parte de las demotadoras 

eran de propiedad de las haciendas algodoneras. Hacia la década del vein̂  

te éstas desmotaban más de las tres cuartas partes de la producción to -

tal de algodón. En 1943, su participación había bajado al 57%, y al 10% 

en 1970. El número de desmotadoras se redujo de 144 en 1950 a 96 en 

1960, 80 en 1965, 50 en 1970 y 37 en 1978. 

El desmote fue paulatinamente controlado por un número reducido de 

empresas que eran al mismo tiempo exportadoras y ligadas a la industria 

textil y oleaginosa. 
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Ya en 1950 La Fabr i l e r a la p r i n c i p a l empresa expor tadora y desmot^ 

dora de algodón. Esta empresa formaba p a r t e de un complejo compuesto por 

la empresa t r ansnac iona l Bunge y Born, por l a Compañía Oleaginosa del Pe-

rú (COPSA) y por l a misma F a b r i l . En el año indicado el 15.7% de l a f i -

bra fue desmotada en sus p l a n t a s ; et 23.5% en 19S0 y e1 M.3% en 1970. 

En e s t e úl t imo año» l a Fabri l expor tó el 48^ del t o t a l de l a f i b r a . 

La f a m i l i a Romero a gran p r o p i e t a r i a de hac-eiiric.s a lgodoneras en P i ^ 

r a , desmotó en 1955 el 17% de la f i b r a del depar tamento; en 1960 y 

39% en 1970. En 1956 el Grupo Romero expor tó el 4% del t o t a l de l a f i b r a 

del p a í s ; en 1970, asociado con la empresa Mos te r t , expor tó el "01%. Este 

grupo I n s t a l ó en l a década de! s e t e n t a una moderna f á b r i c a de h i l a d o s de 

algodón Rima en P l u r a , cuando ya poseía en el departamento de lea una f á -

br ica de a c e i t e s y g r a s a s . 

Además de 1as ganancias ob ten idas por el proceso de desmote y de co 

m e r c i a l i z a c i ó n , ambas empresas aseguraban sus p rop ias neces idades de f i -

bra y s e m i l l a s . 

2. El monopolio e s t a t a l : 1974-1982 

En 1974, e1 Gobierno M i l i t a r dec re tó l a monopolización de l a comerc ia l i za 

ci5n del algodón y l a semi l l a por el Estado a t r a v é s de la Empresa P ú b l i -

ca de Comereial izaciôn de Acei te y Harina de Pescado (EPCHÂP) has ta mayo 

de 1978, y de l a Empresa Nacional de Comercial ización de Insumes desde esa 

fecha has ta 1982. Las desmotadoras p e r t e n e c i e n t e s a l a s haciendas fueron 
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adjudicadas a las cooperativas -tan sõlo diez funcionaron en 1975 y 13 

en 1979- pero no aquellas desligadas de la producción algodonera. Es 

ast que La Fabril y Romero continuaron desmotando una parte significati-

va del algodón a nivel nacional: 48.2% en 1975 y 46.6% en 1979, y en los 

tres principales departamentos algodoneros, (ver Cuadro 9-2). Estas de£ 

motadoras, sin embargo, eran contratadas directamente por el Estado . 

Las empresas privadas quedaron así desvinculadas de todo el proceso de 

comercialización. 

Cuadro 9-2 

VOLUMEN DE ALGODON DESMOTADO POR LA FABRIL Y EL 
GRUPO ROMERO EN PIURA, LIMA E ICA, 1975 Y 1979 

(Porcentajes) 

Departamento Año 1975 Año 1979 
Piura 71.5 74.4 
Lima 21.6 26.0 
lea 44.8 41.7 

Fuente: ENCI, Memoria Anual de la Comercialización de Algodón, 
1979. 

a) El proceso de comercialización 

En síntesis el proceso de comercialización era el siguiente. ]J El pro-

ductor enviaba el algodón en rama a una desmotadora de su elección. Da-

do que el Estado contrataba el servicio del desmote, pasaba a controlar 

el producto desde ese momento. La fibra desmotada era prensada en far-

dos y remitida a los depósitos designados por la empresa estatal. La se 
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mil la e ra ent regada a ia Fundación para el Desa r ro l lo Algodonero (FUNDEAlj, 

también e s t a t a l . Seleccionada l a s emi l l a s é s t a e ra vendida a los produc-

to res y el r e s t o a la i n d u s t r i a o leag inosas de acuerdo a cuotas e s t a b l e e ^ 

das por el M i n i s t e r i o de A g r i c u l t u r a . 

hlreúeázr del 10% de l a cosecha a a d q u i a c o p l a d o r e s 

traaos 'lã emprese pualica y lüügu c. res te era ün-

t r egsdc c f rac tamen te a é s t a . 

La misma empresa e s t a t a l c l a s i f i c a b a el algodón en base a muestras 

tomadas de 1os fardos» según su ca l i dad (tamaño y r e g u l a r i d a d de l a f i b r a , 

blancura y r e s i s t e n c i a } . Había una t a b l a de c o e f i c i e n t e s para de terminar 

fes ca l idades de l a s d i f e r e n t e s va r iedades de algodfin^ y IÍÜ prec io que la 

empresa e s t a t a l as ignaba a cada una de e l l a s . 

La empresa e s t a t a l e s t a b l e c í a al I n i c i o de l a campaña algodonera un 

prec io base , ca l cu lado a p a r t i r del promedio ¿el ¡^ redc ce venta de la ú l 

tima campaña y su proyección psra l a campaña cor respond ien tes menos l a s 

p rov i s iones para gas tos de c o m e r c i a l i z a c i ó n , comisiones de l a empresa co-

mercial izadora y los impuestos por l a venta a l o s mercados i n t e r n o y ex -

t e rno . Al 31 de diciembres l a empresa e s t a t a l e fec tuaba la l i q u i d a c i ó n 

f i n a l de l a campaña algodonera del pe r iodo . Esta cos^sis t fa en la d i f e r e ^ 

c í a que r e s u l t a b a e n t r e el p r ec io promedio obtenico cor ¡a semi l l a y la 

f i b r a menos el p rec io base ya pagado. Se retení&s s in embargos ur Fondo 

de Reserva adminis t rado por l a empresa e s t a t a l . Pa r t e de e s t e fondo era 

d i s t r i b u i d o e n t r e los p roduc tores y p a r t e e ra r e t e n i d o para a f r o n t a r p o s t -
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bles crisis financieras por baja de precios, 

b) Conf1 jetos 

La sustitución de la comercialización privada por la estatal generó una 

serie de conflictos entre los productores y la empresa estatal. 2/ 

Ya desde 1975 la Confederación Campesina del Perú difundió un estû  

dio sobre el proceso de comercialización algodonera con el objeto de apo 

yar y fundamentar los reclamos de los productores frente a la fijación 

de los precios, los impuestos y los márgenes de utilidad del Estado. 

En primer lugar, los costos de producción no eran considerados en 

la fijación de los precios oficiales, siendo afectados particularmente -

los productores -empresas asociativas y productores individuales- con mê  

ñores recursos tecnológicos. 

En segundo lugar, los precios a la industria textil estaban por dê  

bajo de aquéllos del algodón exportado. La política de subsidios a la 

industria textil estalló en un conflicto en el segundo semestre de 1979, 

cuando ENCI disminuyó la distancia entre ambos precios. La medida susci 

tó una guerra de comunicados entre el Comité Textil de la Sociedad de In-

dustrias, ENCI y los productores. La presión de éstos últimos fue funda-

mental en la constante redifinición del precio base de la fibra y de la 

semilla, asT como en el monto de los reintegros al final de la campaña. 

En cuanto a los precios de la semilla para la industria oleaginosa, los 
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prodcutores ex ig ían que haya ursa correspondencia e n t r e el p rec io de 1a pe 

pa y el de 1a soya^ insumes de la i n d u s t r i a de a c e i t e s y g r a s a s , Er; 19 /7 , 

el p rec io f i j a d o para l a s emi l l a de algodón de uso i n d u s t r i a l f u e de 

S / , 7 .60 kg. s mien t ra s que e l p r ec io de la soya e r a de S / . ZU.Oü kg. a 

pesar da! neyor contenido de acei-j.-. Ja la prim^^i-:. 

Varíes o t r o s problemas carc-c^^y ¡-¿drerj ".i. ü:-:. «I^ '^lzaeion ests ta": 

del alcadoi.o Ex'¡st15 una insa 'c ls f&iui^n gsna :^ . g<>tre l o s producto^ 

r e s per r s ondsr c c n t r c l a r la = de derecho que po -

dían hacer v a l e r en el a n t e r i o r s is tema pr ivado . Este hecho cont r ibuyó 

a la desconf ianza nunca superada respedo a EPCHAP y luego ENCI. 

Las desmotaderas3 al no se r ya empresas compradoras, se d e s i n t e r e -

saron de l a ca l idad áel desmota. L.as l a b o r e s de l impieza de ma te r i a s e ^ 

t rañaSs con t ro l de humedad, s e l e c c i ó n , eran i n s u f i c i e n t e m e n t e r e a l i z a d a s . 

Las desmotadoras cobraban por el volumen desmotado, independientemente de 

su c a l i d a d , Al r e b a j a r s e en consecuencia la caUcídd de l a f i b r a j l o s 

pe r jud icados eran f ina lmen te los p roduc to re s . 

En p e r j u i c i o de los p roduc tores es taba igua'imente el elevado cos to 

de f1;'ísnciaci5:T de l a s compras por al Estado. En "¡a campaña algodonera 

1975-77 é s t e fue de 351.8 mi l lones de s o l e s sobre un va lor ^ota l de com-

pra de I3492.4 mis iones de s o l e s . 

En gene ra l s ía a c t i t u d de l a empresa estetcí l f u e ia de a c t u a r s in 

promover l e p a r t i c i p a c i ó n de los productores sr. d e c i s i o n e s sobre co-
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mercialización. No era de sorprender la frecuente reacción reivindicati_ 

va de los productores, siendo los más activos los del departamento de 

Piura. 

A pesar de esos problemas, los productores algodoneros asociativos 

y los pequeños privados no plantearon nunca la reprivatización del corner̂  

cio, pero SI una mayor participación en la gestión y fiscalización de las 

operaciones de la empresa estatal. Hacia fines de la década pasada un sec 

tor de medianos productores, sobre todo los ligados anteriormente a la 

Sociedad Nacional Agraria, se agruparon en el Frente de Acción Rural (FAR), 

uno de cuyas exigencias era la reprivatización del comercio del algodone-

ro, lo que se llevó a efecto a partir de enero de 1983. 

3. La nueva 1iberalización 

La liberalización del comercio del algodón fue una medida de las muchas 

que durante la segunda fase del Gobierno Militar y el segundo gobierno del 

Pdte. Belaúnde se dieron para contrarrestar la intervención estatal en la 

economía. Se di ó por concluida la exclusividad de ENCI en la comerciali-

zación interna y externa de la fibra y pepa de algodón y fue creada la 

Junta Nacional de Algodón como el nuevo organismo encargado de regular 

las condiciones en que se realizaría el libre comercio del algodón. La 

Junta está conformada por 5 representantes de los productores, dos de los 

industriales textiles, 3 intermediarios y 5 representantes de organismos 

estatales. 

ENCI se mantuvo en los dos primeros años del nuevo sistema como ex 
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por tador p r i n c i p a l de 1a f i b r a : c a n a l i z o el 80.4% de I a s ventas a1 ex te 

r i o r en 1983 y el b0,8% en 1984 ( e n e r o - o c t u b r e ) . El segundo expor tador 

es una empresa del Grupo Romero, Ca l ix to Moster t S .A . , cor respondiéndole 

el 10.2% de lo exportado en 1983 y el 32.8% en 1984. y A pesar de algu 

nos i n t e n t e s s los p roduc tores no haii degrado c o n s t i t u i r una empresa comer^ 

c i a l i zEdora de alguna s i g n i f i c a c i ó n . Algunas empresas t e x t i l e s harí emp£ 

zade a a c t u a r temblén como compradores d i r e c t o s de algodón para su pro -

pio consumo. 

La i n d u s t r i a t e x t i l e s la p r i n c i p a l consumidora de la f i b r a prtídu-

c i d a . Son 47 l a s f á b r i c a s que l a adqu ie ren . La más importante adqu i r ió 

en 1979 el i 1.7% de la f i b r a vendida en el mercado l o c a l . Las t r e s s i -

gui e n t e s , el 20.4%. 

4. Tendencias 

Es prematuro eva luar los r e s u l t a d o s de l a nueva i i b e r a ] I z a c i ó n del comer-

c i o del a lgodonero. La i n i c i a t i v a ha s ido tomada por empresas a j e n a s a 

los p roduc to r e s , s iendo la más no t ab l e l a del grupo Romero, cuyos i n t e r e 

ses comprenden la I n d u s t r i a t e x t i l , l a o l e a g i n o s a , la importación de ma-

qu ina r l a a g r í c o l a y l a a c t i v i d a d b a n c a r i a . En l a medida que el mercado 

Internaciorsal ha dejado de se r el p r i n c i p a l demandante de la f i b r a ^ pue-

de a n t i c i p a r s e que en e l c o r t o p lazo se amplíe la In t e rvenc ión de empre-

sas l i gadas a la I n d u s t r i a t e x t i l nacional en la comerc ia l i zac ión I n t e r n a 

del producto . 
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Los productores algodoneros no han logrado articularse para asumir 

la comercialización. Su capacidad de presión por mejores precios es cana 

1 izada, aunque con moderada eficacia, por un Comité de Productores de Al-

godón a nivel nacional, integrado por los Comitês de los valles algodone-

ros. La iniciativa en estos Comitês tiende a ser centralizada por los m^ 

dianos productores, más cercanos en concepciones políticas y pertenencia 

social a los integrantes del Gobierno desde 1980. Las posibilidades de 

las empresas asociativas para dejar sentir sus exigencias han sido afecta 

das por el proceso de parcelaciones al que ya hemos hecho referencia. 
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Notas 

y La síntesis ha sido hecha en base al Informativo Legal Agra-
rio, N2 17, dodioado a La comercialización del algodón en el Perú. CEPES, 
Lima, agosto-diciembre 1983. 

Fernando Eguren et al.. Producción algodonera..., pp. 118-ifO. 
y Carta Económica del Perú, Vernal (Perú)̂  Consultores S.A., 

m '¿69, febrero, 1985, pp. 1-2. 



Capítulo 10 

LA EVOLUCION Dt LA ECONOMIA DEL ALGODONERO 

El estímulo al desarrollo del cultivo del algodón, a la introducción de 

variedades suaves y de fibra larga y a la adopción de tecnologías modeir 

nas fue la demanda externa. Las condiciones naturales de los valles de 

la costa, la capacidad de los productores para influir en las políticas 

oficiales y los bajos costos de la fuerza laboral concurrieron para que 

el algodón peruano fuera competitivo. 

¿Hasta qué punto estas condiciones favorables fueron suficientes 

para la expansión del algodonero? ¿Cuál fue el papel del Estado?. 

A. Intervención estatal y evolución del algodonero 

Es seguro que la expansión del algodonero hubiese encontrado límites in 

salvables de superar desde las primeras décadas de este siglo si el Es-

tado no hubiese intervenido en la ampliación de la frontera agrícola 

de la costa. Los montos requeridos para la construcción de grandes -

obras de irrigación no podrían haber sido asumidos por capitales privâ  

dos. No hubiese sido posible económica y políticamente un continuo y 

progresivo desplazamiento de los cultivos alimenticios. Las inversiones 

del Estado crearon pues condiciones necesarias para el desarrollo de la 

producción algodonera. 

El algodón, en segundo lugar, ha sido -y sigue siéndolo, aunque 
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en menor medida- un cultivo privilegiado por la política crediticia del 

Estado. La creación misma del Banco Agrario se debió fundamentalmente 

a las exigencias de los hacendados algodoneros de independizarse finan 

cieramente de las empresas comercializadoras. El Banco Agrario, en c^ 

yo directorio antes de la reforma agraria estaban representados los h^ 

cendadoSs ha constituido tradicionalmente una fuente segura de crédito 

con tasas de interés inferiores a los de la banca comercial privada » 

Aplicó una política discriminatoria respecto a Jos pequeños productores 

y campesinos^ Concentró sus recursos en la gra:i ampresa, principalmen 

te costeña, y en algunos pocos cultivos, entre ellos el principal fue 

el algodón, inhibiendo el desarrollo de otros cultivos y regiones, y 

consolidando una estructura dominada por la gran propiedad. Cabe conjê  

turar que una política crediticia alternativa hubiese hecho posible el 

desarrollo de un portafolio de cultivos más amplio y el fortalecimiento 

de la pequeña y mediana empresa. 

En tercer lugar, mientras que los hacendados algodoneros mantu -

vieron su capacidad de influir en la definición de las políticas oficiâ  

les y el Estado dependía de la fibra como una de las principales fuentes 

de divisas, fueron aplicadas tasas cambiarlas favorables a la exporta -

ción. 

El Estado propició asimismo la investigación y experimentación del 

algodonero a través de universidades y de instituciones públicas, en co^ 

traste con la carencia de esfuerzos similares para el mejoramiento de 

cultivos dirigidos al mercado interno y, en especial, de aquéllos prod^ 
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cidos por el campesinado. 

El Estado ofreció, finalmente, un marco institucional y normativo 

global en lo económico, lo político,y lo social que garantizaba priori-

tariamente los intereses de los hacendados. 

En conclusión, sin el compromiso de los recursos y política esta-

tales, el algodón no hubiese adquirido la importancia que tuvo y aún 

conserva, aunque en menor grado, y es probable que la fisonomía de la 

agricultura costeña hubiese sido muy diferente. El apoyo oficial a e^ 

te cultuvo no estuvo vinculado a un esfuerzo por el desarrollo rural, 

sino a la necesidad de divisas y al mantenimiento de una influyente bur̂  

guesía agraria. 

A pesar de la reforma agraria, las políticas dirigidas a este seĉ  

tor no variaron sustancialmente, en el sentido que no fue complementada 

por una estrategia de desarrollo rural. La asignación de recursos con 

algunas variantes, continuaron privilegiando las grandes empresas -tranŝ  

formadas en cooperativas de producción- a un reducido número de cultivos 

-encabezados por el arroz y el algodón- y a la región costeña. 

Por otro lado, el déficit creciente entre la oferta de alimentos 

y la demanda rio fue afrontada con la promoción de la producción interna 

sino con crecientes importaciones. "Es decir, el recurso a importar p^ 

rece haber constituido el mecanismo fundamental para disminuir los cos-

tos salariales y hacer un fácil populismo urbano, suministrando 'alimen̂  
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tación barata' a las eiudades". Xj No obstante, las modificaciones en 

la estructura de la demanda resultantes de la concentración poblacipnal 

en las ciudades y de nuevas pautas de consumo de alimentos, estimularon 

la expansión de cultivos de gran consumo arbano directo o procesados -

por la agroindústria, desplazando en parte al algodón. Por lo demás, 

tanto éste como la caña, de azúcar dejaron de ser cultivos destinados mâ  

yoritariamente a la exportación. El café se consolidó como el princi -

pal producto agrícola generador de divisas, (véase el cuadro 10-1) 

Cuadro 10-1 
COMPOSICION PORCENTUAL DEL VALOR BRUTO DE LA 

PRODUCCION AGROPECUARIA 
(VBP a precios de 1960 ) 

1967-71 1976 

Mercado interno 85.2 92.1 
- Consumo urbano directo 41.3 47.2 
- Mercado restringido 30.8 27.0 
- Agroindustriales 13.1 17.9 

Mercado externo 14.8 7.9 
TOTAL 100.0 100.0 

Fuente: Elena Alvarez, Política económica...,0p. Cit. Cuadro 6, 
p. 47. 

y El VBP se refierea 16 productos agropecuarios que constituyen 
alrededor del 70% del VBP total. El mercado restringido se 
refiere al rural y de pequeños poblados. 

En los últimos años, la producción algodonera ha sido subordinada 

a la industria textil nacional. La prioridad otorgada por el Gobierno 

Militar fue a la industria, y en particular en la segunda mitad de la 
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década pasada a la exportación de productos manufacturados, entre los 

cuales los hilados de algodón han tenido una importancia prominente. La 

monopolización de la comercalización por el Estado y su intervención en 

]a determinación de los precios para el mercado interno y externo facili_ 

taron esta articulación dependiente. 

Aunque la 1iberalización de la comercialización y de los precios 

del algodón es demasiado reciente para evaluarla, las siguientes obser-

vaciones son pertinentes: y permiten contrastarla con el sistema anterior: 

1. El conocimiento de los productores -las empresas asociativas 

y los pequeños- sobre la evolución de los precios es muy reducida, lo 

cual juega a favor de los comerciantes en las negociaciones de compra y 

venta; 

2. Reivindicar mejores precios frente a un solo comprador permi-

te organizar a los productores; la multiplicación de comerciantes los 

atomiza; 

3. Empresas textiles intervienen en la comercialización, presio 

nando los precios hacia abajo independientemente de los precios inter-

nacionales, pues no se puede exportar fibra si no se satisface previamen̂  

te la demanda interna. 

4. No hay garantía de colocar la totalidad de la producción de 

algodón: el mercado deja de tener la seguridad de años anteriores. 
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En síntesis, la 1Iberalización de la comercialización ubica al pro 

ductor en situación de desventaja respecto a un mercado dominado por el 

mercado éxterno e interno intermediado por el capital comercial privado. 

Es de notar que, aún con los inconvenientes de la comercialización esta 

tais los productores asociativos y los pequeños -en contraposición con 

los medianos? mejor situados para desenvolverse en un mercado libre que 

los primeros- nunca reivindicaron la ¡iberalizaclón del comercio, sino 

su mayor participación en 1as i n s t â n c i a s directives de la empresa esta-

t a l o el asumirla directamente. 

El caso del algodón muestra con claridad cómo no es suficiente -

que los trabajadores -los socios de 1as cooperativas- accedan a la pro-

piedad y gestión de las empresas para garantizar un real poder sobre 

los resultados de su actividad económica. Limitados a vender su fuerza 

de trabajo en el régimen de hacienda, la cooperativa le permite contro-

lar el proceso productivo interno de la empresa, pero no necesariamente 

el conjunto de condiciones externas en la que la empresa se sitúa. La 

reforma agraria democratizó las unidades productivas, pero el Estado as^ 

mió las decisiones fundamentales que afectaban directamente -política 

de créditos, comercialización, etc.- o indirectamente -priorización de 

las necesidades de la economía urbano-industrial- la suerte de los so:-

cios. 

B. El algodón en el contexto econômico global 

El caso de la economía algodonera particularmente en la condición de or 
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ganizaciõn y de producción establecidas por la reforma agraria, muestra 

cómo no es suficiente que los trabajadores -los socios de las cooperatî  

vas- accedan a la propiedad y gestión de las empresas para asegurar un 

real control sobre los resultados de su actividad económica. 

Limitadas a vender su fuerza de trabajo en el régimen de hacienda, 

la cooperativa le permite controlar el proceso productivo interno de la 

empresa, pero no el conjunto de condiciones externas en la que la empre-

sa se sitúa. 

La producción del algodonero es una etapa de lo que Fernández B^ 

ca y Tume llaman el gran complejo sectorial textil mundial, cuya lógica 

de reproducción es internacional. La producción de algodón, lana y fi-

bras dura, la manufactura textil, la fabricación de fibras artificiales, 

están dispersas alrededor del mundo. El elemento que las cohesiona -el 

núcleo del complejo- es una etapa productiva capaz de condicionar la r£ 

producción del resto, imprimiéndoles su propia dinámica. Este núcleo 

a nivel mundial es la etapa de fabricación de fibras sintéticas y arti-

ficiales. "En efecto, los hilados y tejidos de lana y algodón que se 

exportan, compiten en un mercado mundial de fibras, en el cual las fi -

bras químicas llevan la mayor ventaja. Por otro lado, los usuarios de 

estos hilados y tejidos, las fábricas textileras de Europa y Norteaméri_ 

ca, ven condicionada su capacidad de acumulación por el ritmo del pro-

greso tecnológico en el desarrollo de fibras artificiales y sintéticas, 

controlado por una docena de grandes empresas químicas. Y finalmente , 

en el momento en e1 cual los fabricantes locales de hilados y tejidos 
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se in tegren hacia ade lan te^ con el f i n de expor t a r confecc iones en f o r 

ma masiva, se van a e n c o n t r a r con los mismos problemas que sus s i m i l a -

res de Europa y Nor teamérica" , y 

El complejo s e c t o r i a l texti^a an el Perú, p a r t e del mundial "es 

una f r a c c i ó n homogénea de1 c a p i t a l soc ia l que se v a l o r i z a al i n t e r i o r 

de sas f r o n t e r a s nac iona l e s " y que t i e n e su propio núcleo i n t e r n o . 

Inicia ' imente é s t e f u e la producción misma del algodón^ a r t i c u l a d a d1re£ 

tamente con la i n d u s t r i a t e x t l » ex t r a r í j e r a y s1n dependencia de l a i n -

d u s t r i a n a c i o n a l . A p a r t i r de l a década de 1970, el núcleo i n t e r n o se 

desplaza a l a i n d u s t r i a t e x t i l n a c i o n a l , t a n t o por su propia expans ión , 

por c o n v e r t i r s e en el mercado p r i n c i p a l de l a f i b r a algodonera y por 

d e s e s t r u c t u r a r s e la i n f l u y e n t e burguesía a lgodonera , a la par que se 

consol idó l a burguesía i n d u s t r i a l t e x t i l . "En o t r a s p a l a b r a s , la pro-

ducción algodonera pasa a c o n s t i t u i r s e en una e tapa subordinada a un nü̂  

c leo r ep resen tado por l a i n d u s t r i a t e x t i l . Los c r i t e r i o s r e l a t i v o s a 

la p r i o r i d a d en el abas t ec imien to y con t ro l de l o s p r e c i o s de venta 

i n t e r n o s . . . son s u f i c i e n t e s para fundamentar e s t a a f i r m a c i ó n " . 4 / 

Revesz cons idera que es el modelo de acumulación nacional del que 

la p o l í t i c a a g r a r i a s e c t o r i a l e s solamente una man i fe s t ac ión l a que po 

ne "en un c a l l e j ó n s in s a l i d a a los p roduc tores a lgodoneros en gene 

ral -o sea la mayoría de la mano de obra a g r a r i a de l a c o s t a - y a l a s 

nuevas empresas, a s o c i a t i v a s en p a r t i c u l a r . . . " , y no solamente el f r i [ 

to de l a in t e rvenc ión "de l a s en t idades de s e c t o r e s i n t e r m e d i a r i o s en 

la comerc ia l i zac ión de la mercancía p r o d u c i d a . . . " . 6 / 
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Ubicada en este contexto, la viabilidad de la prdducción algodone 

ra reside en gran parte en procesos que los productores algodoneros no 

pueden controlar y que responden a la racionalidad de los núcleos ex -

terno e interno del complejo sectorial textil y en última instancia a 

los modelos de acumulación. Esta evidencia, podría llevar a conclusiô  

nes conducentes al total escepticismo sobre las posibilidades de los 

productores algodoneros de cambiar su suerte, si es que la sociedad no 

es transformada radicalmente. Puesto que en esta transformación nece-

saria no es una posibilidad inmediata, el escepticismo puede conducir 

a la parálisis. Felizmente "en todos estos años (década del setenta) 

se sucedieron largas series de iniciativas por parte de las organizacio 

nes campesinas para elevar su punto de vista a la escena política; con 

marchas, reuniones de trabajo, asambleas deliberativas, manifiestos , 

kilómetros de manifiestos a veces obsesivamente repetitivas, delega -

ciones a Lima, estos hombres entraron en la política amplia..". IJ 
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Notas 

IJ Elena Alvarez, Política económica.... Op. Cit., p. 21. 
Eguren, Fernández Baca y Turne, Producción algodonera.... Op. 

Cit., p. 248. 
3/ I b i d . , p. 129. 
4/ I b i d . , pp. 177-78 

Revesz, Estado, algodón, .on Oo. Cito, p . 229. 
6 / I b i d . , p. 231. 
7/ I b i d . , 0. 232. 



Capítulo 11 

EFECTOS ECONOMIA DEL ALGODONERO 

El punto de vista de los productores 

Queda claro a lo largo de los anteriores capítulos que el desarrollo del 

cultivo del algodonero y de las actividades económicas conexas hasta an-

tes de la reforma agraria estuvieron bajo el control de agentes diferen-

tes a los trabajadores directos mismos. Este fué ejercido en los dife-

rentes momentos del proceso productivo por el capital financiero, públi-

co y privado, el capital productivo en manos de los hacendados, el capi-

tal comercial nacional y transnacional y finalmente el capital industrial, 

principalmente extranjero. Los trabajadores directos eran mayormente -

asalariados cuya única capacidad de negociación se canalizaba a través -

de los sindicatos. Sin embargo, la alta productividad del cultivo y la 

referida capacidad negociadora ubicaron a los trabajadores asalariados 

de las haciendas algodoneras en una situación ventajosa comparativamente 

a la mayor parte de los trabajadores rurales -los campesinos- del país. 

La reforma agraria permitió el acceso de los asalariados a la ges-

tión de las empresas cooperativas, y a una utilización diferente de las 

utilidades. Fueron incrementados los salarios reales y las inversiones 

sociales, en salud, educación, vivienda, etc. Sin embargo, como ha sido 

ya mencionado, el Estado concentró varios de los mecanismos de control 

que antes dependían del capital privado. La variación de mercados -desde 

el mercado internacional a la industria nacional- ocurrida en la segunda 
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mitad de la pasada década, acrecentó el papel de los industriales texti-

les en la definición de las políticas que afectaron la producción del -

algodón, especialmente aquellas relativas a los precios. La autogestión 

fué así restringida a aquellas decisiones internas a la empresa, pero con 

escasas posibilidades de i n f l u i r sobre l a compleja red de relaciones eco 

nómicaSs p o l í t i c a s y sociales de l a cual forma pa r t e l a economía del al-

godón „ 

El pur.to de v i s t a de los pr(tó.vC-¡xres algc¿c:.tsros de las empresas 

asociativas sobre diferentes aspectos concernientes a la economía del al_ 

godõn se expresan en dos documentos que transcribimos más adelante. 

A. Sobre la comercialización : 1974 

El primero fué suscrito en octubre de 1974 por los productores del valle 

de Chira, del departamento de Piura, poco después que se decretara el mô  

nopolio estatal de la comercialización del algodón. Aunque la claridad 

de lo expresado en el mencionado documento nos exime de mayores comenta-

rios, es interesante relievar ¡a reivindicación que hacen los producto -

res de controlar directamente el desmote y la comercialización del algo-

dón, así como la industrialización de la pepita. Al mismo tiempo, reco-

nocen los productores su situación de debilidad para enfrentar los pro -

blemas que analizan Por falta de organización. 
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CARTA DE LOS üELEGAüOS CAMPESINOS DEL CHIRA EN 
TORNO A LA COMERCIALIZACION (*) 

Querecotilio, 05 de Octubre de 1974 
Señor Director 
del Uiario "LA INDUSTRIA" 
Piura 
Señor Director: 

Con respecto a i a invitación pública que hace la Federación Agraria 
Departamental de Piura y Tumbes, para que el 16 de los corrientes se dí^ 
cuta la disminución del precio y castigos al algodón, que vienen hacien-
do las desmotadoras, creemos conveniente plantear algunos puntos para su 
discusión en la reunión programada para los productores y funcionarios. 

1. SOBRE LA COMERCIALIZACION NACIONAL.- Los productores de algodón no 
tenemos libre acceso al mercado, pues los acopladores, corredores 

y desmotadoras actúan de intermediarios para la venta de las cosechas en 
el país y extranjero. El control sobre el mercado los favorece a ellos 
y nos perjudica a nosotros, ya que ellos conocen los precios nacionales 
e internacionales, almacenan las cosechas hasta su venta al mejor precio, 
clasifican las fibras y, a pesar de competir entre ellos, nos imponen 
sus precios, sus castigos y debemos venderles sin posibilidad de almace-
namiento, exigidos por los compromisos crediticios. Esta situación es 
mantenida pues nosotros no disponemos de una organización capaz de unir 
a todos los productores algodoneros aún, entre otras cosas. 

Acaba de darse la ley de estatizar la comercialIzación» centralizáis 
dola temporalmente en EPCHAP-, pero, esto no cambia nuestra situación de 
dependencia y marginación del mercado; cualquiera sea el comprador, a 
los productores nos Interesa defender los derechos de los trabajadores 
agrícolas y exigir mayores precios, eliminando las fuentes y formas de 
explotación que aquejan a miles de campesinos pobres, o medios y obreros 
agrícolas del país. Nuestra posición, es la del Primer Congreso Nació -

[*) Publicada en el Diario "La Industria" de Piura el 7 de Octubre de 
1975. 
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nal de Productores de Algodón, realizado en lea el 23 y 24 de Agosto, 
con 140 delegados de bases campesinas de todo el país: planteamos "conŝ  
tituir un organismo autônomo e independviente que agrupe a todos los pro 
ductores de algodón del Perú, que se ocupe de la comercialización con 
el nombre de Comisión Peruana de Comercialización del Algodón y formada 
por s e i s representantes de los productores de f i b r a larga y seis de ex-
tralarga, elegidos democráticamente ps*̂  los productores, campesi_ 
nos y obreros c.gr!colas del! 

Ped'ir.'os pues^ qus se d i s c u t a asunte ;; 'XHen acuerdos para 
avanzar en ía or-gen1zaciõ?5 del Senf/r.fu-y Cor.greí;:. .-raductores, que ha 
de r e a l i z a r s e en duque^ Bajo P iu r t s a corto 'p'-a/ic., 

2. SOBRE LA COMERCIALIZACION INTERNACIONAL.- Los dos países mayores 
productores de algodón de fibra larga y extraiarga, Egipto y Sudán, 

actúan en bloque en el mercado Internacional, para conseguir mejores pr£ 
cios arte las empresas transnac1f5ns?3s„ En camSíiCs las desmotadoras ven̂  
den asociándose a los Intereses da esas empresas. Esto significa, la dê  
pendencia económica del país suborainándonos imperialismo, y para los 
productores significa recibir menores precios por el algodón. 

Planteamos que la política de venta internacional debe cambiar 
aliándonos al bloque de países del Tercer Mundo y luchando contra las 
superpotências y 1as empresas transnacionales y que esta política debe 
significar mejores precios para nuestras cosecsiass que tienen gran de -
manda mundial. Nuestro país, que dedica las más amplias y mejores tie-
rras para los cultivos de exportación, algodón y azúcar, debe defender 
sus recursos en provecho del pueblo y pedimos ss discuta este punto en 
la reunión c i t a d a para el 16. 

3. SOBRE LÂ PROPIEDAD DE LAS DESMOTADORAS Y ?LM:I\S DE ACEITE. El 
desmote y l a ir .dustria ' i lz&c-Sn Ce l e pep-'tci algodón son pa r t e 

importante de la producc'-ón agrlcGls raciona!. Y ¿s ia propiedad del 
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aceite, linter, pasta, etc., depende en definitiva la racionalización de 
la producción y los precios de los productos de interés popular, Manta -
ner la situación actual significa que seguirán siendo los intereses impe-
rialistas quienes decidan en gran parte los precios de desmote y de los 
productos de la pepita, perjudicándose el interés nacional y la economía 
popular. 

Planteamos que los campesinos y obreros agrícolas productores, deba-
mos tener el real control sobre todas las etapas de la producción y que 
se expropien sin pago las plantas de desmote e industrialización de pepi-
ta, adjudicándose a las empresas asociativas del campesinado en beneficio 
del pueblo peruano: Pedimos que se discuta sobre este importante aspecto 
del problema agrario. 

4. SOBRE OTROS PROBLEMAS DE LOS PRODUCTORES .- Fuertemente ligados a 
la comercialización y e! control de los precios de cosechas existen 

muchos problemas que perjudican a los productores, en especial a las ma -
sas empobrecidas del campo. En el Primer Congreso de lea se denunció es-
ta difícil situación, debida a la insuficiente distribución de créditos 
bancarios, la falta de seguros contra desgracias naturales que destruyen 
las cosechas, el alza tremenda de los precios de abonos, maquinaria, in-
secticidas, instrumentos agrícolas; la descapitalización de los fundos 
hecha por los ex-hacendados y el problema del pago de la deuda agraria, 
además de las dificultades para el transporte y almacenamiento de cose -
chas y el control de calidad de fibras, obligación de vender de inmediato 
las cosechas, etc. 

Todos estos problemas deben ser resueltos en beneficio de las mayo-
rías populares, reconociéndose la explotación que hay sobre el campesina 
do nacional y dando las soluciones que los campesinos damos directamente. 
La única forma de encontrar soluciones a cada uno de estos problemas es 
analizando seriamente la situación general de las masas del campo y en 
base © los intereses populares dar una salida concreta a los asuntos con̂  
cretos, como son la actual baja de precios y castigos de las desmotado -
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ras. 

Señor Director: En representación de los delegados campesino del 
Chira, asistimos al Primer Congreso de Productores en lea y estamos en-
cargados de participar en la organización del Segundo Congreso en Vidu-
que hemos planteado la posicion de újs productores nacionales de algo -
don respecto a la invItacTÔn públ ica que se hace para el día 16 próximo. 
Con el deseo de exponer Ubre y c.'israKante las •its'x'ícsies que slgnifi -
quen el respeto a los derechos campesinos y e1 btenestrar populara sol1_ 
citamos a Ustsd m s t m pub'.'sso' ',c p resen te » luit&r a ias organizado 
nes e cc;;.ipi'ü~jet':ci;¿ í:̂ .-. ¿i proisl-̂..-; ¿.ir^rfo y las masas 
del campCs siâ lfester sus cpirs'iones e!?t8 l o s lect.r,res. 

Agradeciendo su atención, queda. 

Atentamentes 

Grscs'/'lc í̂ lama Camacho 
I . E . 0572977 

Bo Sobre el c a p i t a l p r ivado : 1881 

E! segundo documento es ds agesto ce 1981, meses después de la promulga-

ción de la Ley de Promoción y Desarrolló Agrario^ de corte liberal, que 

ofrece incentivos al c a p i t a l privado y recorta l a s diferentes formas de 

intervención del Estado en el agro. Fué suscrito por la Federación Re-

gional Agraria de Plura y Tumbes. Su interés r e s -de en la viva reacción 

de los productores a r t s I s que consideran abusos cíe"! grupo Romero (véase 

capítulo 9 ] , y expresa» £ t r avés dr; un ejemplo la : r.L:avas formas de pre-

sencia del c a p i t a l privado en is sgrlcultura. Este f\:.e alentado por la 

política de contrareforma Irric'dda er ia segurda tase del Gobierno ñil1-
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t a r (agosto 1975 - J u l i o 1980) y continuado y profundizado por el régimen 

del Pd te . Belaúnda. Retoman además l a pos ic ión adoptada 7 años an tes en 

lo que se r e f i e r e a l a comerc ia l i zac ión de l a producción por los produc-

t o r e s mismos. 

POSICION DE LA FRADEPT FRENTE AL 
GRUPO ROMERO Y ENCI 

ROMERO ABUSA DE LOS PRODUCTORES DE PIURA A TRAVES 
DE ENCU*) 

1) ENCI por d i s p o s i c i ó n del Gobierno vende a Romero l a pepa de algodón 
a un p rec io mucho más b a j o a l del Mercado I n t e r n a c i o n a l . De e s t a 
manera el gobierno p e r j u d i c a a los p roduc to res de algodón b e n e f i -
ciando a l a s f á b r i c a s de a c e i t e . (San J a c i n t o , F a b r i l , e t c . o sea 

a l a gran Burguesía I n d u s t r i a l ) . 

2) Romero r e c i b e del Estado CREDITO inmediato y con un i n t e r é s ba jo 
para pagar l as compras de algodón mient ras que a l o s productores 
l e s cobra i n t e r e s e s más a l t o s por el c r é d i t o inoportuno que r e c i -
be . 

3) Romero es premiado por el Estado con el CERTEX de 32% del prec io de 
sus h i l a d o s vendidos al e x t r a n j e r o y además le devuelven los im-
pues tos por compras de b i enes y s e r v i c i o s . 

Mientras e l p roduc to r algodonero es c a s t i gado con el 17.5% de im-

pues tos a l p r e c i o de su algodón vendido al e x t r a n j e r o . 

4) Además ROMERO t i e n e p r i o r i d a d an te ENCI para comprar el mejor a lgo-
dón an t e s que se o f r e z c a a los mercados i n t e r n a c i o n a l e s . Adamas 
ENCI l e da un descuento de 5% del Prec io del Mercado In t e rnac iona l 
o sea un premio por l o menos 3 550 s o l e s por CARGA, pagando ROMERO 
tan so lo 67 540 s o l e s l a carga de Algodón en Rama (Grado 1. 1 . 5 / 8 ) . 

í*^ Tomado del Bo le t í n Especia l de l a FRADEPT, publ icado el 11 de Agosto 
de 1981. 



- 129 -

5) Pese a todos e s t o s b e n e f i c i o s y f avo r i t i smos ROMERO aprovechando que 

sus compras de algodón no pagan impuestos , qu ie re pagar BljGOG s o l e s 

carga l o que vale 57 540, es d e c i r 16 540 so l e s menos por ca rga , t r a -

tando de genera r más pé rd idas a ENCI que l a s pagan todos los algodo-

neros . 

FRENTE A TODO ESTE ATROPELLO .̂ ^ÜSO Y ENGAÑO LOS ALGODONEROS DECIMOS 
\l m II 

LA FRADF̂ -̂  "RENTc ^ 

1. La FRADEPT acetarído e l maJtáatc; ca sus beses Comunidades y Pe-

queñas P r o p i e t a r i o s ) mani fes tado en el últinio mi t in del 24 de Junio 
de 1981 denuncia l a trampa de la l i b r e comerc i a l i zac ión . 
. Porque no es tan l i b r e , pues los únicos que pueden comprar son los 

c a p i t a l i s t a s ROMERO y FABRIL. 

2) Porque l a a c t i t u d de ROMERO es d i v i s i o n i s t a pues pre tende romper l a 
unidad de los p roduc to re s , que es tán buscando o r g a n i z a r su prop ia 
comerc i a l i zac ión . Ya es conocida l a pos ic ión de la FRADEPT que de-
f i e n d e que la comerc ia l i zac ión pase de l as manos de ENCI a los pro-
duc tores o rgan izados . 

3) Porque nos oponemos a que ROMERO s i g a armando f o r t u n a s que sa l en 

del t r a b a j o y el sudor de los campesinos a lgodoneros , 

4. Porque el f u t u r o con ROMERO es vender algodón de primera de grado 

I , f i b r a 1 . 5 / 8 . 
¿ quién va a que re r comprar e l algodón de segunda y t e r c e r a ? . 

5) De inmediato l a l i b r e comerc ia l i zac ión s i g n i f i c a e n t r e g a r 16 540 
s o l e s por carga de ganancia a ROMERO, aproximadamente 1 265 m i l l o -
nes de s o l e s al p r e t ende r comprar a 51 000 s o l e s la carga de Grado 
I f i b r a 1 . 5 / 8 cuando en r e a l i d a d va le 67 549 s o l e s la ca rga . 
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6) Invitamos a Romero a d i s c u t i r públicamente n u e s t r a s a seve rac iones ; 

invitamos a l o s r e p r e s e n t a n t e s del Gobierno que apoyan a l a l i b r e 

comerc ia l i zac ión de los productos a g r a r i o s a po lemizar ante una 

t r i b u n a popu la r . 

¡NO AL ENGAÑO'. ¡NO TE DEJES SORPRENDER HERMANO CAMPESINO! 

¡UNIDOS DEFENDEMOS NUESTRO ALGODON 1 

LA FRADEPT FRENTE A ENCI 

1 . ENCI Ha venido ocul tando l a información de sus ga s to s y sus operacio-

nes a los p r o d u c t o r e s , pese a que los a lgodoneros pagan absolutamen-

t e todos sus g a s t o s . 

2 . ENCI ha venido pagando p r e c i o s base muy ba jos y con r e t r a s o quedán-

dose con el ¡dinero de los productores y obl igando a l o s algodoneros 
a pagar más i n t e r e s e s por el p rec io base y el Avío Agr íco la . 

3 . ENCI ha venido favorec iendo a ROMERO en los p r e c i o s del algodón. 

4. Ante e s t o só lo l a lucha de la FRADEPT ha permi t ido su p resenc ia en 

e l Comité de Comercia l ización en ENCI defendiendo a l o s algodoneros 

de los abusos y exp lo t ac ión de ENCI. 

5. Sólo l a s luchas de los campesinos de Piura unidos en su FRADEPT 

pe rmi t i ó hacer r e t r o c e d e r al gobierno logrando: 

a) Sub i r el p r ec io de venta i n t e r n a que hace unos años e ra un . r ega -

lo a ROMERO. Este nuevo p rec io que ahora ROMERO rechaza pagar . 

b) Elevar el p r e c i o de la pepa l a s i n d i f e r e n c i a y complicidad del 
gob ie rno . 

c) Lograr l a s r e b a j a s del 5% de los impuestos a l a expor t ac ión . 

d) P r e s i o n a r a ENCI pa ra aumentar el p r e c i o b a s e . Sin embargo é s t e 
e s t á debajo del cos to de producción lo que nos o b l i g a a e x i g i r 
l a derogación inmediata de los impuestos y l a reducción de los 
i n t e r e s e s . 
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6 . La FRADEPT no def iende a ENCI pero s í def iende el patrimonio que 
son muchos miles de mi l lones de s o l e s , que posee ENCI pero que pe r -
tenecen a los ALGODONEROS. 

DEROGACION INMEDIATA Y TOTAL DEL IMPUESTO A LA EXPORTACION DE 
DE ALGODON. 

PÂGO DEL PRECIO BASE CONTRA m ^ m h Y REB.£JA Ti LOS INTERESES DEL 
AVIO AGRICOLA. 

LA POSICION! DE LA FMDFPT 

1. Ants exp' ictscicn qua sufrirnos «2 pa r t e :ns c a p i t a l i s t a s , t a n -
to RO:M£RO como ENCí; l a .-RADEPr '^ler.e l a poí^tciôn de defender el 
patrimonio y los i n t e r e s e s de los produc tores . 

2. La FRADEPT exige la devolución de todas l a s i n s t a l a c i o n e s y patrimo-
nio que t i e n e ENCI y que son propiedad de los ALGODONEROS, g a r a n t i -
zando la e s t a b i l i d a d labora l a los t r a b a j a d o r e s honestos para que 
t r a b a j e n al s e r v i c i o de nues t ra propia c o n e r c i a l i z a c i ó n . 

3. La FRADEPT exige que toda 1a comercia l ización del Algodón y su s e -
mi l l a se r e a l i c e ba jo la d i recc ión de los productores en una so l a 
empresa. 

4. La FRADEPT exige f inanc iamien to inmediato del ESTADO para pagar el 
precio base y para el avío a g r í c o l a a i n t e r e s e s más ba jos como su-
cede en todos los demás pa í se s del mundo. 

5. La FRADEPT exige la DEVOLUCION DEL DINERO aportado a FUNDEAL para 
que sean l o s propios algodoneras Tos que r e a l i c e n l a s i n v e s t i g a c i o -
nes y mejoren su cal idada s i n ingerencia de burocrat ismo ALGUNO. 

COMERCIALIZACiON DEL ALGODON l'ÜR LOS PRCDUn-fĈ ES Y NO POR LOS CAPI-
TALISTAS. 

NI ROMERO, N: ENCI: SOLO L.GS PRODUCTORES, 





rERCERA PARTE 

ANALISIS DE LA ECONOMIA DEL MAIZ 





CAPITULO 1.2 

PRESENTACION DEL KAIZ 

A. Aspectos Generales 

No es t á c laramente e s t a b l e c i d o s i e1 maíz es o r i g i n a r i o del Perú o de Méxi-

co; pero es un hecho que en "¡os Andes peruanos l a s c u l t u r a s p r e -h i spán i ca s 

lograron numerosas var iedades adaptadas a l a s d i f e r e n t e s condic iones eco-

lóg i ca s de la geog ra f í a andina y . La preocupación del poblador inca se 

concentró en la búsqueda de t i p o s de maíz des t inados al consumo hunano, 

l legando a s e r j un to con la papa el elemento bás ico en su d i e t a a l i m e n t i -

c i a . 

Durante l a época de la dominación española e s t e c u l t i v o continuó 

siendo importante para l a a l imentac ión indígena y se d i f u n d i ó e n t r e l a 

población española y c r i o l l a de l a s nuevas c iudades . Probablemente o t ro s 

c e r e a l e s europeos ( t r i g o ^ cebada, avena) con t r i huyeron además de la c a t á s -

t r o f e poblacional y l a consecuente disminución de l a s á r ea s c u l t i v a d a s , a 

d isminui r su ex tens ión c u l t i v a d a . Los europeos adoptaron su c u l t i v o y 1o 

d i fund ie ron en l a s t i e r r a s del s u r y Centro donde el clima era menos f r í o 

1. In t roducción del maíz amar i l l o duro 

El maíz empezó a se r o b j e t o de precocupación en décadas r e c i e n t e s como re 

s u l t a d o del i n t e r é s i n t e rnac iona l por el e s tud io de sus m ú l t i p l e s p o s i b i -

l idades en la a l imentac ión animal . En 1953 l a Universidad Nacional Agra-
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r i a de La Molina (UNA), s i t u a d a en Lima, con apoyo de l a Fundación Rocke-

f e l l e r y vinculado al Centro In t e rnac iona l de Mejoramiento del Maíz y 

Trigo (CIWYT) con sede en México, formó e l Programa Cooperativo de In-

ves t igac ión del Maíz (PCÍM). Es a p a r t i r de entonces que se impulsan los 

t r a b a j o s de experiníantación e i n v e s t i g a c i ó n condycantes a l o g r a r v a r i e d a -

des ¿e mayor rendimientos adap tab les a 1as demancas de l a nac i en t e a v i -

c u l t u r a y p"'0diíccinn de a l imentos bala'n-eados.. 

Los ras;iri:£dos del PCíi'i han s'.'ca Vimltaaos ino ".o que se r e f i e r e a 

l a s regiones y l a s var iedades de maíz sobre l a s que ha i n f l u i d o . Las p r i -

meras t a r e a s del Programa fueron l a s de r e c o l e c t a r germoplasma de l a s 

2 785 var iedades reconocidas has ta hoy en el país» y d e s a r r o l l a r la i n -

ves t igac ión y experimentación p r i v i l e g i a n d o el e s t u d i o de l a s var iedades 

de maíz amar i l lo duro o r i e n t a d o hacia el consumo de l a i n d u s t r i a a v í c o l a . 

El d e s a r r o l l o de var iedades i n d u s t r i a l e s y comes t ib les adaptab les a los 

requerirhientos de los productores y consumidores and inos , s i n embargo, ha 

s ido descuidado a pesa r que es en la región se r rana donde se concentra la 

mayor p a r t e de la s u p e r f i c i e de e s t e c u l t i v o . 

De manera que desde f i n e s de la década del 50 l a evolución de este, 

c u l t i v o , y en p a r t i c u l a r del ubicado en la cos t a y la se lva^ se r e l a c i o -

na con la in t roducción de nuevas var iedades del t i p o duro , y con el desa-

r r o l l o en los a l rededores de l a s c iudades c o s t e r a s impor t an t e s , de la 

i n d u s t r i a a v í c o l a . Esta úl t ima c r e c i ó e n t r e 1960 y 1970 a una t a s a de 

11.4% promed'Io anua l , momento en e'. cual l a demanca tís maíz duro superó 

la capacidad de o f e r t a nacional V debiendo r e c u r r i r s e a la impor tac ión. 
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En la a c t u a l i d a d aproximadamente el 50% del maíz duro consumido en el pa ís 

procede del e x t e r i o r , pese a que l a producción i n t e rna cont inuó aumentan-

do e n t r e 1970 y 1984. 

2. P o l í t i c a de es t ímulo 

A p a r t i r de los años s e t e n t a e l Estado implementó una e s t r a t e g i a de a l i e n -

t o a e s t e c u l t i v o para s a t i s f a c e r la demanda i n d u s t r i a l , pa r t i cu la rmen te 

en l a reg ión de s e lva a l t a , dando c r é d i t o s , f i j a n d o p rec ios al p roduc tos , 

creando cana le s de comerc ia l i zac ión por in termedio de la Empresa Públ ica 

de S e r v i c i o s Agropecuarios y Pesqueros (EPSAP) desde 1972, y desde 1978 

por l a Empresa Nacional de Comercial ización de Insumos (ENCI), l a s que 

además monopolizan la importación de e s t e grano y f i j a n los p rec ios de 

venta a l a i n d u s t r i a a v í c o l a y a l imentos balanceados considerando un sub-

s i d i o para la producción s e l v á t i c a . 

En la a c t u a l i d a d pese a d e c l a r a r s e el l i b r e comercio del maíz duro 

en 1983, ENCI cont inua s iendo el mayor importador del producto , y p r i n c i -

pal comprador nacional en l a región de se lva a l t a , conver t ida en l a zona 

maicera más dinámica del p a í s . 

En s í n t e s i s , l a n a t u r a l e z a da la expansión maice ra , y los cambios 

más importantes ocu r r idos a l r ededor de e s t e c u l t i v o , se concretan en l as 

t endenc ias de producción de var iedades a m a r i l l a s du ras . Este t i p o de 

maíz plenamente comerc ia l ; es el p r inc ipa l insumo para l a producción de 

a l imentos ba lanceados , e x i s t i e n d o una r e l a c i ó n d i r e c t a e n t r e su de sa r ro -
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11o y el impulso a la i n d u s t r i a av íco la como pa r t e de una p o l í t i c a e x p l í -

c i t a para a tender la demanda urbana de carnes 

B. Local ización y dimensión del c u l t i v o 

El maíz en su conjunco es el c u l t i v o oue más s u p e r f i c i e ocupa en el pa ís 

(15% del íren tota"! C Í : I t i / ¿ ¿ d a ) ; l a RAYOR pa r te s? r u":;-entra en la región 

serrana. En nnstá y "¡a £31 va amarlVU, s s ha impuesto des-

de mediados de :a cécada pasada con é x i t o sobre ".as var iedades ami láceas , 

desplazándo^aso En la s i e r r a continúa prevaleciendo la variedad amilá-

cea, aunque su producción v i r tua lmente en términos de s u p e r f i c i e y volu-

men, permanece es tancada durante ¡os últimos 18 años» En consecuencia , 

mientras ha crecido la producción de maíz para consumo animal, el maíz 

para consumo humano d i r ec to ha disminuido (véase el cuadro 12-1) , 

Cuadro 12-1 

SUPERFICIE REGIONAL DE MAIZ E IMPORTANCIA 
DE LA VARIEDAD AMARILLO DURO a/ 

( h e c t á r e a s ) 

Regiones 1965 1970 1975 1983 

- Costa 108 550 107 050 107 225 58 832 
M.A.D.% 39. 35% 79.08% 100.0% 

- S ie r r a 204 800 228 405 218 775 195 314 
M.A.D.% 1.80% 

- Selva 29 000 45 650 35 550 93 575 
M.A.D.% __ 38. 71% 79,32% 100.0% 

- Total 342,350 382 105 362 550 347 781 
M.A.D. 15. 73% 31.33% 47.76% 

Fuente: E s t a d í s t i c a s Agrarias^ Min i s t e r io de AgrcLí l tu ra , Lima, 
1965, ly/U, 1975s 1983= 

&/ L as proporciones de Maíz Amarillo Duro (M.A.D.%) han 
sido estimadas por nosotros . 
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Desde mediados de la década del s e t e n t a se conso l ida el maíz amar i 

l i o duro en c o s t a y s e l v a . 

Las p o s i b i l i d a d e s de expansión de l a s var iedades a m a r i l l a s duras en 

l a s i e r r a son l i m i t a d a s por los b a j o s rendimientos determinados por la 

a l t u r a _ 5 / . Además, para el campesinado se r rano el maíz amiláceo es un 

elemento bás ico de s u b s i s t e n c i a : almacena el grano d i s t r i buyendo su con-

sumo a lo largo del año y u t i l i z a los desechos como f o r r a j e ganadero. Es 

también un preciado meoi o de intercambio que le permite p roveerse de b i e -

nes producidos en zonas a l t a s ( l a ñ a , c a r n e s , papa, e t c . ) , y que en d e t e r -

minados momentos puede in t e r cambia r se en el mercado urbano. 

1. D i s t r i b u c i ó n reg iona l del maíz amar i l lo duro 

Durante los ú l t imos t r e s l u s t r o s el maíz amar i l lo ha l l e g a d o a s e r en ex-

t e n s i ó n cas i t an impor tante como l a var iedad ami l ácea (* ) . La cos ta y l a 

se lva se dedican plenamente a su c u l t i v o para s a t i s f a c e r l a demanda de la 

i n d u s t r i a a v í c o l a . Pero es en la se lva donde el r i tmo de expansión ha s i -

do mayor. En 1970 se c u l t i v ó en e s t a región el 30% del t o t a l n a c i o n a l ; en 

1983, el 55.4% (véase el cuadro 1 2 - 2 ) . 

(*) Sin anbargo, dada la d i f e r e n c i a de p roduc t iv idad , e l volumen de maíz 
amar i l l o duro es muy s u p e r i o r al del ami láceo ; en 19.83, lo fue en 
2 . 3 veces. 
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Cuadro 12-2 

SUPERFICIE DE MAIZ AflARILLO DURO 
POR REGIONES: 1970-77 79-83 a / 

( P o r c e n t a j e s ) 

COSTA SIERRA SELVA TOTAL 

1970 70,0% — 30,0% 100.0% 

1977 69.S Z / , ' 100.0 

12/9 50.5 4/.-: 100.0 

1983 41.5 2 . 1 56 A 100.0 

Fuente: M i n i s t e r i o de A g r i c u l t u r a , E s t a d í s t i c a s A g r a r i a s , 
Lima, Op. C i t . 

a / Salvo para los años 1977 y 1979, los es t imados son 
n u e s t r o s . 

En conjunto el maíz a m a r i l l o duro crece en s u p e r f i c i e a una t a s a 

promedio por año de 13% e n t r e 1954 y 1982. Esta expansión se r e a l i z ó 

sobre la incorporac ión de nuevas á reas de c u l t i v o en la s e l v a ganadas 

por el renocado dinamismo co lon izador en dicho p e r í o d o . 

A nivel departamental los cambios más importanes s e r e f l e j a n en 

13 de los 24 departamentos ex i s t en t e s . , l o s cua le s a su vez concentran 

más del 84% de la s u p e r f i c i e c u l t i v a d a nacional de todo t i p o de maíz. 

Entre e l l o s des taca el comportamiento del departamento de San Mar t ín , 

que resume el dinamismo de expansión de l a f r o n t e r a a g r a r i a en l a se lva 

a l t a ( * ) vía la colonizac-íón^ sobre cuya s u p e r f i c i e ganada c rece r á p i d a -

mente el c u l t i v o de maíz a m a r i l l o duro. 

(*) Al i n t e r i o r de la región de s e l v a , se reconoce la e x i s t e n c i a de dos 
grandes sub - r eg iones : la se lva a l t a en la v e r t í a n t e o r i e n t a l de la 
c o r d i l l e r a de los Andes e n t r e los 2 500 m.s.n.m y el l l a n o amazónico; 
y l a se lva ba ja propiamente. 
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2. El maíz a m a r i l l o duro en él departamento de San Martín 

Prec isamente es sobre San Martín que concentraremos nues t r a a t enc ión . 

En é l se v e r i f i c a n algunos de l o s procesos que sob o b j e t o de la pres.en-

t e i n v e s t i g a c i ó n . En e s t e departamento la f r o n t e r a a g r í c o l a c r e c i ó con 

l e n t i t u d a n t e s de 1970, para expandi rse luego rápidamente como r e su l t ado 

de la ampliación de la i n f r a e s t r u c t u r a v ia l que i n t e g r a a l a s o t r a s r e -

giones del p a í s . La migración masiva de f a m i l i a s campesinas pobres en 

busca de mejores opor tunidades ha organizado l a s bases de la producción 

a g r a r i a , sobre la cual e l Estado y l a i n d u s t r i a av í co l a han impulsado 

un e x t r a o r d i n a r i o c rec imien to de l a producción de maíz amar i l l o duro. 

San Martín muestra t r e s e t apas de c rec imien to ag ropecua r io . La 

primera a n t e s de 1970, cuando l a s a c t i v i d a d e s a g r í c o l a s eran l im i t adas 

y s e encontraban v inculadas en primer término a l a s necesidades de la 

misma reg ión amazónica, cuyo c e n t r o e ra l a ciudad de ¡ q u i t o s . En ese en-

tonces l a producción de maíz no era la más impor t an t e ; y el área agrope-

c u a r i a del departamento e ra menos de la mitad r e spec to de lo cu l t i vado 

ac tua lmen te . 

En una segunda e t a p a , ha s t a mediados de la década pasada , el maíz 

s e expandió sobre nuevas á r ea s ganadas para la a g r i c u l t u r a . La produc-

ción depa r t anen ta l se r e o r i e n t ó en función de l a s demandas de la cos ta 

y l o s c e n t r o s urbanos i n d u s t r i a l e s ubicados en e l l a . 

F ina lmente , o c u r r i ó una ráp ida expansión de la s u p e r f i c i e y produc-

c ión a g r a r i a desde 1977 a la fecha en base al maíz amar i l l o y el a r r o z , en 
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el contexto de un renovado impulso co lon i zado r , el cont inuado d e s a r r o l l o 

de la i n f r a e s t r u c t u r a v i a l , y una p o l í t i c a e x p l í c i t a del gobierno del 

P res iden te Belaúnde, desde 1980, conducente a o r i e n t a r la migración s e -

r rana hac ia l a se lva (veáse el cuadro 12-3) . 

Cuadro 12-3 

EVOLUCION DE LA SUPERFICIE Y PRODUCCION DE MAIZ 
AMARILLO DURO Y ARROZ EN SAN MARTIN, 1966-1982. 

(Miles) 

Años Maíz amar i l l o duro a r roz Total Dpto. Años 
Has. T.M, . Has. T.M. . Has. 

1966 7.0 9 .0 5 . 0 7 .0 67.7 
1972 14.5 23.6 8 . 7 13.4 104.6 
1973 13.0 24.0 7.0 10.0 102.3 

1975 13/1 22.9 0 . 3 13.2 94.7 
1977 21.8 30.8 6 .6 14.6 51.6 
1978 26.4 47 .2 13.9 28.6 72 .3 
1979 38.2 72.7 12.6 29.9 84.6 
1980 36.3 66.4 20.9 51 .7 100.7 
19.81 40 .8 74.6 28.0 71.0 115.7 
1982 46 .8 90.3 37.4 98 .2 136.1 

Fuente : E s t a d í s t i c a s Agra r i a s , f1. de A g r i c u l t u r a . 

Es importante d e s t a c a r el dinamismo del a r roz que en la úl t ima e t a -

pa compite con el maíz en l a s nuevas t i e r r a s , a s í como en l a s mejores t i e -

r r a s en l a s zonas a b i e r t a s an te r io rmente a la a g r i c u l t u r a . El d e s a r r o l l o 

de ambos c u l t i v o s e s t á fue r temente v inculado a la p r e s e n c i a e s t a t a l en la 

c o m e r c i a l i z a c i ó n , el f inanc iamien to y el apoyo t é c n i c o ; compiten en cons^ 
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cuenc ia , por ob tene r mayores b e n e f i c i o s del Es tado. 

C. Las condicioriés de producción 

Exis ten grandes d i f e r e n c i a s e n t r e l as formas genera les de producción del 

maíz amar i l l o en l a s dos regiones n a t u r a l e s , as i como también e n t r e los 

productores al i n t e r i o r de cada reg ión . 

La c o s t a , como se ha mencionado en l a secciórí r e f e r i d a al a lgodón, 

es una región de an t igua t r a d i c i ó n a g r í c o l a , en donde el proceso de mode£ 

n izac ión c a p i t a l i s t a es g e n e r a l i z a d o , posee l a s t i e r r a s de mejor c a l i -

dad, en su t o t a l i d a d i r r i g a d a s ; goza de l a s v e n t a j a s de e n c o n t r a r s e c e r -

ca de los p r i n c i p a l e s cen t ros urbanos e i n d u s t r i a l e s del p a í s ; y ha s i d o , 

por ú l t imo , l a región mejor a t end ida por los organismos públ icos desde 

décadas a t r á s . En e s t a región l a s unidades pequeñas de t i p o f a m i l i a r 

con menos de 20 has . son l as que se o r i e n t a n p re fe ren temente a l a produc-

ción de maíz duro en s i s t emas que t ienden hacia el monocul t ivo. 

La se lva a l t a se c a r a c t e r i z a por t e n e r una g e o g r a f í a a c c i d e n t a d a , 

sue los de ba ja c a l i d a d y poca p ro fund idad , sobre l a que se d e s a r r o l l a una 

a g r i c u l t u r a en condiciones de gran f r a g i l i d a d eco lóg ica y pr imordialmente 

ba jo secano. Como zona de expansión de la f r o n t e r a a g r í c o l a , en la s e l -

va a l t a y el departamento de San Mart ín , la a c t i v i d a d a g r a r i a es r e s u l t a -

do de un proceso de co lon izac ión que se d e s a r r o l l ó con r e l a t i v a l e n t i t u d 

hasta f i n e s de los años s e s e n t a , para luego r e a v i v a r s e has ta la a c t u a l i -

dad. Su l e j a n í a de la cos ta y cen t ros urbanos impor t an t e s , ac recen tada 
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por l a f a l t a de v í a s de comunicación f u e menguada con la cons t rucc ión de 

la C a r r e t e r a Marginal de la s e l v a . Fue i n i c i a d a durante el pr imer go-

b ie rno del P re s iden t e Belaúnde (1964-68) y concluida en años r e c i e n t e s 6 / . 

La organ izac ión de l a producción e s t á en manos de a g r i c u l t o r e s mi-

g ran t e s de or igen campesino, s in r ecursos económicos, y que desconocen 

l a s condic iones eco lóg i ca s del medio. De manera que el t i p o de unidad 

product iva gene ra l i zada en l a Selva a l t a , muchas veces más a l l á del tamaño 

de l a s mismas, se c a r a c t e r i z a por ro t ac ión sobre pequeñas ex tens iones sem 

bradas v a r i a b l e s , según la capacidad de la mano de obra f a m i l i a r . 

D- Los Proyectos Espec ia les de s e l v a 

Esta r eg ión , t a rd íamente incorporada al mercado i n t e r n o del p a í s , perma-

neció prác t icamente desa tendida por e l Estado y f a l t a de s e r v i c i o s mín i -

mos has ta p r i n c i p i o s de l o s años s e t e n t a . El apoyo púb l ico y el de sa r ro -

l l o de una i n f r a e s t r u c t u r a p roduc t iva mínima t i e n e pocos años . 

Recientemente el Estado ha i n t e n t a d o c a n a l i z a r l a s co lon izac iones 

espontáneas desde una p e r s p e c t i v a de d e s a r r o l l o r u r a l i n t e g r a d o : Para 

e s t e e f e c t o , l o s proyectos s e c t o r i a l e s de cada M i n i s t e r i o , se han 

a r t i c u l a d o en lo que se denominan l o s Proyectos Espec i a l e s de Se lva . Los 

o b j e t i v o s de e s t o s proyectos son: 

"1) El incremento e s t a b l e de la producción y p roduc t iv idad a t r a -

vés de la ampliación de la f r o n t e r a a g r í c o l a y l a exp lo t ac ión 

rac iona l de l o s r ecursos n a t u r a l e s " . 
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"2) La ocupación p l a n i f i c a d a del t e r r i t o r i o y l a a r t i c u l a c i ó n regio^ 

nal a t r avés de la Car re t e ra Marginal" . 

"3) El mejoramiento de los n ivelen de vida de la población r u r a l " . 

"4) La conservación de l e s recir^sos na tu ra ! e s y el mantenijnlento 
del e q u i l i b r i o ecológico" . 

En e'í 'iap£:»t£,,a5:r;;c da San . 'i^rt?- i'-C-úan 'l;? ,̂.: astos. Proyectos Es-

pecialeSj, ubi na I ; : » STÍ l a s r / jsnccs -ÍÜÍÍ ipcr tantes corscurren hacia el 

r io HuallagÊs cuyo curso a t r a v i e z a el departamer.tc: 

1. Proyecto Especial Alto Huallaga 

Es el más an t iguo . Se v incula con ' o s i n t e n t o s de o r i e n t a r l a co lon iza -

ción en l a s provinc ias de Mariscal Cáceres , al su r de San Mart ín, y Leon-

cio Prado, en el vecino departamento de Huánuco donde f ina lmente se con-

centró l a acción e s t a t a l . 

A t r a v é s de l a Estación Experimental Agropecuaria de Tingo María, 

el Estado en 1938 in t en tó promover el d e s a r r o l l o y poblamiento de la 

micro-región. Durante los años c incuenta se impulsaron o t ros proyectos 

s in mayor é x i t o . Finalmente el impulso de la red desde 1969 dio i n i c i o 

a la f a s e de colonización más i n t e n s a . A p a r t i r ds entonces se i n i c i a , 

con apoyo del BID, el proyecto Tinge María -Tocache- Campani l la j que a l -

canzó algunos d i s t r i t o s de l a provlricia de Mariscal Câceres , y que duran-

t e el Gobierno M i l i t a r f u e o b j e t o de una in t ensa artrifr . e s t a t a l . 
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En l a a c t u a l i d a d la mayor p a r t e de la p rov inc i a de Mariscal Cáceres 

f o m a p a r t e del Proyecto Especial Huallaga Central Bajo Mayo» sa lvo l o s 

d i s t r i t o s de Uchiza, Tocache y Campanillas que forman p a r t e del P .E. de-

nominado hoy Al to Hual laga . 

Si bien e s t a acc ión co lonizadora y de i n t e r v e n c i ó n e s t a t a l no se 

concentró en San Mar t in . E l l a ha s i d o l a pue r t a de en t r ada para l a e x -

pansión de l a a g r i c u l t u r a m i g r a t o r i a en el Huallaga C e n t r a l . 

2 . Proyecto Especial Húállágá Cen t ra l -Ba jo Mayo. 

El á rea del proyec to comprende p a r t e s de l a s p rov inc i a s de San Mar t ín , 

Mariscal Cáceres , Lamas y Hua l l aga ; sobre una ex tens ión de 864 145 h a s . 

En 1940 é s t a e ra el á rea más poblada de la se lva a l t a (33% de l a 

población r e g i o n a l ) . Conectada f l u v i a l m e n t e con l a c iudad de i q u i t o s , 

su p r i n c i p a l a c t i v i d a d fue a b a s t e c e r l a de a l i m e n t o s . 

Entre 1964 y 1968 l a red de c a r r e t e r a s se t r i p l i c ó » y para f i n a l e s 

de l a década del 70 l a c a r r e t e r a marginal i n t e g r ó l a s cuencas del Alto 

Marañón (en e l departamento de Amazonas a1 n o r t e de San M a r t i n ) , con la 

del Alto Mayo, y el Huallaga Cen t r a l -Ba jo Mayo, que f i n a l m e n t e se 

a r t i c u l a b a con el r e s t o del p a í s . 

A t r a v é s de l a FAO y un convenio e n t r e l o s gobiernos de Perú y Ho-

l anda , se r e a l i z a r o n e n t r e 1961 y 1977 una s e r i e de e s t u d i o s y acciones 

que f i na lmen te s i r v i e r o n para implementar el Proyecto Especia l Hual laga-
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Cent ra l -Ba jo Mayo e n t r e 1979. y 1984, con un presupues to de 46.5 mi l lones 

de dólares» 

3. Proyecto Especial Alto Mayo 

inc luye las p rov inc i a s de Rioja y Moyobamba sobre un ámbito de 77Q 

mil h e c t á r e a s . Hasta mediados de los años s e t e n t a f u e una micro=regiôn 

b a s t a n t e a i s l ada^ pese a e n c o n t r a r s e en e l l a la c a p i t a l depar tamenta l . 

Es con la cons t rucc ión de l a c a r r e t e r a desde el Alto Marañón (Departamen-

to de ftnazonas) i n i c i a d a en 1951 y concluida en 1974 que se fue ron forma^ 

do nuevos poblados con migrantes p roven ien tes de esa zona. El auge de 

e s t a co lon izac ión ocu r re en 1976 con el asentamiento ace le rado de migran-

t e s s i n apoyo e s t a t a l a lguno. Sin embargo, rápidamente s e b e n e f i c i a r o n 

con la p o l í t i c a de c r é d i t o s del Banco Agrario que ese año inauguró una 

agencia en Rioja con e l o b j e t i v o de impulsar la producción de a r r o z . El 

año s i g u i e n t e , el S e r v i c i o Nacional de Maquinaria Agrícola (SENAMA) empe-

zó a o f r e c e r sus s e r v i c i o s 8 / . En 1982 se creó el Proyecto Especial Alto 

Mayo que para el período 83-87 cuenta con un fondo de 80.6 mi l lones de 

d ó l a r e s , f i n a n c i a d o en un 61% por el Banco Mundial y el FIDA, 

Por ú l t imo , e s t o s proyectos superan una v i s ión u n i l a t e r a l en el 

s en t ido que consideran que no solamente, la cons t rucc ión de v ía s de comu-

nicac ión y el c r é d i t o promueven él d e s a r r o l l o en l a s c o l o n i z a c i o n e s . -

Imp!ementan un plan básicamente de. i nve r s iones en i n f r a e s t r u c t u r a agro-

pecuar ia para el fomento del d e s a r r o l l o r u r a l . 

Sin embargo, e s t o s p royec to s , en la p r á c t i c a t i enden a d e f i n i r sus 

ac t i v idades en torno a l a " conso l idac ión" . Parten sobre l a base de un 
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patrón de asentamiento product ivo^ que como ya se ha dicho surge espofitá^ 

neamante^ s i n c o n s i d e r a r e l problema de l a s r e l a c i o n e s s o c i a l e s y l a s 

p o s i b i l i d a d e s de los d i f e r e n t e s t i p o s de unidades product ivaSs y l a f o r -

ma en que se ha ocupado el e spac io agropecuar io (9)„ 

Y por o t r a p a r t e ac túan ba jo el c r i t e r i o de busca r l a e s p e c i a l i z a -

ción de la región en to rno a algunos c u l t i v o s ; ( m a í z amar i l l o y a r roz en 

San Mart ín) desvinculándose de los problemas product ivos que a f e c t a n a la 

región en s? misma. La producción a l i m e n t a r i a al i n t e r i o r de l a s unida-

des f a m i l i a r e s s y para l a r e g i ó n ; a s i como l a s a c t i v i d a d e s agropecuar ias 

de t ransformación» son d e s a t e n d i d a s . 
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f o c a l é l e o T ' s e d e s t i n a a c t u a l m e n t e a los molinos y p l a n t a s de a l imen tos 
balanceados» de l o s que aproximadamente 60% se c a n a l i z a a t r a v é s del con-
venio d i r e c t o e n t r e p l a n t a s y c o o p e r a t i v a s a g r a r i a s . El 20% es apor tado 
por e l mayor i s ta y / o comprador ru ra l= El 7% es c a n a l i z a d o hac ia l a s 
g r a n j a s a v í c o l a s y 3% al consumo d i r e c t o . El 10% r e s t a n t e » va para la 
i n d u s t r i a de de r ivados del maíz"„ 

4/ Fernández Baca» J o r g e ; parod i» C.» Tune» F. Agroir .dust r iB Trsj 's-
if iagionlles en e l Peru"» DESCO» Limas 1983» p , 115. 

17 De l a s 43 va r i edades mejoradas d e s a r r o l l a d a s en el pa í s» únicE-
mente 16 de e l l a s son a d a p t a b l e s a l a s cond ic iones s e r r a r a s en zonas I n f e -
r i o r e s a l o s 3»200 metros de a l t u r a . 

y Esta v í a de comunicación une l o n g i t u d i n a l m e n t e a l a s e l v a a l t a 
comprendida e n t r e e l depar tamento de Amazonas al n o r t e del pa í s y el depar-
tamento de J ' j n f n ; y a l a vez se a r t i c u l a con v ías t r a n s v e r s a l e s que unan 
& e s t a r eg ión con l a s i e r r a y l a c o s t a del p a í s . 

7/ S a l a z a r P.» Alvaro . " S i t u a c i ó n a c t u a l de l o s p royec tos e s p e c i a -
l e s en S e l v a ' ^ En: Población y c o l o n i z a c i ó n en l a a l t a amazonia pe ruana , 
CNP» Lima» 1984. p. 2 ^ . 

8 / Lesevic» Bruno "Dinámica Danográf ica y Colonizac ión en l a Selva 
Al ta Peruana: 19.40-1981"» en : "Poblac ión y c o l o n i z a c i ó n en l a Al ta Amazo-
nía Peruang" Consejo Nacional de P o b l a c i ó n , CIPA, 1984. P. 21." 

£7 Gor.záles» A. ^'Informe del Proyecto de Migraciones Laboralas '% 
O f i c i n a i n t e r n a c i o n a l del T r a b a j o y Di recc ión General da Empleo del Minis -
t e r i o de T raba jo y Promoción S o c i a l , Lima 1984» pp. 38-^40. 
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PERFIL DE LAS UNIDADES PRODüCaVAS QUE CULTIVAN MAIZ 

A. La e s t r u c t u r a a g r a r i a 

Mo e x i s t e n d a t o s r e c i e i i t e s sobre e'i tamaño de '¡as usridades y de coríiü 

e l l s s u t i l i z a n sus á r e a s c u l t i v a d a s . Par t imos de ¡a in formac ión p r e -

sen tada por el 11 Censo Nacional Agropecuar io de iS72o Para al caso 

del depar tamento de San Mart ín agregaremos l a s p r e c i s i o n e s que l a infor^ 

maciôn más a c t u a l p e r m i t e . 

1, La s i t u a c i ó n i n i c i a l 

La impor tanc ia de l a pequeña unidad f a m i l i a r de producción en el Psrü 

aumenta conforme se pasa de l a r eg ión c o s t a a l a s i e r r a y ñ l a se l va^ 

cons ide rando a é s t a s como l a s unidades con menos de 20 h a s . , s i endo 

l a unidad p r o d u c t i v a i n f e r i o r a í a s 5 has . ia más impor t an t e en e l -

p a í s . 1/ 

La producción y l a e x t e n s i ó n de l a s u p e r f i c i e c u l t i v a d a de maíz 

en 1972 se concen t raba^ y con t inua e s t á n d o l o s en un idades menores de 

"20 h a s . (véase el cuadro 13"1)Í, t a n t o en l a r eg ión de c o s t a y se lva^ 

pero no a s i en el depar tamento de San M a r t i n . 



Cuadro l 3 - i 
DÍSTRIBUCIOM ÜE LA SUPERFICIE CULTiVAüA DE 

HAIZ EM : 1972 
( po r c e n t a j e s ) 

Tamaño de 
Unidades á . 

S u p e r f i c i e cu l t ivada con Mafz 
Costa Selva S. Martfn 

menores de 5 Ha. 28.8 20.5 12.4 
de 5 Ha. a 20 Ha, 32.0 43 .0 41 . lo 
de 20 Ha. a 100 Ha. 16.0 30.4 40.2 
más de 100 Ha. 23.2 6.U 6 .3 
(miles de Has.) (112.7) (46.1) (10.2) 

Fuente: ¡ I C.N.A. 

La importancia de la unidad product iva maicera en t r e l a s 20 y 1as 

100 has . en 1a se lvas y pr inc ipalmente en San Martín^ t i e n e que ver d i -

rectamente con 1as condiciones de prodacciõn en e s t a reg ión . Una agri_ 

cu l t u r a de secano y sometida per iódicamente j por l a degradación de t i e -

r r a s , a una ro t ac ión constante^ no puede d e s a r r o l l a r s e In tens ivamente , 

por lo menos con los pa t rones tecnológicos u t i l i z a d o s ac tua lmente . En 

la selva la r e l ac ión en t r e s u p e r f i c i e de la unidad y área cu l t i vada es 

sumamente b a j a . Sólo 2 . 6 , de cada 10 haSo en manos de l a s unidades pro 

duc t ivas e s t á c u l t i v a d a , y en San Martín 2 .5 has. 

La s u p e r f i c i e de maíz en la región se ha extendido notablemente 

e n t r e 1972 y l a ac tua l idad^ de 43,340 has. a 74,508 has . en 1979. Y 

dentro de e s t a región el maíz amar i l lo se concentró en la selva a l t a y^ 

dentro de e l l a ^ en el departamento de San Mart ín . 
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ñ d i f e r e n c i a de "is cos ta» en donde "¡os p r o d u c t o r e s son básicsmarj te 

monoculíoreSs en e s t a s á r e a s de se lva e l sembrío de maíz ocupa en prcm^ 

d i o el t e r c i o de l a s u p e r f i c i e c u l t i v a d a de cada unidad prddMCtiva. Es 

d e c i r s t a n t o en l a s e l v a como en Sán Mart ín el miz duro se d e s a r r o l l a 

como p a r t e de un pa t rón d i v e r s i f i c a d o de c u l t i v o s : el d e s t i n o de l a pro 

ducclon es comerc i a i s pero l a forma de p r o d u c i r e s campesina fundamerita]_ 

2„ Las unidades p r o d u c t i v a s y l a dinámica de 

l a c o l o n i z a c i ó n 

Como r e s u l t a d o de l a s mayores v i n c u l a c i o n e s e n t r e San Mar t fn y el r e s t o 

del p a í s , no se produce únicamente l a ampl iac ión a c e l e r a d a de t i e r r a s 

de cult ivOs s i n o también una mayor i n t e n s i f i c a c i ó n del uso de l a í ferra 

en a q u e l l a s zonas en donde ya e x i s t í a a g r i c u l t u r a . En un pr imer mome^ 

t o e l l o no condujo a un proceso de d i f e r e n c i a c i ó n e n t r e unidades produc 

t i v a s a p a r t i r del tamaño, s ino bás icamente de o t r o s f a c t o r e s como l a 

ub i cac ión de l a s ¡ s r c e l a s s la c a l i d a d de l o s s u e l o s y l a pend i en t e del 

t e r r eno» Lo que a c o n t e c i ó p o s t e r i o r m e n t e con e l aumento de l a p r e s i ó n 

sobre l a t i e r r a f u e una s u b d i v i s i ó n de l a s un idades mayores de 20 has» 

en f a v o r de l o s f a m i l i a r e s mig ran tes acogidos por e ' colonos o de t e r -

c e r o s . La i n t e n s i f i c a c i ó n es en e s t e caso r e s u l t a d o de l a m i n i f u n d i z a 

Por o t r a p a r t e la a c e l e r a c i ó n de1 r i tmo de In te rcambio m e r c a n t i l » 

consecuenc ia de l a i n t e g r a c i ó n v i a l del depar tamento y del apoyo del E^ 

t a d o , impulsaron l a ampl iac ión de l a s u p e r f i c i e maicera al i n t e r i o r de 
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cada unidad; s in embargo el r e s u l t a d o no ha s ido el monocul t ivo, sa lvo 

en el caso de l o s p roduc tores con mayores bienes de c a p i t a l r e l a t i v a -

mente impor tan tes . 

Las medianas propiedades de la r e g i ó n , r e s u l t a d o de la fragmenta^ 

ción de l a s grandes» son en l a a c t u a l i d a d conducidas por a g r i c u l t o r e s 

que se i n i c i a r o n con i n v e r s i o n e s mínimas. Hasta p r i n c i p i o s de 1970 l a s 

grandes unidades es taban en manos de especuladores de t i e r r a s o colonos 

y lugareños con l im i t ados r e c u r s o s de c a p i t a l ; y precisamente una forma 

de c a p i t a l i z a c i ó n cuando se d e s a r r o l l ó e l auge co lon izador ha s ido l a 

venta de t i e r r a s , que c o n v i e r t e al l a t i f u n d i s t a en mediano a g r i c u l t o r . 

Ultimamente hay una nueva vía de desar^rollo de l a gran propiedad en a l -

gunas zonas no plenamente c o l o n i z a d a s , como el v a l l e del Biabo, con tan-

do con apoyo e s t a t a l a t r a v é s de los Proyectos Privados de Desa r ro l l o 

In tegra l (PRIDI), que cuenta con impor tan tes r e c u r s o s f i n a n c i e r o s . 

La fragmentación de l a s unidades p roduc t ivas y el dinamismo de l a 

co lon izac ión sobre l a s t i e r r a s de San Martín c o n s t i t u y e un problema fur^ 

damental que importa al d e s t i n o de la mayoría de f a m i l i a s que dependen 

de la a c t i v i d a d ag ropecua r i a . Once años después del censo de 197'¿ el 

número de unidades p roduc t ivas aumentó de 19,827 a cerca de 91,000, se^ 

gún la Región Agraria XI I Í . y Pero mien t ras el número de unidades 

aumentó ca s i c inco veces , en el mismo per íodo l a s u p e r f i c i e c r e c i ó en el 

mejor de los casos en 1.7 v e c e s . ( * ) 

(*) Si para 1972 part imos de la s u p e r f i c i e c u l t i v a d a señalada por 1as 
e s t a d í s t i c a s del M i n i s t e r i o de A g r i c u l t u r a (104.5 mil h a s . j , y no 
de indicado por el Censo (79 mil h a s . ) el c rec imien to hubiese s ido 
de 1.4 veces . 
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Una comparación e n t r e el número de unidades p roduc t ivas por e s t r ^ 

t o s y según l a s u p e r f i c i e que ocupan, e n t r e 1972 y 1982-83, muestra a l 

gunas t e n d e n c i a s , (véase el cuadro 13--2). Las unidddes con menos de 10 

h e c t á r e a s cont inúan siendo l a s predominantes en el departamento de San 

Mar t ín ; s in embargo, hoy cada una de e l l a s t i e n e en promedio menos t i e 

r r a s , Pero en el r e s t o de unidades el promedio de s u p e r f i c i e mejora 

como r e s u l t a d o de l a e x i s t e n c i a de una f r o n t e r a a g r í c o l a aún importan-

t e . 

En e s t e mismo cuadro se ap rec i a cómo la f ragmentación es mayor en 

la zona de " v i e j a " c o l o n i z a c i ó n , como el Huallaga Cen t ra l -Ba jo Mayo, que 

en zonas r e l a t i v a m e n t e nuevas como Alto Mayo. 

Cuadro 13-2 

NUMERO Y SUPERFICIE DE LAS U.A. 
SEGUN TAMAÑO DE LAS MISMAS: 1972-82/83 

( E s t r u c t u r a p o r c e n t u a l ; t o t a l en c i f r a s a b s o l u t a s , en mi les ) 

Tamaño Dp to . S.M. Dpto. S.M. a / Alto Mayo Huallaga Cent. 
1972 (82-83) 1982 B. Mayo 1983 

N2 Has. Has. N°(B) Has. N2 (A) Has 
Menos de 10 51.6 26.0 52.5 14.5 45.4 16.1 60.0 12.7 

10 a 20 22 .8 19.8 25.1 25.1 32.7 33.5 17.0 16.1 

20 a más 25.6 54.2 22.4 60.4 21.9 50.4 23.0 71.2 

TOTAL b/ 19.4 79.5 13.5 171.5 7 .0 88 .9 6 .5 82.6 

Fuente; I I CNA, Op. C i t . ; INADE 1984, Op. C i t . ; Min i t e r io de Traba jo -
OIT: "Migraciones Labora les" , 1984. 
Resul ta de la sumatoria de columnas A y B. 
Corresponde a l a s c i f r a s a b s o l u t a s , en m i l e s , equ iva l en t e s al 
100% de cada columna. 
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Las unidades de c o l o n i z a c i d n : o r g a n i z a c i ó n 

y func ionamien to 

Los mig ran t e s que se i n s t a l a n en l a s e l v a a l t a V se c a r a c t e r i z a n por 

su b a j o f í lvel educa t ivo^ e scasa o ninguna c a p i t a l i z a c i ó n ; desconoc imie^ 

to de ] a s p a r t i c u l a r i d a d e s e c o l ó g i c a s de la regldOs que cons tan temente 

l o s e n f r e n t a cor^ lia neces idad de hacer una a g r i c u l t u r a I t i n e r a n t e o r e 

d u d r SuS p o s l b l l i o s d e s p r o d u c t i v a s j y por e't c a r á c t e r ée empresa feínj_ 

l l a r caiTipssIria que ordena el func ionamien to de l a nmáaú p roduc t iva de 

acuerdo a l o s s i g u i e n t e s c r i t e r i o s : 4 / 

a , lã unidad tía producción es al mismo tiempo unidad de coT^sumOs 

lo que de te rmina que p a r t e de l o s c u l t i v o s se or len te rs hac ia el autGCo?^ 

sumo» y el r e s t o al i n t e rcambio mercan t i i e r busca de un Ingreso mcneta_ 

riOo í.a c r e c l e r . t e i n t e g r a c i ó n económica, a s í como e l p r o g r e s i v o d e t e -

r i o r o os'! suelOs ob l igan al co lono a p r i o r i z a r p rogres ivamente l a prc_ 

d u c d ô n comercial da c u l t i v o s t a n t o trar:sitGr1cs csmc permanentes . 5 / 

b , El uso de Is. f u e r z a de t r a b a j o f a m i l i a r r.o remunerada es pra 

dominante o ;.a mano de obra a s a l a r i a d a s s co ic t r s tada eve?:tualmente er: 

pe r íodos en que e q u a l l a no es s u f i c i e n t e , i^iuchas unidades product1\fâs 

de t i p o f a m i l i a r r e c u r r e n a formas de in t e rcambio en t r a b a j o con sus ve 

c l r .cs (cor.ocidc CCÍTÍO Ghoba-Choba en l a r eg lón )S cuantío se n e c e s i t a t r a -

bajo esjnplsmsntarfOo 

c , Llirntadas p o s i b i l i d a d e s para r e a l i z a r I n v s r s i c r s s p r c d u c t l v a s . 
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Las unidades campesinas no t i e n e n capacidad de a h o r r o . Cuando se o b t i e 

ne un excedentes se i n v i e r t e f u e r a de la unidad en o t r a s a c t i v i d a d e s = 

La e s t r a t e g i a de sobrev ivenc ia de la f a m i l i a campesina impulsa una di -

v e r s i f i c a c i ó n económica en busca de opor tunidades para todos sus miem -

b ros . 5 / 

En el ceso de ]a se lva a l t a debe sumarse a e s t e s is tema de o r g a n i -

zación y funcionamiento de l o s min i fund ios y pequeñas unidades algunos 

f a c t o r e s a d i c i o n a l e s que inc iden en el comportamiento product ivo de l o s 

colonos . Uno de ellos responde al or igen d ive r so de l a s f a m i l i a s migran-

t e s . A pesar de p roveni r en su mayoría de un medio c u l t u r a l andino, la 

i n e x i s t e n c i a de l azos de paren tesco d e b i l i t a l a s formas de r e l a c i ó n en -

t r e l a s f a m i l i a s co lonas . El patrón l i n e a l de poblamiento organizado 

por la c a r r e t e r a a lo l a rgo de los v a l l e s d i f i c u l t a aún más la comunica 

ción e n t r e p roduc to re s . Este encapsulamianto de los productores den t ro 

de sus exp lo t ac iones f a m i l i a r e s l i m i t a -en c o n t r a s t e con l a s comunidades 

campesinas de l a s i e r r a - l a s p o s i b i l i d a d e s de a f r o n t a r co lec t ivamente 

l o s d e s a f í o s n a t u r a l e s y s o c i a l e s del medio, que t r a s c i e n d e n la unidad 

p roduc t i va . 

Por o t r a parte¡, la se lva a l t a no es una zona ni tan nueva ni tan 

vacia como se c ree comúnmente. En l a s zonas co lon izadas r e s i d í a n ya 

grupos n a t i v o s que han s u f r i d o un fo rzado proceso de ' i n t e g r a c i ó n ' al 

r e s t o del pais^ y cuyos derechos no han s ido r e s p e t a d o s , generándose c o ^ 

f l i c t o s e n t r e e s t o s y los co lonos . IJ Durante los ú l t imos años el Es-

tadOs y en e spec i a l el a c t u a l gobiernos ha a l en t ado a s i la co lon izac ión 
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de lugares cuyas t i e r r a s es taban parc ia lmente ocupadas de a n t i g u o . 

La s a tu r ac ión de l a s á reas de co lon izac ión en se lva a l t a ha de te r , 

minado que l o s ú l t imos en migrar se ubiquen en las l a d e r a s de l o s v a l l e s , 

donde l a s condic iones para l a a g r i c u l t u r a son i n f e r i o r e s , o que se i n t e ^ 

nen en zonas a l e j a d a s de l a s v í a s de comunicación donde encuentran t i e -

r r a s s u f i c i e n t e s . Cier tamente que la densidad poblacional adecuada de -

pende también de los parâmetros t ecno lóg icos de la a c t i v i d a d , y una s a -

l i d a a l t e r n a t i v a a la de vo lver a migrar e s t á en aumentar l a i n t ens idad 

de uso del s u e l o , aumentando l a ve locidad de r o t a c i ó n de l a s p a r c e l a s 

por e jemplo : Pero s i e l l o no se hace in t roduc iendo cambios en el manejo 

t é c n i c o , los e f e c t o s son una rápida degradación del sue lo y consecuen te -

mente una ca ída de los r end imien tos , has ta i m p o s i b i l i t a r la a c t i v i d a d -

p roduc t iva . 

Otra consecuencia de la s a tu r ac ión de l a s á r e a s de co lon izac ión 

se r e f l e j a en la i n e s t a b i l i d a d j u r í d i c a y de l a propiedad agropecuar ia 

que hace pos ib l e l a usurpación de l a s t i e r r a s de l o s colonos y de los n ^ 

t i v o s El problema no sólo es l a f a l t a de t i t u l a c i ó n ; s ino también el 

de l a s t i e r r a s ocupadas por t e r c e r o s . En San Martin e x i s t í a n en 1974, 

13,73b t í t u l o s expedidos a1 amparo de una v i e j a l ey de se lva (Ley N̂^ 

1Z20), para fundos de d ive r sa e x t e n s i ó n , que en t o t a l sumaban 296,383 

has . Sobre buena p a r t e de e s t a s t i e r r a s , ced idas en f avor de f u n c i o n a -

r i o s , personas que no se dedican a l a a c t i v i d a d a g r o p e c u a r i a , o que no 

t i enen capacidad para conducir la t o t a l i d a d de l a s ex t ens iones adjudica^ 

d a s ; se d e s a r r o l l ó un mercado e s p e c u l a t i v o de t i e r r a s . 
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En 1974 un Decreto Ley (N^ iíOebS), determina la p o s i b i l i d a d de 

i n i c i a r procesos de e x t i n c i ó n de dominio y /o caducidad de los t í t u l o s 

de propiedad o Resc is ión de Contra tos de Adjudicación de l a s t i e r r a s 

ocupadas por colonos d i f e r e n t e s al propie tar io^ , o que se encuentren par 

c i a i . y / o d e f i c i e n t e m e n t e t r a b a j a d a s . 8/ 

A p a r t i r de entonces has ta 1983 han r e v e r t i d o en f avor del Estado 

9/ por l o s motivos ya señal ados 9 61^935 has . y 2s577 t í t u l o s ; que pos te 

r io rmente han s ido ad jud icados en favor de sus poseedores . Esto ha s i g -

n i f i c a d o un avance en el proceso de r e g u l a r i z a c i ó n de t enenc ia de t i e -

r r a s , aún cuando l a magnitud del problema implica r e a l i z a r e s f u e r z o s mû  

cho mayores. 

C. Organización de l o s productoras 

No es de sorprenderá dado el marcado c a r á c t e r i n d i v i d u a l i s t a de l a s ex -

p l o t a c i o n e s f a m i l i a r e s de l o s colonos^ que l a primera organizac ión g r e -

mial f u e r a inducida desde f u e r a . En e f e c t o s el Gobierno M i l i t a r dec id ió 

l a formación de l a Confederación Nacional Agrar ia en y sus o r g a n i ^ 

mos de ba se : l a s Ligas Agrar ias -a nivel de v a l l e o p r o v i n c i a - y las Fe-

de rac iones Agra r i a s -a nivel depa r t amen ta l - . En el departamento de San 

Martín f u e creada l a Federación Agraria "Selvi Maestra" y sus correspon 

d i e n t e s Ligas p r o v i n c i a l e s . 

Años más t a r d e 5 se organizaron dos Comités, el de produc tores de 

a r roz y el de maíz. Una de l a s condic iones que f a v o r e c i ó e s t a a r t i cu la^ 
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ci5n de i n t e r e s e s comunes fue l a p resenc ia monopóllca del Estado como 

comerc ia l izador de ambos productos . Las r e i v i n d i c a c i o n e s de los Comi-

téSs asoc iados a la Organización Nacional A g r a r i a , se cen t ran especial_ 

mente en e x i g i r p r e c i o s que logren c u b r i r l o s cos to s de producción^ La 

gran s e n s i b i l i d a d de l o s p rpduc tores f r e n t e ai problema de l o s p rec ios 

se expresa en e] c a r á c t e r masivo y a c t i v o de 1as formas de p r e s i ó n : 

mov i l i z ac iones , bloqueo de c a r r e t e r a s ^ e t c . 

Formalmente5 l o s gremios a g r a r i o s en el departamento i n t e r v i e n e n 

en l a s i n s t a n c i a s púb l i cas de d e s a r r o l l o departamental de c a r á c t e r dell^ 

be ra t ivo desde la década pasada. Con mayor e f i c a c i a pa r t i q san asimismo 

en el Frente de Defensa del depar tamento, que a g l u t i n a a l o s d i f e r e n t e s 

s e c t o r e s económicos urbanos y r u r a l e s » cuyo o b j e t i v o c e n t r a l es l o g r a r 

una mayor a tenc ión del Estado^ en la ad jud i cac ión de r ecu r sos f i n a n c i e r o s 

y la r e a l i z a c i ó n de obras p ú b l i c a s . 
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Notas 

1/ El I I CNA muestra que el 90.6% de l a s Unidades Agropecuarias 
del Perú t i enen menos de 5 has . Y se puede a f i r m a r que sobre e s t e e s -
t ra tOs de mayoría m i n i f u n d i s t a , no actuó la reforma a g r a r i a . 

2/ INSTITUTO NACIONAL DE DESARROLLO (INADE); "Comercial ización 
de productos a g r í c o l a s en el Huallaga Central>-Bajo Mayo y Alto Mayo"; 
Limas 1984s Informe p r e l i m i n a r , (mecanograf iado) . 

3/ Lesevic , B. CIPA-CNP, Op. C i t . Entre los f a c t o r e s de a t r a c -
ción e s t á l a c r e c i e n t e demanda de productos agropecuar ios de a s t a r e -
gión (maíz durOs c a f é , cacao^ arroz. , f r u t a s ^ e t c . ) . Los f a c t o r e s de ex 
pu l s ión pueden resumirse por o t r a p a r t e en: l a des igual d i s t r i b u c i ó n 
de l a t i e r r a y l a b a j a p roduc t iv idad en l a s i e r r a ; el c rec imien to de la 
población y l a s pocas p o s i b i l i d a d e s de empleo en el á r e a ; y el desempleo 
urbano. 

4/ Aramburús C.E. "Problemática Socia l en l as Colonizaciones" En: 
Población y C o l o n i z a c i ó n . . . Op. C i t . pp. 70-74. 

5/ Aramburú, i b i d . 'Señala que los programas de mejoramiento ge-
né t i cos ex tens ión t é c n i c a y de c r é d i t o no p re s t an a tenc ión a los c u l t i -
vos que cons t i tuyen la base de l a a l imentac ión de los colonos . 

£ / Esto es v á l i d o también para el r e s t o de UA, en la medida que 
e l l a es el e j e de una e s t r a t e g i a f a m i l i a r de sobrevivencia que no exclu 
ye la p o s i b i l i d a d de o t r a s a c t i v i d a d e s . 

7/ En e l departamento de San Martín es l i m i t a d a la p resenc ia de 
Comuni'^ades Nativas y grupos é t n i c o s . 

8/ Del Agui la , J , T i t u l a c i ó n y regulac ión en l a t enenc ia de t i e -
r r a s , En: Población y c o l o n i z a c i ó n . . . ; Op. C i t . pp. 151-159. 

y A t r a v e s de l a Dirección General de Reforma Agraria y Asenta-
miento Rural del M i n i s t e r i o de A g r i c u l t u r a . 



Capí tu lo 14 

PERFIL TECNOLOGICO Y DE CAPITALES 

Son grandes l a s d i f e r e n c i a s t e cno lóg i ca s en la producción del maíz am^ 

r l l l o en l a se lva a l t a comparada con el algodón. Las umldades produc-

t i v a s a lgodoneras fueron l a ?anguard1a =al lado de l a s c a ñ e r a s - de l a 

moderíilzacióf: de l a a g r i c u l t u r a en el p a í s . Esta modernización ceracte^ 

r i z a también a '-ss exp lo t ac iones maiceras de la costa» 

Como se ha mencionado en l o s c a p í t u l o s a n t e r i o r e s s en lia se lva a l t a 

el maíz es un c u l t i v o de co lon izac ión empredido por pequeños producto • 

r e s p roven ien tes de la s i e r r a , d e s p r o v i s t o s de r ecu r sos económicos y de 

conocimientos de l a s condic iones de sus nuevo h a b i t a t . Por añadiduras 

la migración es una aventura f a m i l i a r ; l a s zonas de colonizaciór! son 

Ir^icia lment^ y por va r io s añoSs un conglomerado d e s a r t i c u l a d o de pro • 

d u c t o r e s . La sociedad se va construyendo paulat inamente^ r ep roduc iên -

dGses en l a s c i r c u n s t a n c i e s e s p e c í f i c a s de la reglón^ rasgos c e n t r a l e s 

de la sociedad peruana; concent rac ión del poder y l a r iqueza en pocas 

manos; acceso d i s c r i m i n a t o r i o a l o s s e r v i c i o s püblIcoSs e t c . En e s t e 

procesos s i campesino co lon izador depende fundamentalme?!te ce sus prC'-

p ías f u e r z a s e I n i c i a t i v a s . Ubicado como e s t a en l e s pendien tes de la 

acc identada se lva alta^ s in p o s i b i l i d a d e s de c a p i t a l i z a r á e n f r e n t a d o a 
problemas Inmediatos de supervivencia» 1as posibilidades de aprender y 

adquirir ííuevas t e c n o l o g í a s , superiores a 1as que conoció er. sus zsnes 
de o r i g e n , sor. r educ idas . Sólo una In te rvenc ión scs ten i t ía del Estaóc 
pee r í a cambiar e s t a sltuacións '!o que o c u r r i ó s p a r t i r tíe la década del 
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se ten ta» 

Ao El proceso product ivo del maTz a m a r i l l o 

El n ive l t e cno lóg i co de l a producciors del ma!^: feiTiarlFiO en l a se lva a l t a 

con t inúa s iendo rudimerrcaria. 

La p reparac ión de l o s t e r r e n o s de siembra se I n i c i a con el copte 

de l a vege tac ión que cubre l a p a r c e l a . Esta primera a c t i v i d a d se r e a l i -

za en l a época seca - a b r i l a agos to - de manera que l a s l l u v i a s y l a hume 

dad impidan la quema p o s t e r i o r . La duración y la can t idad de t r a b a j o ne^ 

c e s a r i o dependen del t i p o de bosque: el bosque pr imar io r e q u i e r e más tra^ 

bajOs y e1 secundar io mayor tiempo para s e c a r . La ex tens ión cor tada de-

penderá de l a d i s p o n i b i l i d a d de l a mano de obra . 

La quema es el paso s i g u i e n t e , y se r e a l i z a e n t r e uno y c inco meses 

después del corte^, dependiendo de l a s t empera turas e x i s t e n t e s . No i n s u -

me mayores can t i dades de mano de obra y dura unas pocas horas . Los agri_ 

c u l t o r e s por l o genera l no se preocupan de c o n t r o l a r la ex tens ión a que-

mars sa lvo que e l l a pueda a f e c t a r algún sembrío v e c i n o . ( * ) En algunos 

casos es n e c e s a r i o una requemas labor que n e c e s i t a de un mayor t r a b a j o y 

d i s p o n i b i l i d a d de mano de obra f a m i l i a r ^ por l o que l o s colonos se cuidan 

de e v i t a r l a en l o p o s i b l e . 

(*) Es con t raproducen te cuando se de ja t e r r e n o s desnudos s in sembrars 
porque Jas l l u v i a s " lavan" el suelo r e s t á n d o l e su ya l im i t ada f e r t i 
l i d a d . 



161 

Previamente a la siembra se l impia el t e r r e n o de palos y ramas -

que se colocan al borde i n f e r i o r de l a s pa rce l a s cuando e s t a s se encue^ 

t r a n en pendientes formando una e spec i e de t e r r a z a s que reducen ]os e f e c 

t o s de l a e ros ión por e s c o r r e n t e r í â o Para el sembrío^ l a s t é c n i c a s y fe^ 

chas var ían de acuerdo al c u l t i v o a r e a l i z a r . "La t écn ica común de siem 

bra es que no se r e a l i z a n surcos^ pues l a p r e c i p i t a c i ó n es a l t a y e1 dre 

n a j e bueno en g e n e r a l . Lo que s i se mantiene siempre es el camellón o 

h i l e r a de c u l t i v o s que permiten medie y mantener c o n s t a n t e s l a s d i s t a n -

c i a s de siembra en monocult ivos y c u l t i v o s m ú l t i p l e s " j y . 

Las s e m i l l a s se colocan en pequeños agu j e ro s con un "palo de cavar" . 

Las var iedades de maíz escogidas dependen del de s t i no p r i n c i p a l del pro-

ducto » 

Este c u l t i v o r e q u i e r e de dos desh ie rbos para e v i t a r el d e s a r r o l l e 

de malezas y la cons igu ien te reducción de los rendimie/ i tos . 

La cosecha se r e a l i z a en per iodos determinados en l o s que la dema^ 

da de mano de obra supera la f u e r z a l abora l f a m i l i a r y obl iga a e s t r a t e -

g ias de organizac ión del t r a b a j o e n t r e l o s colonos y el empleo eventual 

de mano de obra a sa l a r i ada» 

El gradual agotamiento del suelo reduce el rendimiento de l a s cose-

chas suces ivas5 an te l o cual l o s colonos deben p r a c t i c a r r o t a c i o n e s al i r 

t e r i o r de la p a r c e l a . La a p l i c a c i ó n tíe f e r t i l i z a n t e s es l i m i t a d a . I j 
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B. Tecnología y unidades p roduc t ivas 

La información d i s p o n i b l e ind ica que , en términos g e n e r a l e s , en la cos -

t a peruaria e x i s t e una c o r r e l a c i ó n p o s i t i v a e n t r e tamaño de l a unidad 

produc t iva y su n ive l t e c n o l ó g i c o . Hemos podido a p r e c i a r e s t e hecho en 

el Capi tu lo 5. Pero aún l a s unidddes pequeñas han incorporado el uso 

de f e r t i l i z a n t e s , s emi l l a s me jo radas , empleo de t r a c t o r e s , e t c . en g r a -

dos r e l a t i v a m e n t e e levados en comparación con l a s o t r a s reg iones del 

p a í s . 

1. S i tuac ión en 1972 

En l a s e l v a , y en el departamento de San Martín en p a r t i c u l a r , el I I CNA 

mostró un ba j í s imo nivel t e cno lóg i co expresados en los ind icadores men -

c ionados . En mayor o menor g rado , e s t a f u e una c a r a c t e r í s t i c a de la ma-

yor p a r t e de l a s unidades p r o d u c t i v a s . El n ivel t ecno lóg ico promedio en 

e s t a región e ra i n f e r i o r i n c l u s o al de l a s unidades p roduc t ivas menores 

de 5 has . de l a c o s t a . Solamente en l a gran propiedad en l a se lva apare 

cen ind icadores que superan é s t a s , y únicamente en dos a s p e c t o s : en el 

grado de a s i s t e n c i a t é c n i c a r e c i b i d a y en el acceso al c r é d i t o (véase el 

cuadro 14-1) . 
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Cuadro 14-1 

INüICADORES ÜEL NIVtL TtCNüLOüICO EN COSIA Y SELVA 
Y DPTO. S. MAR!IN DE LAS UNIDADES PRODUCTIVAS 

( P o r c e n t a j e s r e f e r i d o s al t o t a i de unidades produc-
t i v a s r e spec t i vo ) 

Costa Selva S. Martín 
% % % 

- Fuente de energ ía 
exclusivamente humana 20.1 76.3 S U 

" Usan Trac tor 29 .3 l A 0.7 
- Usan f e r t i l i z a n t e s 37.6 5.7 0 . 4 

- Compran s emi l l a s 42 .3 13.8 12.1 
- Reciben c r é d i t o 17.0 10.8 9.2 

- Reciben a s i s t e n c i a t écn i ca 8 .3 5 .2 5 .5 

Fuente: I I C.N„A. y Héctor Male t ta e t a l . , Perú: el agro en c i f r a s , U. 
del P a c í f i c o y Banco Agra r io , Lima, 1984. 

2. La p resenc ia del Estado y l o s cambios t ecno lóg icos 

Inauguradas l a s c a r r e t e r a s a p r i n c i p i o s de l o s años se t en ta» 1as organ^ 

zaciones del Estado v incu ladas al quehacer a g r a r i o cobraron mayor impor 

t anc i a en el departamento de San Mar t tn . La s u p e r f i c i e que obtuvo avtos 
del Banco Agrar1o<> aumentó a un r i tmo promedio anual de 22% e n t r e 1972 

y 1 9 8 3 o El Se rv i c io Nacional de Maquinaria Agrícola (SENAMAj amplió su 

cober tura a l a s p rov inc i a s nor teñas del departamento en 1 9 7 4 o Con l a 

i n s t a l a c i ó n de ENCI en 1976 l a o f e r t a de f e r t i l i z a n t e s aumentó aseguran 

dose un mercado e n t r e l o s p roduc to res del mafz. C r e d o la o r i e n t a c i ó n 

técnica a cargo de l a s o f i c i n a s del s e c t o r públ ico agra r io» 
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Los cambios desencadenados por l a In t e rvenc ión e s t a t a l han teryi 

a s í un e f e c t o a l e n t a d o r para e l maíz amar i l l o duro y también para el 

a r r o z . El departamento se ha conver t ido en un polo de a t r a c c i ó n migra-

t o r i a que impulsa la ampliación de l a f r o n t e r a a g r í c o l a . Sin embargo 

la adopción de nuevas t e cno log í a s por l o s colonos ha t en ido impor tan tes 

l i m i t a c i o n e s . 

El mecanismo usual de es t ímulo a nuevas p r á c t i c a s agronómicas ha 

s ido el c r é d i t o a g r a r i o ; pero e s t e ins t rumento además de l imi t ado en su 

e x t e n s i ó n , ha r e s u l t a d o poco e f i c a z . Para ob tener un préstamo los colo^ 

nos deben con t a r con t í t u l o s de propiedad , o c e r t i f i c a d o s de posesión o 

otorgados por el M i n i s t e r i o de A g r i c u l t u r a ; e s t a ex igenc ia l i m i t a el n^ 

mero de p r e s t a t a r i o s , puesto que los cambios de propiedad y posesión en 

l a zona son muy dinâmicos por la na tu r a l eza da la c o l o n i z a c i ó n . Por 

o t r o lado e l Banco p r e s t a c iñéndose a un c a l e n d a r i o de gas tos que contem 

pia l a compra de s e m i l l a s y uso de f é r t i l i z a n t e s , e t c . ; pero no t i e n e 

p o s i b i l i d a d e s de s u p e r v i s a r ni o r i e n t a r su uso por f a l t a de personal y 

r e c u r s o s . 

Ei aumento del uso de f e r t i l i z a n t e s es un fenômeno r e c i e n t e . En 

1975°Z7 5 una encues ta r e a l i z a d a e n t r e l o s p roduc tores de maíz duro V 

en c u a t r o zonas de l a se lva a l t a : Bagua (en el Departamento de Amazonas). 

Tarapoto , Huallaga Central ( e s t a s dos en e l Departamento de San Mart ín) 

y Tingo Alaria (en el Departamento de Huanuco) mostró que únicamente en 

Bagua el productor i n c u r r í a en gas tos s i g n i f i c a t i v o s para abonar y pro-

t e g e r sus sembríos . Desde p r i n c i p i o s de los ochen ta , s in embargo, l a s 
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ventas de f e r t i l i z a n t e s , a t r a v é s de ENCI, se incrementaron consider» ' 

blemente en el departamento de San Martín (véase el cuadro 1^-2 ) 

Cuadro 14-2 

VENTA DE INSUMOS DE ENCI EN EL DPTO„ DE 
m 

1980 1981 1982 

Urea a g r í c o l a 113 176 375 

S u p e r t r i p l e 7 40 81 

Cloruro de K 4 23 110 

Fuente : LN.A.D.E/ 'Comerc iaÜzac ion d e . , . " , Op. C i t s /n„ 

De o t r a p a r t e , e1 uso de maquinaria es b a s t a n t e r e s t r i n g i d o . Uno 

de sus l í m i t e s es que no pueden u t i l i z a r s e en l a d e r a s . Los s e r v i c i o s 

de SENAMA para el desmonte y n ive l ac ión de t e r r enos» r e s u l t a n poco ade-

cuados para l a s c a r a c t e r í s t i c a s de l o s sue los de sel va» r e su l t ando com-

pactados al s e r por lo general blandos y poco profundos . 

3. Nivel t ecno lóg ico en cos ta y se lva a l t a 

Las d i f e r e n c i a s en el n ive l t ecno lóg ico en la protíucciôn del maíz 
e n t r e 1a cos ta y l a s i e r r a se a p r e c i a en l o s componentes que In te rv ienen 

en la mlsma^ y que se expresan f i na lmen te en los rendimientos f í s i c o s . 

Es espec ia lmente no to r io la u t i l i z a c i ó n i n t e n s i v a de f e r t i l i z a n t e s en la 

costa» en c o n t r a s t e con l a se lva a l t a , aunque,, como se ind icó ya er. años 
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r e c i e n t e s su consumo ha aumentado en e s t a u l t ima r eg ió lo un e s t u d i o 4 / 

r e a l i z a d o en 1977 en el v a l l e de Casma - l o c a l i z a d o en l a cos ta n o r t e - y 

en l a s p rov inc i a s de Bagua (en Amazonas), Huailaga Centra l y San Martíns 

-en la se lva a l t a - , muestra e s t a s d i f e r e n c i a s . La zona de co lonizac ión 

más ant igua^ Bagua, es la que más se acerca a1 n ive l de l a cos ta (véase 

el cuadro 14 -3 j . 

Cuadro 14-3 

MAIZ AMARILLO: 
FACTORES DE PROUUCCION PÜK HECTAREA UTILIZADOS 

a 9 7 7 ) 

Costa Selva 

Casma H. Cen. Tarapoto Bagua 
Número de j o r n a l e s 50 78 .9 71 .4 50 
Horas máquina 3 .7 0 . 1 1.3 
Kg. de s e m i l l a s 25 19.1 26 25 
Kg. Nitrógeno 172 - - 22 
P e s t i c i d a s l i t r o s 2 .2 — - 0.7 

Kg. 3 .3 - 12 

Rendimientos Kg/ha. 4 165 2 0 0 0 1 933 2 478 

Fuente : M i n i s t e r i o de Agr i cu l tu ra y Alimentaclons OSEI, "Es t ruc tura y 
cos tos de producción por componentes según e s t r a t o de l a s unida 
des p r o d u c t i v a s : campaña 1976-77"3 Bole t ín E s t a d í s t i c o N° 6 , L1_ 
ma» j u n i o de 1978» 

4 . Costos y n ive l t ecno lóg ico en San Martín 

En el per iodo de 1977 a 1984, l a e s t r u c t u r a de cos to s de l a producclôn 

de maíz en San Martín va r ió notablementes p a r t i c u l a r m e n t e e n t r e los medi^ 
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nos p roduc to res . Estos han logrado modernizar , en un plazo cartOs el 

proceso de producción con la u t i l i z a c i ó n de maquinarla a g r í c o l a s mayor 

u t i l i z a c i ó n de semi l la mejorada y de Insumos químicos. El apoyo del 

Estado ha s ido fundamental para e s t o s cambios. Sin embargos l o s cos tos 

i n d i r e c t o s s espec ia lmente 1os f i n a n c i e r o s , han aumentado ííotablemente 

debido a l a s a l t a s t a s a s de t i t e r é s r e s u l t a n t e s del proceso i n f l a c i o n a r i o 

cada vez más agudo. 

La e s t r u c t u r a de c o s t o s de los pequeños p roduc tores también ha v^ 

r1ado» pero en menor medida. Ei rubro que más aumentó en r e l a c i ó n al 

t o t a l f u é el de cos tos f i n a n c i e r o s . La incorporac ión de la t r a c c i ó n me_ 

cân ica es pa r t i cu l a rmen te d i f í c i l dada l a s c a r a c t e r í s t i c a s t o p o g r á f i c a s 

de ias á r ea s en l a s que e s t á n l o c a l i z a d o s los pequeños a g r i c u l t o r e s , an 

l a s l a d e r a s de montaña. 

Las variaciones en la e s t ruc tura de costos^ mostradas en el cuadro 
14-4, indican que los s e r v i d o s e s t a t a l e s han s ido i ra jor aprovechados por 

l a mediana a g r i c u l t u r a -acceso a maquinaria^ semilia e insumos químicos-

aumentando los rendimientos f í s i c o s en un 50% en apenas 1 años . 
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Cuadro 14-4 

CUSTOS DE PRODUCCION DEL MAIZ AMARILLO DURO, 1 9 / / , 1984 

( P o r c e n t a j e s ) 

Pequeña 
Agr ie . 

Mediana 
Agr ie . 

Pequeña 
Agr ie . 

Mediana 
Agr ie . 

I COSTU DIRECTO 89.4 89 .4 68o2 72.3 
. Hano de obra 78.4 71.1 57 .5 23.8 
. Tracción mecânica 3 .9 ° 

„ 30.6 
. Semil la 1.2 0 .9 2 . 2 2 .7 
o P e s t i c i d a s - - 5 . 7 5 .6 
. Otros 5 .9 17.4 1 .8 1 .3 

II COSTO INDIRECTO 10.6 10.6 31 .8 27.7 
. Adminis t ración 7 .2 7 .2 15.3 12.2 
. F inanc iac ión 3 .4 3 .4 16.5 15.5 

I I I COSTO TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 
IV RENDIMIENTO (Kg/Ha.) 1 933 2 000 2 000 3 000 
V COS JO UNITARIO 

(Soles /Kg. ) 10.1 16.4 337.2 313.3 
VI PRECIO DE VENTA 

(Soles /Kg. ) 12.9 11.0 340.0 340.0 
VII UTILIDAD (So le s /Kg . j 2 . 8 5 .4 " 2 . 8 26.7 

Fuente : INÂDE, Comerc i a l i zac ión . „ . , Op, C i t . 

La modernización de la mediana a g r i c u l t u r a fue es t imulado por l a 

í t i c a de p rec ios d e f i n i d a por el Estado y la segur idad del mercado. 

El maíz de jó de se r un c u l t i v o marginal para e s t o s p r o d u c t o r e s , c o n v i r -

t i éndose en una a c t i v i d a d r e n t a b l e . En 1984 l o s c o s t o s u n i t a r i o s fueron 

i n f e r i o r e s a l o s de l o s pequeños p roduc to re s . Los p r e c i o s o f i c i a l e s , al 

ba sa r se c rec ien temente sobre l o s cos tos de l o s p r imeros , han pe r jud icado 
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a e s t o s ú l t imos . 

El e s t u d i o de INAUE ya c i t a d o concluye que: 

"o o. los pequeños p roduc tores de maíz en el á rea no actdan de 
acuerdo a una r a c i o n a l i d a d empresar ia l ya que permanecen a r t i c u U 
dos al mercado a pesar de no obtener u t i l i d a d e s ^ no obteniendo 
quiera la remuneración de l o s f a c t o r e s de producción que ê3 a p o r t a . 
Es conveniente i n d i c a r que e s t e proceso de empobrecimiento del pe^ 
queño productor es en alguna medida amortiguado mediante la d e s t r u £ 
ciõn de l o s r ecu r sos bosque y sue los de l a s á r e a s incorporadas al 
c u l t i v o de maíz", 5 / 

C. Problemas en el d e s a r r o l l o t ecno lóg ico en San Martín 

hl de ten ido e s t u d i o de INADE ya c i t a d o , ana l i za l o s problemas a l o s que 

se e n f r e n t a l a p o s i b i l i d a d de un mayor d e s a r r o l l o t ecno lóg ico en San Mar 

t i n . Resumidamente, é s t o s son : 

1. La i n s u f i c i e n t e I n f r a e s t r u c t u r a de r i ego Impide un mejor desa_ 

r r o l l o y cont ro l de los c u l t i v o s : A e l l o se suma, la incapacidad de l a 

admin i s t rac ión de l o s d i s t r i t o s de r i ego para d i señar^ mejorar e i n c r e -

mentar el manejo del agua. 

2o Las var iedades mejoradas de maíz dure prc ipordonedas por l a 

Universidad Nacional Agrar ia u o f e r t a d a s por p a r t i c u l a r e s :io se prcducsn 

en 1a zona^ y no siempre se adaptan plenamente a e - í a , Ls mayer p a r t e 

de l o s a g r i c u l t o r e s s e l ecc iona su propia semi l l a de " imi tados rendirnien-
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tos Las var iedades que mejor se adaptan (PMC 747 y Marginal 28-

Tropica l ) son de r e c i e n t e in t roducc ión . 

3. Mala d i s t r i b u c i ó n de insumos por f a l t a de cober tura r u r a l . Los 

principales cerstros e s t a t a l e s de distribución y 'ios privados^ se encuen-
tran ünicamer.te en l a s c inco ciudades y solo dos cie e l l a s en l a zona ffia1_ 
cera (Tarapoto y B e l l a v i s t a ) . 

La a s i s t e n c i a t écn ica al productor es l imi t ada a l a s á reas f á -

c i lmente a c c e s i b l e s . Recientemente se ap l i ca el método I s r a e l i de Capa^ 

c i t a c i ó n - V i s i t a a un a g r i c u l t o r seleccionado (en lace) que debe s e r v i r de 

foco de i r r a d i a c i ó n de su l o c a l i d a d j s in embargo la exper ienc ia has ta el 

momento muestra que sólo el a g r i c u l t o r de enlace es b e n e f i c i a d o . 

5. Exis te l a necesidad de d i f u n d i r y ampliar el uso de tecnologías 

in termedias adecuadas a l a zona dadas l a s de sven t a j a s der ivadas del uso 

de maquinaria a g r í c o l a convencional . 

5„ Existen numerosas en t idades dedicadas a la i nves t igac ións ex -

tens ión y c a p a c i t a c i ó n : CIPA-X (para l o s departamentos de San Martín y 

Amazonas)» Universidad Nacional de San Mar t ín , los Proyectos Especiales 

(PEHC-8M, PEAM)s INFOR^ ENCI, ECASA, Banco Agrar io , Corporación de Desa-

r r o l l o Departamental (CORDESAM), y o t r a s de Cooperación I n t e r n a c i o n a l , 

(*) La semi l la h íb r ida de maíz duro debe produci rse en condiciones espe^ 
d a l e s . El uso r e i t e r a d o de los f r u t o s como semi l la d e b i l i t a 1as 
cua l idades del c u l t i v o y a f e c t a negativamente l o s rendimientos . 
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que no d e s a r r o l l a n una l a b o r de mayor e t e c t i v i d a d por f a J t a de coordiiia^ 

clôn y oDje t ivos comunes. 

Por o t r o ladOs el conocimiento acumulado por las d i v e r s a s i n s t i t uc io^ 

nes t i enen poca d i f u s i ó n por lo l im i t ado de los r e c u r s o s des t inados a e s t e 

f i n ^ a lo que se suma l a f a l t a de v incu lac ión con l a problemát ica concre ta 

de los a g r i c u l t o r e s . 
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Notas 

y Recharte^ Jorge 'P rospe r idad y pobreza en l a a g r i c u l t u r a de la 
Ceja de Se lva ; e l v a l l e de Chanchamayo". En: Colonización éñ la toazo-
n i l CIP^^ "-ima 1982. pp. 134. 

2/ Ale jandro Camino» seña la que la " inadecuación de la mayor p a r -
t e de abonos al medio t r o p i c a l Cpo''"" su elevada v o l a t i l i z a c i ó n ) y sus a l -
tos cos tos hacen de e s t a e s t r a t e g i a una a c t i v i dad antieconómica f u e r a 
del a lcance del colono promedio". "La co lon izac ión como problemát ica 
s o c i a l " en Población y Cólonizâciói io . , Op. C i t . ^ p. 107 

3/ M i n i s t e r i o de A g n c u l t u r a ~ y Alimentacióris OSEI, " E s t r u c t u r a y 
cos to r e s ] de l a producción a g r í c o l a por e s t r a t o s de productores nuc lea -
rios en e l s is tema de producción agropecuar ia" Bo le t í n E s t a d í s t i c o N° 
6 -78 , Lima 1978. 

4 / I b i d . 
F / INADE, Op. C i t . 



Capí tu lo 15 

PRODUCCION UE MAIZ Y EMPLEO 

Las dos t e r c e r a s p a r t e s de la población económicamente a c t i v a -53 .5 mil 

t r a b a j a d o r e s sobre 95.5 m i l - del departamento de San Martín se dedican 

a l a a c t i v i d a d ag ropecua r i a . En e l per íodo 1972-1981, aque l l a tuvo un 

Incremento del 6.1% a n u a l , s iendo de 1.2% el promedio para el p a í s . La 

causa de e s t a gran d i f e r e n c i a es obviamente el proceso mig ra to r i o c o l o -

n i zado r . 

A medida que pasan l o s años , también c rece l a población urbana y 

se van de sa r ro l l ando o t r a s a c t i v i d a d e s s in v incu lac ión d i r e c t a con 1a â  

g r i c u l t u r a . La t a s a de c r ec imien to de l a PEA de l o s s e c t o r e s minero^ 

comercio y s e r v i c i o s en el departamento f u e s u p e r i o r al de l a a g r i c u l t ^ 

r a , r epresen tando el 22% del t o t a l de l a PEA en 1981 . En ese año el 

va lor de l a producción agropecuar ia f u é el 40.8% del producto b ru to In -

te rno del depar tamento. Ac t iv idades p r inc ipa lmen te urbanas , como la con^ 

t rucc ión y l o s s e r v i c i o s s i g u i e r o n en importancia (21.6% cada uno) , (vé^ 

se el cuadro 15 - 1 ) . 
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Cuadro is-l 

IMPORTANCIA Y TASAS DE CRECIMIENTO ANUAL 1972-81 DE LA 

P.E.A. Y EL P . B . I . , SEGUN SECTORES ECONOMICOS 

P . E . A • P . B . I . 
Importancia 
Re la t iva a / 

Tasa de 
Crecimiento 

Importancia 
Re la t iva a / 

Tasa de 
Creeimi en te 

Agr i cu l t u r a 67 .3 6 . 1 4 0 . 8 3 . 8 

Minería 0 . 1 8 .4 0 .2 11.5 

I n d u s t r i a 4 . 3 4 .9 8 . 6 1 .6 

Construcción 2.7 1.7 21 .6 11.5 

Comercio 6.6 12.6 7 .2 2 .7 

Se rv i c io s 15.6 6 .6 21.6 5 .2 

Otros 3 .3 5 .1 -

TOTAL {%) 100.0 6 . 3 100.0 4 . 9 

TOTAL ABSOLUTO b/ 95.5 - 3 980 -

Fuente : I n s t i t u t o Nacional de E s t a d í s t i c a PBI por Departamentos 1970-1981, 
Lima, Junio 1983. Censos Nacionales de Población 1972 y 1981. 
Corresponde a1 año de 1981. 
Mi l lones de s o l e s a p rec ios de 1973 para el PBI y Miles de perso 
nas de 15 años a más de 1981 para PEA. 

A, La PEA Agrppecuarja 

Las t r e s c u a r t a s p a r t e s de l a PEA a g r o p e c u a r i a e s t a b a 

conformada en 1981 por independientes^ c a t e g o r í a censa l que co inc ide b á -

sicamente con l o s j e f e s de f a m i l i a de l a s unidades p roduc t ivas f a m i l i a r e s . 

Los t r a b a j a d o r e s f a m i l i a r e s no remunerados eran el 11.8% de l a PEA. Am -

bas c a t e g o r í a s dan, pues» cuenta de la p r e senc i a abrumadora de l a peque-

ña producción f a m i l i a r en el depar tamento . (véase el cuadro 15-2) . 
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Cuadro 15-2 

POBLACION OCUPADA EN LA AGRICULTURA EN SAN MARTIN 

{de 15 años y más) 

CATEGORÍAS 
1972 1 9 8 ! 1 Tasa de Cre CATEGORÍAS N2 Po rcen t a j e N£ P o r c e n t a j e c imiento anual 

Obreros 3 932 10.5 7 670 IZ.O 1 . 1 % 
Empleados 201 0 .5 313 0 .5 5 .0 % 

Independientes 27 577 73.4 47 483 74.6 6 .2 % 

Patronos 251 0.7 436 0.7 6 .3 % 

Traba jadores 
Fam. 5 566 14.8 7 523 11.8 3 .4 % 

No determina 
do 

56 0 .2 266 0 .4 16.8 % 

TOTAL 37 593 100.0 63 691 100.0 6 .0 % 

Fuente : INE, Censos Nacionales de Población 1972, 1981. 
a /̂ Incluye casa y s i l v i c u l t u r a . 

Los t r a b a j a d o r e s a s a l a r i a d o s - l o s o b r e r o s - fueron ios que p ropor -

cionalmente tuv ie ron el mayor c r e c i m i e n t o , dupl icando su número y aumen^ 

tando su p a r t i c i p a c i ó n r e l a t i v a r e s p e c t o al t o t a l de la PEA agropecuar ia» 

El censo , s in embargo, no r e g i s t r a a a q u e l l o s que son t r a b a j a d o r e s inde -

pendientes y que al mismo tiempo son a s a l a r i a d o s eventua lmente . La agri_ 

c u l t u r a f a m i l i a r , en e f e c t o , produce excedentes de mano de obra en c i e r -

t a s e tapas del proceso product ivo a s í como en o t r a s e t apas e x i s t e n déf1~ 
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c i t s o En e s t o s per íodos se d e s a r r o l l a n a c t i v i d a d e s no a g r í c o l a s y /o se 

vende l a f ue r za de t r a b a j o f a m i l i a r excederste en á r aa s con c i c l o s a g r í -

c o l a s cciTiplementarlos. Este t r a b a j o a s a l a r i a d o eventual es c u a n t i t a t i v a 

mente más impor tante que el permanente r e g i s t r a d o en el cuadro i5-2¡) y 

es u t i i l z a d c per una a l t a proporcior; de l a s üiricaces product ivas^ tari to 

pequeñas ccmc medianas. Según el l i CiVV̂s el 5'/„8% aa l a s unidades p ro -

d u c t i v a s del departamentc de Ssn Martín u t l l i z ô maito de obra a s a l a r i a d a 

eventual en i972s y s o l e el 2.4% contaba con a s a l a r i a d o s permanentes. 

Pa r t e de e s t a mano de obra a s a l a r i a d a l a conforman l o s nuevos con 

t i n g e n t e s de migran tes s in r ecu r sos para quienes el acceso a l a posesión 

de t i e r r a s no es ya una empresa f á c i l , dado el avanzado grado de c o l o n i -

zac ión . Pero mien t r a s e x i s t a una f r o n t e r a a g r í c o l a por ganar9 el traba_ 

j o a s a l a r i a d o eventual t i e n d e a primar sobre el e s t a b l e . 

En e s t a s condicioneSs l a co lon izac ión no l l e g a a conso l i da r l a s re^ 

1 ac iones de t r a b a j o p rop ia s a o t r a s ã r e a s an donde domina 1a producción 

comercial y en donde surgen una burguesía y urs p r o l e t a r i a d o a g r í c o l a . 

Recientemente en l a s zonas a r r o c e r a s se e s t á produciendo un fenóme^ 

no nuevo vinculado al ace le rado c rec imien to de l a prodiicción. La f u e r t e 

demanda de mano de obra en I s s épocas de siembra y cosecha ha comenzado 

a a t r a e r mano de obra eventual de l o s departamentos v e d nos^ creándose 

una c r e c i e n t e o f e r t a e s t a c i o n a l de marsc de o b r a , l a cual es u t i l i z a d a -

también por n a c i a n t e s grandes propiedades en á r e a s nuevas de colonizac ión 

s u r g i d a s con el apoyo del Estado. 1/ 
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B. Var iac iones en Ta demanda de mano de obra 

La f l u i d e z de l a mano de obra - t r a b a j a d o r e s independien tes y sus familia^ 

r e s que venden su f u e r z a de t r a b a j o en c i e r t o s per íodos y l a compran en 

o t r o s ; t r a b a j a d o r e s que son a s a l a r i a d o s duran te todo el año» pero que r £ 

tan de unidad product iva en unidad p r o d u c t i v a ; campesinos se r r anos que 

migran es tac iona lmente para r e g r e s a r luego a sus p a r c e l a s - , e s t á r e l a c i o 

nada con l a s f u e r t e s v a r i a c i o n e s en los r equer imien tos de mano de obra 

según l a s e t apas p r o d u c t i v a s . En junio ,mes de cosecha de todos l o s prir^ 

c i p a l e s c u l t i v o s en l a cuenca del r í o Hual laga , l a demanda de mano de 

obra es 35 veces mayor que en a b r i l , (véase el cuadro 15-3) 

Cuadro 15-3 

REQUERIMIENTOS üE MANO DE OBRA POR MESES 
( Ind ice lOO = promedio del año) 

Mes Indice Maíz 
Enero 19.0 -

Febrero 56 .5 

Marzo 32 .9 _ 
Abril 9 .2 -

Mayo 231.8 235.8 

Junio 323.2 292.5 

Jul 1o 114.5 56.6 

Agosto 43 .8 28 .3 

Setiembre 100.8 75.5 

Octubre 97.0 37.7 

Noviembre 80 .0 37.7 

Diciembre 81 .1 37 .3 

t u e n t g : Elaborado en base a l o s p resupues tos bás icos del Banco 
Agra r io , ONERN y Min. de A g r i c u l t u r a . Tomado de L i l i ana 
Mar t ínez , "Mercado de T r a b a j o , empleo y pob lac ión" , en 
Población y c o l o n i z a c i ó n . . . , Op. C i t . , p. ¿115. 
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En esa misma cuenca» el tercio del t o t a l de jornales de trabajo re_ 
queridos anualmente corresponden a l a producción del maíz. 

l.os migran tes y l a s pequeñas unidades product ivas^ p r i n c i p a l e s pro 

dciítores de maíz amarfíIOs constituyen las princlpa-les canteras de mano 
de obra. Las pequeñas unidades productivas: 

a ) Son receptoras de mano de obra migrante« La unidad incorpora 

eventual y t r a n s i t o r i a m e n t e f a m i l i a r e s de o t r a s á r ea s que buscan ing resos 

complementarios o c o n v e r t i r s e en nuevos colonos en el c o r t o p l azo . En 

e s t e t i p o de r e l a c i ó n l a s formas de pago del t r a b a j o son v a r i a d a s , combí 

nando en formas d i v e r s a s el pago en e s p e c i e s , con el pago en dinero» pre 

dominando generalmente e s t e ú l t i m o . 

b) Cuando se r e l a c i o n a n con unidades s i m i l a r e s , se reproducen f o r 

mas c o l e c t i v a s de t r a b a j o r ec íp roco -e l Choba Choba- e n t r e f a m i l i a s veci_ 

nas . Este in tercambio en t r a b a j o se produce en l o s per iodos de mayor -

ex igenc ia en el d e s a r r o l l o del c u l t i v o comercial» p r i nc ipa lmen te . 

c ) De e l l a s procede 1a mayor p a r t e de mano de obra r eque r ida ever^ 

tua lmente por unidades de mayor tamaño. En e s t e caso l a s r e l a c i o n e s s a -

l a r i a l e s dominan plenamente, y 

La incorporac ión de mejoras t e c n o l ó g i c a s y nuevos s i s temas de cu]_ 

tivo están In t roduciendo cambios en l a o rganizac ión del mercado de t r a b ^ 

j o . El excedente de mano de ob ra , f u e r a de ios meses de mayo- junio , e s -
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tâ siendo aprovechado por a q u e l l o s que pueden sobrel levar dos campañas 

a g r í c o l a s por año, como v iene sucediendo en el c u l t i v o de a r r o z y , en mê  

nor medida con el c u l t i v o de maíz amarillOo 

C. In te rmed ia r ios y grupos de poder 

En e s t e complejo mundo de pequeños p roduc to res con e scasas v incu lac iones 

econômicas, f a m i l i a r e s y a f e c t i v a s e n t r e s i , l a s o rgan izac iones represen^ 

t a t i v a s " los Comités de P roduc to re s - t i e n e n una p resenc ia e p i s ó d i c a , cen^ 

t r ada en l o s reclamos por mejores p r e c i o s . Estos rec lamos , s in embargo, 

se r e f i e r e n só lo a l o s dos c u l t i v o s que p re fe ren temente son adqu i r idos 

por el Estado; el maíz amar i l l o y el a r r o z . 

Comerciantes pr ivados i n t e r v i e n e n en l a adqu i s i c ión de l o s demás 

c u l t i v o s comerc ia les sobre l a base de r e l a c i o n e s i n d i v i d u a l i z a d a s que h^ 

cen extremadamente d i f í c i l la o rganizac ión de l o s p roduc to r e s , y en la 

venta de v ienes i n d u s t r i a l e s . 

Los comerciantes pr ivados han ampliado sus c i r c u i t o s comerc ia les y 

d e s a r r o l l a d o cadenas de i n t e r m e d i a c i ó n : 

1. Un primer eslabón e s t a formado por los pequeños a c o p l a d o r e s , 

quienes simultáneamente son t r a n s p o r t i s t a s y /o pequeños a g r i c u l t o r e s . 

Acercan los productos a l o s c e n t r o s de acopio mejor a r t i c u l a d o s a l a s 

v í a s de comunicación. 
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2„ Los acopladores l o c a l e s que sacan ia producción f u e r s ael de-

partamento c o n s t i t u y e n un segundo es labón . Por lo general son agentes 

de las empresas a g r o i n d u s t r i a l e s de a l imentos ba lanceados , o comercian-

t e s que d i s t r i b u y e n el producto a n ive l rsacional . Solo unos pocos son 

al mismo tiempo productores impor tantes en e l departamento 3 / . 

3, Se corijugan los cana les de in termed i ación comercial con los fi_ 

narícleros " i n f o r m a l e s a t r a v é s de la f i g u r a del H a b l l l t a d o r s quien en-

t r ega a l o s p roduc tores por ade lan tado d i n e r o , insumosj s e m i l l a s , e t c . 

a cambio de parte o la t o t a l i d a d de la cosecha f u t u r a . 

4 . Los pequeños p r e s t a m i s t a s l o c a l e s , tenderos y pequeños acop l a -

dores s o s t i e n e n , a t r a v é s de ventas al c r é d i t o de a r t í c u l o s de primera 

nece s idad , al productor has ta la venta de su producción. Este " c r é d i t o 

de s u b s i s t e n c i a " se paga en términos r e a l e s y con i n t e r e s e s , ya que el 

p roductor paga su deuda a p rec io s del d í a , y r e c ibe por su producto una 

can t idad i n f e r i o r al p rec io de mercado. 

Además de l o s c o m e r c i a n t e s , forman p a r t e de los grupos domi-

nan tes l o s colonos con mayores r ecu r sos econômicos^ generalmente prove-

n i e n t e s de l a c c s t d s y los a n t e r i o r e s miembros del poder local quienes 

han v i s t o r e f o r z a d o s sus i n t e r e s e s y p o s i b i l i d a d e s de acumulación con 1a 

i n t e rvenc ión e s t a t a l . Hacia e l l o s se d i r i g e n pre fe ren temente l o s c r é d i -

t o s , l o s s e r v i c i o s de a s i s t e n c i a t é c n i c a y de maquinar ia , l a s obras de 

i n f r a e s t r u c t u r a (como obras de i r r i g a c i ó n ) , e t c . 
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Notas 

1/ Min i s t e r io de Traba jo y Promoción Soc ia l s "Migraciones labora-
l e s . O p . C i t , ; INADE, " C o m e r c i a l i z a c i ó n . . . " , Op, C i t . 

2 / Martínez, I l i a n a "Mercado de T raba jo , Empleo y Poblac ión" . En: 
Colonización y P o b l a c i ó n . . . , Op. C i t . pp. 209, 

" 1 7 Un productor de Tarapoto señalaba que los dos más grandes pro-
duc tores de l a znna eran simultáneamente grandes acop i ado re s , y los ma-
yores bene f i c i ados cuando se producía un aumento de los p r e c i o s por pre-
s ión campesina. 



Capi tu lo 16 

MAÍZ Y RECURSOS FINANCIEROS 

En l a s ú l t imas décadaSs el Banco Agrario se ha conver t ido prác t icamente 

en l a única f u e n t e i n s t i t u c i o n a l de c r é d i t o en el pa ís para l a a c t i v i d a d 

ag ropecua r i a . Cie r tamente , o t r a s f uen t e s cons ideradas " in formales" son 

también importantes® y en a lgunas zonas quizás mas que l a s fo rma les . 

En el departamento de San Mart ín , en donde operan dos Proyectos E¿ 

p e c i a l e s de Se lva , el de Huallaga Central y Bajo Mayo ( i n i c i a d o en 1979) 

y el de Alto Mayo ( i n i c i a d o en 1983), e x i s t e n además l í n e a s de c r é d i t o s 

de e s t o s p royec tos que son admin is t rados por el Banco Agrar io . 

Los c r é d i t o s o torgados por el Banco Agrario con fondos propios 

son a c o r t o p lazo , para los gas tos de operación y /o c a p i t a l de t r a b a j o . 

Los c r é d i t o s de los Proyectos Espec ia les son p r inc ipa lmen te de mediano 

y l a rgo p lazo , y des t inados a l a cons t rucc ión de pequeñas i n f r a e s t r u c t ] ¿ 

ras de r i e g o , desbrozamiento y n ive l ac ión de t i e r r a s , a l q u i l e r y / o com-

pra de maquinaria y equipo a g r í c o l a , y adqu i s i c ión de an imales . 

A. El c r é d i t o a g r a r i o en San Martín 

1. El c r é d i t o en 1972 

Según el II CNA, en 1972 menos del 10% de l as unidades agropecuar ias del 

departamento r e c i b i e r o n algún t i p o de c r é d i t o (véase el cuadro 16-1) . 
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Cuadro 16-1 

ALCANCE DEL CREDITO AGROPECUARIO EN SAN MARTIN: 
1972 

Fuentes de c r é d i t o de^*^? Po rcen t a j e 

- Banco Agrario 598 3 . 1 
- Min. de A g r i c u l t u r a 58 0 . 3 
- Ot ras f u e n t e s 1 138 5 .9 
- Total UA con c r é d i t o s 1 783 9 .2 
- Total UA. 19 359 100.0 

Fuente: I I CNA, Cuadro N°36. 

El Banco Agrario f i n a n c i ó 3 603 Has. de c u l t i v o , ( 4.7% del t o -

t a l cu l t i vado e s e año) , de l o s cua les cor respondieron al maíz amar i l l o 

el 43.2%. 

Fueron l a s pequeñas unidades ag ropecuar i a s l a s que proporcionalmen-

t e accedieron menos a los s e r v i c i o s del Banco (véase el cuadro 16-2) . 

Cuadro 16-2 

UNIDADES AGROPECUARIAS QUE RECIBIERON CREDITO EN 
RELACION AL TOTAL DE U.A. SEGUN TAMAÑO. 19.72 

( p o r c e n t a j e s ) 

Tamaño de U.A. U.A. que r e c i b i e r o n c r é d i t o 

Menos 5 Has. 5 . 5 

5 a menos 20 has . 8 . 5 

20 a menos 100 Has. 12.4 

100 Has. y más. 27.5 

Fuente: I I CNA, Cuadro N°36. 
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2. Ampliación p o s t e r i o r del c r é d i t o 

En los años r e c i e n t e s se ha ampliado notablemente el c r é d i t o , t an to 

en montos y en número de préstamos como en cober tu ra f í s i c a ( á r e a ) . 

En 1982s el 27o8% del á rea sembrada del departamento f u e f i n a n c i a d a 

por e l Banco Agra r io . El número de unidades que acced ie ron a él se du-

p l i c ó (véase el cuadro 16-3) . En 1980 f u e creada la primera sucursa l 

del Banco en Tarapotos dándole a s í mayor autonomía a l o que an tes e ra 

una agencia dependiente de l a sucursa l de Iqui toSs c a p i t a l del depar ta-

mento amazónico de Lore to . 

No o b s t a n t e , só lo el 8.5% del t o t a l de unidades p roduc t ivas del 

departamento r e c i b i e r o n c r é d i t o ese año. El r i tmo de c rec imien to c r e -

d i t i c i o no l og ró , pues j a l canza r el ri tmo de formación de nuevas unida-

des p r o d u c t i v a s . 

Cuadro 16-3 

NUMERO DE PRESTAMO DEL BANCO AGRARIO EN 
SAN MARTIN 

1973-1983 

Años Nünero de préstamos 

1973 953 

1975 1 768 

1979 5 670 

1981 8 565 

1983 7 440 

Fuente : Memorias del Banco Agra r io , 
d i f e r e n t e s años. 
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Puede suponerse , por c o n s i g u i e n t e , que e1 c r é d i t o " in fo rmal" no 

ha s ido desplazado, complementando el proveniente del Banco Agrar io . 

Los Proyectos Espec ia les mencionados, a d i f e r e n c i a del Banco A-

g r a r i o , des t inan un p o r c e n t a j e mayor de l o s c r é d i t o s a l a c a p i t a l i z a c i ó n 

de l as empresas. El Proyecto Especia l Huallaga Cen t ra l -Ba jo Mayo ha des_ 

t inado e l 9.0% de su presupues to global para el período 1979-84 al c r é d i -

t o ag ropecuar io , - a lgo más de 4 mi l lones de d ó l a r e s , e s d e c i r 40 dó la res 

por año por f a m i l i a cons iderada b e n e f i c i a r i a del P royec to - , monto c l a r a -

mente i n s u f i c i e n t e . La cons t rucc ión y mantenimiento de caminos concentra 

el 64.6% del presupuesto g l o b a l . 

Mayores recursos c r e d i t i c i o s dispone el P.E. Alto Mayo, 30 .8 mi l lones U,S$, 

des t inados a la t e r c e r a p a r t e de l a s f a m i l i a s b e n e f i c i a r í a s del proyec-

t o ; el monto promedio anual para el per íodo 1983-87 es de 1974 dó la res 

anual por unidad product iva U . 

Sumando l o s recursos del Banco y de l o s Proyectos E s p e c i a l e s , se 

concluye que a pesar del impor tante incremento de los recursos c r e d i t i -

c ios en los ú l t imos años , l o s montos e s t án muy d i s t a n t e s de s a t i s f a c e r 

la demanda r e a l . Una p a r t e s u s t a n c i a l de é s t a segu i rá s iendo s a t i s f e c h a 

por un c r é d i t o " informal"^ con i n t e r e s e s r e l a t i vamen te mayores. 

¿Cuáles son l a s t endenc ias más r e c i e n t e s sobre l a d i s t r i b u c i ó n 

del c r é d i t o en l a s d i f e r e n t e s unidades p roduc t ivas? . A f a l t a de i n f o r -

mación r e f e r i d a espec í f i camente al departamento de San Mar t ín , es ú t i l 
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-por la s i m i l i t u d de s i t u a c i o n e s - aque l la que conc ie rne a l conjunto de 

l a región s e l v á t i c a . 

En 1979, l a s dos t e r c e r a s pa r t e s del c r é d i t o en l a se lva se d i r i -

g ió a l a pequeña a g r i c u l t u r a de un área menor a l a s 20 Has . , c u a n t i t a -

t ivamente dominante en la r e g i ó n . Las unidades agropecuar ias de más de 

100 Has. cap taron a l r e d e d o r de l a cua r t a p a r t e del volumen t o t a l , aún 

cuando r ep re sen t a ron tan solo el 0.2% de l a s unidades product ivas p r e s -

t a t a r i a s , (véase cuadro 16-4) . 

Cuadro 16-4 

CREDITOS DEL BANCO AGRARIO SEGUN TIPO DE UNIDADES 
AGROPECUARIAS EN LA SELVA. 1979 

U.A. por 
Tamaño 

Número de U.A. Monto 

Número Porcen ta j e Millones de Po rcen t a j e 
Soles 

Menos de 20 Has. 25 924 99.0 5 800 67.2 
20 a menos 100 Has. 217 0 . 8 727 8 .4 
100 y más Has. 41 0 .2 2 108 24.4 

To ta les 26 182 100.0 8 635 100.0 

Fuente; Salaverry^ Op. C i t . , p. 174. 

Es presumible que 1a d i s t r i b u c i ó n mostrada sea s i m i l a r a la de San 

Mart ín. 
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B. Crédi to y Maíz 

Ha habido una e s t r e c h a v incu lac ión e n t r e el incremento del c r é d i t o y la 

expansión del maíz. La d i s p o n i b i l i d a d de c r é d i t o s para e s t e c u l t i v o es-

timuló los e s f u e r z o s p roduc t ivos . Este ha s ido desde 1973 y has ta 1982 

el c u l t i v o p r i o r i z ado por el Banco Agrar io (véase el cuadro 16-5) . 

Cuadro 16-5 

SUPERFICIE TOTAL DE MAIZ AMARILLO Y SUPERFICIE QUE RECIBIO 
CREDITO EN EL DEPARTAMENTO DE SAN MARTIN: 

1966-82 
(Hectáreas y p o r c e n t a j e ) 

Año Hás. Maíz Hás. Maíz c . préstamo Cobertura 
c r e d i t i c i a 
( p o r c e n t a j e ) 

1966 7,000 33 0 .5 

1972 14 500 1 555 10.7 

1977 21 800 15 528 71.2 
1979 33 780 15 250 45 .1 
1980 36 340 19 476 53.6 
1881 40 828 21 254 52 .1 
1982 46 772 19 712 42 ,1 

Fuente: Banco Agrar io del Perú: E s t a d í s t i c a de préstamos. 

E1 c r é d i t o públ ico aumentó en términos de montos y de cober tura 

a un r i tmo supe r io r al de o t r a s r eg iones . Este c rec imien to b e n e f i c i ó 

a los productores de maíz duro durante toda la década pasada, y luego 

al a r roz (véase el cuadro 16-6) . 
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Cuadro 16-6 

CRECIMIENTO PROMEDIO ANUAL DE LA SUPERFICIE QUE 
RECIBIO CREDITOS EN SAN MARTIN 

( p o r c e n t a j e s ) 

Promedio Total Maíz duro Arroz 

1970-1973 36.1% 182.9% - 0.4% 
1975-1979 42.5% 53.9% 41.0% 

1979-1983 10.1% 0.09% 23.3% 

Fuente : Memorias del Banco Agrario del Perú , d i f e r e n t e s años . 

Si bien a p a r t i r de 1980 el Banco Agrar io p r i o r i z a el a r roz so-

bre el maíz, la s u p e r f i c i e c u l t i v a d a de e s t e ce rea l no se ha r e t r a í d o . 

Es sobre l a base de 1a in t eg rac ión mercant i l y la segur idad del merca-

do que el maíz cont inúa expandiéndose t a n t o al i n t e r i o r de l a s unidades 

p r o d u c t i v a s - f a m i l i a r e s como con l a expansión de la f r o n t e r a a g r í c o l a . 
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NOTAS 

y S a l a z a r P . , A. Op. C i t . p . 251-252. 



Capi tu lo 17 

EL MERCADO DEL MAIZ AMARILLO DURO EN El, 
DEPARTAMENTO DE SAN MARTIN 

La cas i t o t a l i d a d del maíz amar i l lo duro se d e s t i n a a la i n d u s t r i a av íco la 

y de a l imentos ba lanceados . Desde 1972, e s t a a g r o i n d ú s t r i a depende crecien^ 

temente de l a s impor tac iones de e s t e grano (véase el cuadro 18-1) . 

Cuadro 17-1 

DEMANDA INTERNA APARENTE DE MAIZ DURO a/ 

(Miles de T.M.) 

P r o m e d i o s 

Producción 
nacional Importaciones D.I .A. 

1970-72 262.5 35.4 297.9 
1973-76 302.5 265.9 568.4 
1977-7 431.2 149.5 580.7 

1980-84 406.2 . 437.5 843.7 

Fuente ; M i n i s t e r i o de Agr icu l tu ra Op. C i t . 

Las importaciones 1980-84 corresponden al promedio 
1980-83. 

En e s t e depar tamento , pese a la importancia adqui r ida por el Estado 

desde 1976 como comercial i zador del maíz, el pequeño comercio pr ivado -

v incu lados a e s t e c u l t i v o se ha mantenido. Y, en l o s ú l t imos años , con 

l a a p l i c a c i ó n de p o l í t i c a s l i b e r a l e s al r e s p e c t o , los impor tan tes comer-

c i a n t e s nac iona les pr ivados han extendido su acción hacia e s t a s zonas. 
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La empresa públ ica ha mantenido f r e n t e a l a competencia dos v e n t a j a s 

r e l a t i v a s . ENCI en 1983 contaba con nueve almacenes, s i e t e en e l Hual la -

ga C e n t r a l , uno en el Alto Mayo, y o t r o en Yurimaguas (c iudad l o r e t ana 

vecina al depar tamento) . Y en segundo l u g a r , los p rec ios pagados por el 

Estado suponen un cá lcu lo de cos tos de producción, y un subs id io al t r a n s -

p o r t e , que impide a la empresa pr ivada competir sobre l a base de p rec ios 

más e levados . 

Estas v e n t a j a s han disminuido en l o s ú l t imos años con l a expansión 

de la producción maicera en el departamento, y l a s nuevas p o l í t i c a s p ú b l i -

cas de manejo e m p r e s a r i a l . As í , r e spec to de lo pr imero, s i b ien es c i e r t o 

que ENCI en términos abso lu tos ha aumentado su volumen de cap tac ión de 

maíz duro, r e s u l t a también c l a r o que no l o ha hecho a una ve loc idad s u f i -

c i e n t e (véase e l cuadro 17-2) . 

Cuadro 17-2 

CAPTACION DE MAIZ AMARILLO DURO EN SAN r̂ ARTIN 

Años Volumen captado P a r t i c i p a c i ó n sobre l a 
por ENCI producción t o t a l 

1980 27,550 T.M. 70% 
1981 33 321 T.M. 50% 

1982 47 383 T.M. 50% 

1983 40 128 T.M. 43% 

Fuente: INADE, 1984. Op. C i t . 
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El espac io mercan t i l no cub i e r t o por el Estado en San Martín s e r e -

p a r t e de l a s i g u i e n t e manera: 

i ) I n t e r m e d i a r i o s pr ivados medianos y grandes . 

Es te grupo su rg ido en los úl t imos años en el depar tamento, ex t r ae la 

producción de maíz de aque l l a s zonas donde ENCI no l l e g a o lo hace con d i -

f i c u l t a d , y lo l l e v a f u e r a del departamento, p r inc ipa lmen te a l a s ciudades 

de la cos ta como Chic layo , T r u j i l l o , Lima y Arequipa. 

Los p r e c i o s que e s to s comerciantes pagan al p roduc to r son i n f e r i o r e s 

a l o s f i j a d o s por l a empresa e s t a t a l , s i n embargo son cancelados con d ine -

ro en e f e c t i v o , cerca de l a pa rce la del p roduc to r , y al momento de l a 

t r a n s a c c i ó n . 

Por o t r a p a r t e , aunque no e x i s t e información de te rminan te , l a mayor 

p a r t e de e s t o s comerc ian tes , sobre todo l o s más g randes , actúan como agen-

t e s compradores de l a s grandes empresas procesadoras de al imentos ba lan-

ceados , lo que l e s permi te con t a r con c a p i t a l e s s u f i c i e n t e s para c a p t a r 

una porción importante y c r e c i e n t e de l a producción depar tamenta l . 

En 1983 e s t e grupo comerc ia l izó el 28% de l a s 94 mil toneladas de 

maíz a m a r i l l o producidas en San Mart ín . 

i i ) Los pequeños comerciantes l o c a l e s : 

Este o t r o grupo de comerciantes e s t á conformado en buena pa r t e por 

p roduc tores colonos o sus f a m i l i a r e s que se dedican al comercio en peque-
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ña e s c a l a . Es un r e s u l t a d o de una e s t r a t e g i a de sobrev ivenc ia campesina, 

y de un proceso de d i f e r e n c i a c i ó n económica, como ya se señaló en el capi tu-

l o 13. 

El maíz que adquieren es vendido a ENCI, como s i f u e r a producido por 

e l l o s mismosç, ganando en la operación g r a c i a s a l a s d i f e r e n c i a s de p r e c i o s . 

Estos i n t e rmed ia r io s no movil izan un volumen s i g n i f i c a t i v o de la p ro -

ducción depar tamenta l . Probablemente en años a n t e r i o r e s su importancia 

ha s i d o mayor; hoy una p a r t e de e l l o s se h a l l a n v inculados a l a s a c t i v i d a -

des de los grandes i n t e m e d i a r i o s . En 1983, e s t e s e c t o r cana l i zó 7 000 TM. 

de maíz duro , equ iva l e n t e al 7.5% de l a producción depar t amenta l . 

i i i ) La venta d i r e c t a 

Los productores venden d i rec tamente a los consumidores - g r a n j a s y 

a g r o i n d ú s t r i a - i n s t a l a d o s en el departamento. 

En San Martín e x i s t e n 54 g r a n j a s de po l los y una f á b r i c a de a l imentos 

balanceados que anualmente demandan cerca de 10,000 T.M. de maíz duro . Es-

t a demanda es s a t i s f e c h a er. su mayoría por p roduc to res l o c a l e s ubicados 

en l a s áreas vec inas y , marginalmente por ENCI. 

En 1983 e s t e s e c t o r c ana l i zó e l 12% de l a prcdizcdón de1 departamento 

equ iva len te a 11,300 T.M.; de é s t a s 500 T.M. provenían de ENCI. 
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Por ú l t imo , una p a r t e de la producción, aproximadamente el 10% -

(9 400 ) T.M. en 1983) es autoconsumida. Se u t i l i z a en l a a l imentac ión 

de an imales , y eventualmente para el consumo humano en la unidad f a m i l i a r . 

A. Los c o n f l i c t o s pór l o s mercados y los p rec io s 

Como se ha seña lado , la rápida expansión de la producción del maíz en los 

úl t imos años en San Mar t ín , ha determinado un aumento de la o f e r t a que ENCI 

no ha podido a b s o r b e r . El comercio pr ivado de maíz ha crec ido en consecueji 

c i a . 

La comerc ia l i zac ión privada no anula al pequeño comercio, s ino lo uti^ 

l i z a , y a l i e n t a pues g r a c i a s a é l accede a la producción de productores ais^ 

l ados . Los cana les de in te rmediac ión a los que hemos hecho r e f e r e n c i a 

(véase el c a p í t u l o 16) son a s í r e f o r z a d o s . El lo s i g n i f i c a , s i n embargo, m£ 

ñores p r e c i o s para el p r o d u c t o r . La empresa pr ivada no puede s u b s i d i a r co-

mo lo hace el Estado y debe consegui r p rec ios compet i t ivos respec to de -

o t r o s productos y o t r a s regiones de producción. 

Esta nueva s i t u a c i ó n empuja los p rec io s del maíz hacia a b a j o . El co-

lono, más aún cuando es nuevo, n e c e s i t a a segura r un ingreso monetar io , y 

p r e f i e r e vender al i n t e r m e d i a r i o por la d i s t a n c i a y el cos to que impl ica -

r í a l l e v a r su producción has ta e l almacén e s t a t a l . 

Desde oc tubre de 1983 los p rec ios de ENCI al p roduc to r son i n f e r i o -

res a los p rec ios de venta del maíz duro en cos ta r e a l i z a d o por l a misma 
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empresa púb l i ca . Esto, s in duda incen t iva ra la in te rvención de comercian-

t e s privados 1 / , 

El sistema de pago y de acopio de ENCI, r equiere de t r ámi te s morosos 

que obligan a los productores a descuidar sus a c t i v i d a d e s . La venta del 

matz pasa primero por 1a c l a s i f i c a c i ó n del mismOs determinándose el p re -

cio en f u n c i c r de la ca l idad y es tado del grane» luego se e fec túa el pa-

go por intantiedlo de1 Banco de la Nación, que no se encuentra necesariamen^ 

t e en la misma l o c a l i d a d . 

Huchas veces ENCI demora sus pagos por f a l t a de l i q u i d e z , o i n e x i s -

tenc ia de recursos f i n a n c i e r o s en el Banco de la Nación. Supuestamente^ 

los i n t e r e s e s de e s t a demora son pagados por empresa comercial i zadora ; pe-

ro para e v i t a r l o , é s t a f i j a l a fecha de r e g i s t r o de la va lo r i zac ión del pro 

ducto según su conveniencia . 

Para los a g r i c u l t o r e s que t i enen un c r é d i t o que cance la r al Banco 

Agrarios la s i t uac ión puede se r más d i f í c i l . Los i n t e r e s e s sobre su p r é s -

tamo siguen cor r iendo , y no son compensados por ENCI, de manera que dismi-

nuyen sus ingresos . Otras veces , la cancelación de1 c r é d i t o debe realiza_r 

se en o t ra loca l idads que s i g n i f i c a una mayor pérdida de tiempo y de gas to 

de dinero en t r a n s p o r t e y a lo jamien to . 

Ante e s t e conjunto de problemas muchos p r c d ' ^ c t o r e s p r e f i e r e n vender 

su producción a in te rmediar ios " rega tones" , que pagan menos pero inmediata-

mente, y puede añadi rse a l a venta de maíz duros l a de algunos o t r o s produ£ 
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t o s , o l a segur idad de compra para o t r a f e c h a . 

B. La importância del mercado nacional de maíz amar i l l o duro 

En el caso del maíz y el t r i g o , el d e s a r r o l l o a g r o i n d u s t r i a l se v incula a 

1 as impor tac iones c r e c i e n t e s . Sin embargo a d i f e r e n c i a de lo ocur r ido con 

la produccción nacional de t r i g o , cuyas á reas se reducen constantemente al 

no poder competir con el t r i g o importado, la producción de maíz duro ha au-

mentado en el p a í s . 

Como hemos ya v i s t o , en gran p a r t e e l l o es r e s u l t a d o de la i n t e r v e n -

ción e s t a t a l en el manejo del mercado de e s t e c e r e a l . En 1972 el Estado 

asume el monopolio de l a importación de maíz a m a r i l l o . A t r avés de meca-

nismos a r a n c e l a r i o s regula los p rec ios de l a s impor tac iones ; i n t e r v i e n e 

c rec ien temente en la adqu i s i c ión del maíz a m a r i l l o n a c i o n a l , dominando el 

mercado y f i j a n d o p r e c i o s ; y desde 1976 i ncen t iva l a producción maicera 

en la se lva i n s t a l ando almacenes, i n v i r t i e n d o en caminos, y f i j a n d o p rec ios 

mínimos a l o s p r o d u c t o r e s . 

La i n t e rvenc ión del Estado respec to al maíz a m a r i l l o duro responde a 

una p o l í t i c a más g e n e r a l , la de promover l a i n d u s t r i a a v í c o l a . Desde co-

mienzos de l a década del s e t e n t a fueron reducidas d rás t i camente l a s impor-

t a c i o n e s de carnes r o j a s y s e incen t ivo el consumo de s u s t i t u t o s , p r i n c i -

palmente el pescado y l a carne de aves . Entre 1970 y 1979, l a producción 

de ca rnes de aves aumentó en 2 . 5 veces . 



. 197 -

La promoción del c u l t i v o del maíz amar i l l o duro se r e l a c i o n a a s í con 

l a preocupación del Estado de a segura r el abas t ec imien to de e s t e insimio 

a la i n d u s t r i a f a b r i c a n t e de a l imentos balanceados para aves . Medidas 

complementarias han sido l a programación de l a s importaciones de maíz, 

los incentivos a la expor tac ión de carnes de aves» l a programación de la 

producción y el abs t ec imien to y el o torgamiento de c r é d i t o s , " Acciones 
todas que en lo fundamental han favorec ido y favorecen a l a s p r i n c i p a l e s 

empresas que operan en e s t a e tapa produc t iva ( l a de producción y engorde 

de aves - F .E . ) " 2 / . 

El d e s a r r o l l o de la i n d u s t r i a av í co l a ha es tado l i g a d a , por su lado, 

a l a presencia de f i l i a l e s de empresas t r a n s n a c i o n a l e s , p r inc ipa lmente 

nor teamer icanas , como p r o p i e t a r i a s de g r a n j a s de producción de aves repro^ 

duc to ra s , p l an ta s de incubación y p l a n t a s i n d u s t r i a l e s de a l imentos ba lan-

ceados. 

A nivel g l o b a l , l a s empresas procesadores del maíz amar i l lo han l o -

grado una f u e r t e i n f l u e n c i a sobre l a s dec i s iones gubernamentales en mate-

r i a de organización de1 comercio de e s t e insumos y la determinación de 

sus p r e c i o s . Constantemente han demandado una r e b a j a de los a r ance l e s pa-

ra impor tar maíz duro, y reclamado con t ra l a p a r t i c i p a c i ó n del Estado en 

la comerc i a l i zac ión . El con t ro l de l o s insumos ha s ido ind i rec tamente un 

cont ro l de la ganc ia . 

En los ú l t imos años han logrado sus o b j e t i v o s . En 1981 el arancel al 

maís duro importado pasó de 4-0%, a 10%i y al año s i g u i e n t e se l i b e r a r o n 
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l a s importaciones de e s t e c e r e a l . Para le lamente han impuesto sus c r i t e r i o s 

sobre el p rec io mínimo para el maíz producido in te rnamente , que se s i t ú a 

por debajo de l o s cos tos r e a l e s e fec tuados por el a g r i c u l t o r . 

La d i s p e r s i ó n , d i v e r s i d a d y f a l t a de cohesión de los maiceros , los po-

ne en una pos ic ión déb i l f r e n t e a l o s i n d u s t r i a l e s , Y su reclamo se redu-

ce a ped i r que sea el Estado a t r a v é s de ENCI, el que adquiera toda la pro_ 

ducción, y negocie con l a s empresas compradoras; a s í , s i a lgu ien t i e n e que 

p e r d e r , que sea el Estado. 

El reclamo de los p roduc tores para que el Estado e l eve periódicamente 

los p rec ios del maíz, por lo menos t a l r i tmo de la i n f l a c i ó n de los cos tos 

de producción, ha generado en San Martin l a s movi l i zac iones campesinas im-

po r t an t e s del depar tamento. 

Como af i rman Gonzalez V i g i l , Parodi y Turne, l a i n t e rvenc ión del Es t a -

do "se ha dado en pleno proceso de c o n f l i c t o s y negociac iones por prec ios 

e n t r e los agentes econômicos que p a r t i c i p a n en l a s d i f e r e n t e s e tapas del 

proceso de t r ans fo rmac ión del complejo s e c t o r i a l a v í c o l a " es d e c i r , l o s 

productores de maíz, l o s productores de a l imentos concentrados para anima-

l e s , los p roduc tores de aves r ep roduc to r a s , lo s productores de po l los bb, 

e t c . "En l í n e a s gene ra l e s se han v i s t o f avorec idos l o s p r i n c i p a l e s c a p i t a -

l e s l o c a l i z a d o s en la e tapa de producción de aves r ep roduc to ras y p l an t a s 

de incubac ión , l a s empresas l í d e r e s en la manufac turac ión de a l imentos con-

cent rados para animales y , marginalmente, algunos dedicados a la c r ianza 

del po l lo bb para engorde" V . 
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NOTAS 

1/ INADE» Op. C i t . 

2 / Gonzales VigiU Parodi y Turne, "Alimentos = Op. c i t . , p , 239 

3/ I b i d . 



Capi tu lo 18 

LA EVüLUCIOM DE LA ECONOMIA PRODUCTIVA DtL MAIZ AMARILLO 

A. Ubicación de l a producción de maiz amar i l l o en e l com-

p l e j o s e c t o r i a l a y f c o l a . 

El d e s a r r o l l o de la producción de maíz a m a r i l l o duro en el pa í s no puede 

en tenderse s in c o n s i d e r a r su a r t i c u l a c i ó n con d i v e r s o s agentes y proce -

sos p roduc t ivos de l o s que forma p a r t e . E l lo supone en tender e s t e cult1_ 

vo no so lo como un problema en s i mismo, s ino como p a r t e de un complejo 

product ivo mayor. El productor de maíz se v incu la subordinadamente a la 

i n d u s t r i a de a l imentos balanceados y de producción de aves , que confor -

man e l núcleo de e s t e complejo s e c t o r i a l , y que a su vez son eT r e s u l t a -

do de un proceso de i n t e r n a c i o n a l i z a c i ó n del c a p i t a l que como señalan al_ 

gunos a u t o r e s : 

" se apoya más bien en l a s nac iones , como un mecanismo que viabi^ 
l i z a el ordenamiento e s t r a t i f i c a d o y j e r a r q u i z a d o de c a p i t a l e s y 
a g e n t e s , y que es pa r t i cu l a rmen te impor tante para f i n e s del encua^ 
dramiento de la f u e r z a de t r a b a j o " . 1/ 

El c a p i t a l t r ansnac lona l no i n t e r v i e n e d i rec tamente en l a produc -

ciõn i n t e r n a de los insumos del complejo , aunque si lo hace en la comer-

c i a l i z a c i ó n e x t e r n a , y en l a determinación de la t ecno log ía u t i l i z a d a 

2 / . Recordemos que los s i s temas de c u l t i v o , p r á c t i c a s c u l t u r a l e s , e i n -

v e s t i g a c i ó n gené t i ca se diseñan en función de l a s neces idades del comple 

j o s e c t o r i a l a e s ca l a i n t e r n a c i o n a l , s i n cons ide ra r la problemát ica de 
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l a s d i f e r e n t e s formas de producción. 

B. La p o l í t i c a e s t a t a l y el maíz a m a r i l l o 

Los suces ivos gobiernos desde mediados de la década del sesen ta han ve-

nido Implementando una p o l í t i c a de abas t ec imien to de a l imentos e i n s u -

mes a g r í c o l a s b a r a t o s , para Lima y l a s c iudades mas Impor tantes del p a í s , 

como incen t ivos a la i n d u s t r i a l i z a c i ó n . 

Los precbs ba jos de los productos agropecuar ios en la ciudad han 

s i g n i f i c a d o para el campo una pérdida de r e n t a b i l i d a d , y una cons tan te 

t r a n s f e r e n c i a de excedentes económicos. 

En el caso del maíz duro e s t a p o l í t i c a global se combina con el -

problema de l a i n s u f i c i e n c i a de p r o t e í n a animal demandada por los pob l^ 

dores urbanos a r i tmo c r e c i e n t e . En el Perú la producción de ca rnes ro^ 

j a s ha permanecido v i r t u a l m e n t e es tancada desde mediados de los años cin^ 

cuen ta , cubriéndose el d é f i c i t con importaciones cada vez mayores. 

Esta s i t u a c i ó n j u s t i f i c ó e ! fomento gubernamental hacia l a i ndus -

t r i a a v í c o l a , que sa lvo un breve r eceso e n t r e 19/8 y 1979, ha c rec ido 

año t r a s año. 

Empero desde i972 no ha s ido p o s i b l e c u b r i r la demanda i n t e rna de 

maíz amar i l i o s in r e c u r r i r a l a s impor tac iones , 1as cua l e s r ep resen ta ron 

en 1983 e! 13% del va lo r t o t a l de l a s compras ag ropecuar i a s en el ex te -
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r i o r . Esta dependencia es f u e n t e cons tan te de c o n f l i c t o e n t r e l o s d i s -

t i n t o s grupos de i n t e r é s v inculados al complejo s e c t o r i a l a v í c o l a . La 

p o l í t i c a gubernamental en e s t e aspec to ha o s c i l a d o e n t r e un manejo e s t a -

t a l de l a impor tac ión , y l a l i b e r a c i ó n de l a s mismas. 

Durante l a década pasada el Estado c o n t r o l ó ías compras de maíz ama 

r i l l o en e l e x t e r i o r , e i n t e r v i n o c rec ien temente en la comerc ia l i zac ión 

de la producción i n t e r n a . Los o b j e t i v o s fueron a l e n t a r la producción na-

c iona l de maíz a t r a v é s del manejo de p r e c i o s , y e v i t a r el encarecimiento 

de l a carne de ave , a l en tando su demanda. 

El r e s u l t a d o f u e s in embargo, un c rec imien to mucho mayor de la produc 

clón av í co l a que de maíz a m a r i l l o . La brecha i n t e r n a e n t r e demanda y 

o f e r t a de e s t e c e r e a l se hizo mayor. 

Con l a p o s t e r i o r l i b e r a l i zac lón del mercado de maíz amar i l l o en 

1981, l o s p r e c i o s i n t e r n o s de e s t e producto se h i c i e r o n mas dependientes 

de l o s vaivenes i n t e r n a c i o n a l e s . Los p r e c i o s b a j o s del maíz no r t eamer i -

cano en e l mercado mundia l , a n t e s de 1983, provocaron la disminución de 

la producción de e s t e c e r e a l en la c o s t a . En l a se lva los p rec ios subsi^ 

d iados pagados por el Estado cont inuaron a len tando la producción a pesar 

de l a t endenc ia a l a b a j a de l o s p rec io s i n t e r n o s . 

Por o t r o l a d o , en e s t o s mismos años , ENCI d e j ó de t e n e r el apoyo y 

l o s p r i v i l e g i o s que el a n t e r i o r gobierno l e concedió como in t e rmed ia r io 

o b l i g a t o r i o en el mercado del maiz a m a r i l l o . Compiten con e l l a importan 
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t e s empresas p r ivadas ( comerc ia l i zadoras y l i gadas a l a producción de 

aves d i r e c t a m e n t e ; , y s imultáneamente se le r e s t a apoyo económico t r a b a ^ 

do su func ionamiento . 

La producción av íco la cont inuó aumentando^ has ta el punto de s e r 

el único producto a l i m e n t i c i o de consumo urbano cuyos p rec ios se han mar[ 

t en ido e s t a b l e s , pese a la i n f l a c i ó n y l a grave c r i s i s nac iona l . A p a r -

t i r de 1983 e n t r a también e s t e s e c t o r en r e c e s i ó n , disminuyendo su pro -

ducción. 

En e s t o s ú l t imos dos años se produce un aumento de la o f e r t a inter^ 

na de maiz a m a r i l l o , y una disminución de las impor tac iones . El c r ec i -

miento de la producción en la s e l v a , y San Martín e s p e c í f i c a m e n t e , d iscu 

r r e para le lamente a la disminución de la demanda i n t e r n a de e s t e insumo 

a g r o i n d u s t r i a l . Los p r e c i o s i n t e r n a c i o n a l e s del maíz han aumentado, ha£ 

t a el punto de i n c e n t i v a r nuevamente a l a producción c o s t e ñ a , y reciente^ 

mente e l i m i n a r los subs id io s en la s e l v a . Con e l l o la e s t r a t e g i a de los 

productores de aves varían-, a n t e s se apoyaban en el p rec io i n t e r n a c i o n a l 

ba jo para obtener sobre ganancias de un p rec io f i n a s de la carne de ave 

determinado por los p rec ios I n t e r n o s ; en l a a c t u a l i d a d buscan l a reduc -

ción de los p rec io s i n t e r n o s para mantener sus gananc ias . 

C. La co lon izac ión y el maíz amar i l l o duro 

La mayor p a r t e del espac io agropecuar io de San Mar t ín , desde 1970 en ade-

l a n t e , ha s ido ocupado mediante un ráp ido y desordenado proceso de colonia 
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zac iôn . 

La ampliación de la f r o n t e r a a g r í c o l a sobre t i e r r a s r e l a t i vamen te 

buenas ,^ / l a e x i s t e n c i a de un mercado y p rec ios ga ran t i zados para a lgu -

nos productos a g r í c o l a s por el Estado, a t r a j e r o n a migrantes se r ranos 

t r a d i c i o n a l e s desplazados por la s a tu r ac ión de l a a g r i c u l t u r a campesi-

na , a s i como también a migrantes p roven ien tes de ' v i e j a s ' zonas de co-

lon i zac ión como Jaén , Bagua, San Ignac io , que con algunos a g r i c u l t o r e s 

cos teños i n t r o d u j e r o n nuevos s i s temas de c u l t i v o y t e c n o l o g i a s . 

Este proceso t ransformó el p a i s a j e a g r a r i o en el departamento. 

Numerosas unidades ag ropecuar i a s de t i p o f a m i l i a r han ido cubr iendo los 

v a l l e s y l ade ra s en las cuencas del r í o Hual laga, Nuevos y v i e j o s c u l -

t i v o s se expandieron , ya sea porque formaban p a r t e del consumo del co lo 

no y su f a m i l i a , o bien sea por l a s v e n t a j a s comerc ia les que p resen ta -

ban. 

En San Mar t ín , a d i f e r e n c i a de o t r a s c o l o n i z a c i o n e s , la o f e r t a y 

l a demanda a g r o p e c u a r i a , no p rop ic i a ron el d e s a r r o l l o de un c u l t i v o co-

mercial de t i p o permanente ( c a f é , cacao , caucho, e t c . ) . Son en e s t a zo 

na c u l t i v o s t r a n s i t o r i o s , de c o r t o per íodo v e g e t a t i v o , l o s que se con -

v i e r t e n en l a a l t e r n a t i v a de producción comercial de l o s co lonos , imaiz 

a m a r i l l o , a r r o z , a lgodón, e t c . ) . 

El c a r á c t e r co lon izador del c u l t i v o de maíz se r e f o r z ó con condicie 

nes eco lóg icas f a v o r a b l e s , f a c i l i d a d de s iembra, la p o s i b i l i d a d de su 

doble d e s t i n o (insumo a g r o i n d u s t r i a l y consumo den t ro de l a unidad fami^ 
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l i a r j , , su c o r t o periodo v e g e t a t i v o (5 meses) y ía g a r a n t í a de su compra 

por el Estado que permite a l a obtención de d inero para acceder a pro -

duetos de or igen urbano. 

Este dltiamismo propio de l a co lon izac ión se t r aduce también en el 

crec1m1e?itc de o t r o s c u l t i v o s . Desde la segunda mitad de los años sesen^ 

t a , !a prodiicdÓR de maíz a m a r i l l o c r e c i ó a t a s a s i n f e r i o r e s a l a s mos-

t r a d a s por e1 a r r o z j algodón áspero y c a f é ; aunque es p rec i so s e ñ a l a r 

que de e s t o s c u l t i v o s solo el a r roz compite en términos de s u p e r f i c i e 

con el maíz al i n t e r i o r del depar tamento. £7 

En la a c t u a l i d a d l a s p o s i b i l i d a d e s de los colonos para op t a r por 

el c u l t i v o de a r r o z , hoy más r e n t a b l e que e! maíz, dependen de l a u b i c ^ 

ción de la pa rce la f a m i l i a r en e l v a l l e . El a r roz se ex t i ende sobre l a s 

p a r t e s b a j a s y l l a n a s en l a s c e r c a n í a s de los r í o s , desplazando en a l g u -

nos casos a1 maíz amar i l l o que en su mayor p a r t e e s t á en t i e r r a s de pen-

d i e n t e y ba jo el régimen de secano. 

En l a s á r ea s maiceras de la co lon izac ión 1cs c u l t i v o s a l t e r n a t i -

vos son los permanentes, l o s cua l e s no t i enen s u f i c i e n t e a t r a c t i v o come^ 

d a i s y además requie ren de p lazos mayores para e n t r a r en producción . 

Las a l t e r n a t i v a s para un mejoramiento económico da las unidades f a m i l i a -

r e s a mediano plazo requieren de i nve r s iones - I n f r a e s t r u c t u r a , c r éd i t oSs 

s e m i l l a s , etc«- ' a lgo que l a mayor p a r t e de d í a s nc e s t án en capacidad 

de e n f r e n t a r , dada l a o r i e n t a c i ó n de la p o l í t i c a a g r a r i a y de l o s Proyec 

tos Espec ia le s . 
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La i n t e r v e n c i ó n e s t a t a l que desde 1976 t i e n e cas i la exc lus iv idad 

de la comerc i a l i zac ión del maíz amar i l l o en la s e l v a , c o n t r a l a mayor 

p a r t e de su i n f r a e s t r u c t u r a en San Mart ín . Sin embargo el l i b e r a l i s m o 

económico ha de ten ido e s t e c rec imiento en f a v o r de los cana le s pr ivados 

de c o m e r c i a l i z a c i ó n , con el f i n de desca rga r al Estado de sus g a s t o s . 

La p o l í t i c a de p r e c i o s de r e f u g i o en l a zona ha ido también va -

r i ando en el t iempo. En un p r i n c i p i o ENCI y el M i n i s t e r i o de Agricultu^ 

ra se encargaban de d e t e r m i n a r l o s , pero con el gobierno i n s t a l a d o en 

1980 es el M i n i s t e r i o de Economía y Finanzas el encargado de h a c e r l o . 

Los c r i t e r i o s para su determinación e s t án ahora s u j e t o s pr inc ipa lmente 

a l a s preocupaciones y medidas en to rno al manejo de l a c r i s i s económi-

ca . 

Por o t r a p a r t e , ni el dinamismo del c u l t i v o de maíz amar i l lo en 

San Mar t ín , ni l a i n t e rvenc ión e s t a t a l ha producido condic iones para que 

s u r j a n un grupo de empresar ios a g r í c o l a s impor tan tes v inculados a é s t a . 

La capa de a g r i c u l t o r e s medianos netamente comerc ia les dedicados al maíz 

a m a r i l l o es en todo caso reducido y poco impor tan te . 

Aún más, e s t a a g r i c u l t u r a comercial mediana y de mayor modernidad 

dedicada a l maíz a m a r i l l o , se r edu jo cuando l a p ro tecc ión e s t a t a l d i smi -

nuyó hacia f i n e s de la década del s e t e n t a y se produjo una reces ión en 

l a producción a v í c o l a . E l lo se r e f l e j ó en l a r educc ión , por única vez, 

de l a s á r e a s maiceras en San Martín en 2,000 has . e n t r e 1979 y 1980. 

La expansión p o s t e r i o r y cont inuo avance de l a s u p e r f i c i e de maíz amari-
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11o en el êre^ es consecuencia del empuje de la a g r i c u l t u r a migra tor ia -

que se acopla al mercado v ía la producción de e s t e ce rea l de rápida co -

merc i a l i zac ión . 

En s í n t e s i s podría s eña l a r s e que la colonización por su n a t u r a í e z a , 

ace lerada por "ía in te rvención e s t a t a l ^ modif ica la e s t r u c t u r a product iva 

del depa"=1:eir!snt!}^ tendiendo a reproduci r los d e f e c t o s de la e s t r u c t u r a 

a g r a r i a de o t r a s zonas a g r a r i a s donde predomina una d i s t r i b u c i ó n desigua i 

de t i e r r a s y r ecu r sos . En San Martín l a gran propiedad de or igen especu-

l a t i v o desaparece , la reemplaza la unidad f a m i l i a r pequeña y mediana. Pe 

ro e s t a predominancia aparece como la t r a n s i c i ó n hacia la formación de 

unidades mayores de t i p o empresar ia l por una parte^ y l a fragmentación y 

surgimiento del minifundio por la o t r a . 

La sa tu rac ión del espac io a g r a r i o en la selva a l t a , la fragmenta -

c1ón ace lerada de l a s t i e r r a s en manos de campesinos y unidades f a m i l i a -

r e s pequeñas y medianas^ sumados a la implementación de s is temas ag r í co -

las que a f ec t an el e q u i l i b r i o ecológico de l a región^ determinan el empô  

brecimiento de l a f a m i l i a colona» y una doble subordinac ión: una f r e n t e 

a l a a g r o i n d ú s t r i a que ex t r ae los insumes producidos en e s t a zona (maíz 

amar i l lo er. nues t ro caso) y l a demanda urbana d i r e c t a costeña (como suce 

de con el arrczís y . o t r a segunda en r e l a c i ó n a Ie c reac ión de un mercado 

de trabajo en la zona en favor del d e s a r r o l l o de otros c u l t i v o s y organi_ 

zaclones product ivas de mayor rentabi l1dad„ Nc ss casual en e s t e s e n t i -

do que el Estado apoye en !a zona, con amplios recursos c r e d i t i c i o s , la 

creación de PKIDí que conducen al e s t ab l ec imlen íc de g r a n d e s propiedades 
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(véase c a p í t u l o 13) . 

0. Pe r spec t i va s de d e s a r r o l l o del c u l t i v o 

La expansión del maíz es func ión del c rec imien to de la f r o n t e r a a g r í c o -

l a , de una forma de o rgan izac ión campesina de la producción, y l a s o r i e n 

t a c i o n e s del mercado. En e s t e s en t i do l o s l í m i t e s de su expansión se 

r e l a c i o n a n d i r ec t amen te con l a s formas de ocupación del e s p a c i o , la den-

sidad de la a g r i c u l t u r a campesina en l a zona, y la p o l í t i c a de a b a s t e c i -

mientos para s a t i s f a c e r l a s demandas de c rec imien to y acumulación de l o s 

núcleos del complejo s e c t o r i a l a v í c o l a . 

Los e s p e c i a l i s t a s del Programa Nacional de Maíz ca l cu l an que l a su^ 

p e r f i c i e c u l t i v a d a puede expand i r se de las a c t u a l e s 60,0ü0 has . a 100,000 

h a s . , s iendo además p o s i b l e en l a s a c t u a l e s ex t ens iones d u p l i c a r los r e n -

d imien tos . 

Cier tamente en e s t e per íodo den t ro de l a pa rce la campesina la p ro -

porción de t iempo, t r a b a j o , dedicac ión y s u p e r f i c i e ocupada por el maíz 

amar i l l o ha c r e c i d o , pero d i f í c i l m e n t e se encamina hacia el monocul t ivo. 

Este ce rea l por s í so lo no g a r a n t i z a un ingreso s u f i c i e n t e para l a fami-

l i a campesina, sobre todo e n t r e a q u e l l a s unidades pequeñas. 

Es más, en l a medida que el c u l t i v o de maíz no promueve mejoras 

económicas en la un idad , su permanencia puede comprometer la capacidad 

de l o s sue los o i n c i d i r en l a ba ja de l o s rendimientos (o impedir que 
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e l l o s aumenten), l o que podría conducir en un mediano plazo a una s u s t i -

tuc ión l e n t a por c u l t i v o s permanentes con v e n t a j a s comerc i a i e s , o por = 

p lan tac iones de coca como las e x i s t e n t e s en el vecino departamento de 

HuánucOs vinculados al n a r c o t r á f i c o . 

La producción por o t r a p a r t e puede incrementarse en un c o r t o plazo 

aun manteniéndose la s u p e r f i c i e e s t ancada , por la incorporac ión de mejoras 

de pequeña magnitud, como e] uso de buenas s e m i l l a s que l o s colonos e s t a 

r í a n d i spues to s a acep t a r aun cuando disminuyan l o s p r e c i o s . Este t i p o 

de mejoras s in embargo no podr ía i n c l u i r únicamente al maíz , debiéndose 

i n s c r i b i r en una pe r spec t i va de apoyo i n t e g r a l a un s is tema de producción 

que responda a 1as neces idades de-.la economia f a m i l i a r del colono. 

Nosotros suponemos que no hay p o s i b i l i d a d e s para que se de i n c r e -

mento rea l de los p rec ios de maíz capaz de o rgan iza r una p roduccdón con 

a l t o s rendimientos que pueda d e s a r r o l l a r s e competi t ivamente en un s i s t e -

ma de p rec ios l i b r e s , al menos ba jo l a s a c t u a l e s condic iones de a r t i c u l a 

c lón e n t r e productores de maíz a m a r i l l o duro y la i n d u s t r i a de a l imentos 

baíanceados. 

El c u l t i v o ha podido d e s a r r o l l a r dinamismo que bien puede durar 

mien t ras la e x i s t e n c i a de á reas l i b r e s 1o permita . E': maíz avanza con 

el migrante sobre l e s espac ios p o s i b l e s -que no siempre son l o s conve -

n1entes~o El apoyo e s t a t a l cuenta para la e l ecc ión del maíz amar i l lo co 

mo producto comercial en l a pa rce la f a m i l i a r campesina; pero l o s progra-

mas o f i c i a l e s de extens ión agropecuar ia no h»n s ido capaces de p r o p i c i a r 
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un d e s a r r o l l o de l a s capacidades p roduc t ivas de la economía campesina en 

las condic iones que a l l í se d e s a r r o l l a , que conso l ide la explo tac ión de 

e s t e c u l t i v o y mejore l a s condic iones de vida del co lono. 

En c o n c l u s i ó n , el dinamismo maicero en l a se lva r e s u l t a del encuen^ 

t r o de dos t e n d e n c i a s . La primera de r iva del apoyo e s t a t a l a l a produc-

ción de aves a len tando con d i f e r e n t e s medidas el d e s a r r o l l o t ecnológ ico 

y a l t amente concentrado del núcleo de e s t e complejo s e c t o r i a l , a s í como 

del c u l t i v o de maíz a m a r i l l o en el p a í s . La segunda proviene de l a s ven-

t a j a s que para la i n s t a l a c i ó n del colono y su f a m i l i a o f r e c e e s t e c u l t i -

vo: pocas ex igenc i a s f r e n t e a o t r o s c u l t i v o s (adaptac ión eco lóg i ca , c o r -

t o per íodo v e g e t a t i v o ) , f á c i l c o m e r c i a l i z a c i ó n , y r áp ida conversión en 

ingreso mone ta r io . 
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Notas 

y Gonzales V i g i l , F, y o t r o s . Alimentos y T ransnac iona le s , Op. 
C i t . , p. 10. 

y Turnes Fabián. "El complejo s e c t o r i a l a v í c o l a " , Op. C i t . , p. 163. 
3/ INADE, Op. C i t . s /n señala que en San Martín es tán l a s mejores 

t i e r r a s de l a se lva a l t a peruana de acuerdo a es t imac iones de la Of ic ina 
Nacional de Evaluación de Recursos Na tu r a l e s . 

4 / INADE^ Op. C i t . 



Cap í tu lo 19 

EFECTOS SOBRE LA SOCIEDAD RURAL 

A. La Colon izac ión y e l Estado 

El Estado p r o p i c i ó l a c o l o n i z a c i ó n en San Mart ín ab r i endo caminos; en 

un segundo momento, luego del auge m i g r a t o r i o , i n t e r v i e n e de forma más 

d i r e c t a t r a t a n d o de encauzar l a dinámica c o l o n i z a d o r a d e n t r o de sus ob 

j e t i v o s b á s i c o s de p o l í t i c a a g r a r i a , y normando l a f u n c i ó n de l a s enti^ 

dades p ú b l i c a s que t i e n e n que ve r con e s t e d e s a r r o l l o . 

Son t r e s e lementos l o s que a n u e s t r o c r i t e r i o han ido moldeando 

l a p o l í t i c a de c o l o n i z a c i ó n de l a r eg ión o r i e n t a l del p a í s . 

1. La p r e s i ó n económica de r ivada de la i n s u f i c i e n c i a de produc-

c ión a g r o p e c u a r i a i n t e r n a que o b l i g a a un g a s t o c r e c i e n t e para l a impoir 

t a c i ó n de a l i m e n t o s e insumos en e s t e s e c t o r , y l o s c o n f l i c t o s s o c i a l e s 

en e l campo que se d e r i v a n de la e scasez de t i e r r a s , de l a s formas de 

d i s t r i b u c i ó n y el c r e c i m i e n t o p o b l a c i o n a l . 

En el Pe rú , como en o t r o s p a í s e s de América L a t i n a , desde f i n e s 

de l o s años c i n c u e n t a l a c o l o n i z a c i ó n y / o l a re forma a g r a r i a son conce 

b idas como a l t e r n a t i v a s de s o l u c i ó n a e s t o s problemas . 

2. El fracaso de l a s e x p e r i e n c i a s sob re c o l o n i z a c i ó n d i r i g i d a y 

e j e c u t a d a s por el Estado en d i v e r s a s opo r tun idades para l o g r a r e l pobU 
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miento de la s e l v a . 

En e s t e aspec to se ensayaron d i v e r s a s comoinaciones que incluyeron 

sumada a !a acción e s t a t a l , l a in te rvenc ión ae i n t e r e s e s de grandes com-

pañias pr ivadas como Le Torneau, acuerdos intsrgubernamentases como en 

el Pozuzoo y apoyo de agencias de ayuda In te rnac iona l como en el caso -

de Tingo Karía-Tccache. 

3. Les c r i t e r i o s de sa r ro l l ados por l a s agencias f i n a n c i e r a s i n t e r 

nac iona les de e s to s proyectos en torno a e s t a problemát ica , y que han a^ 

qu i r ido mayor Importancia en l a s dos ú l t imas décadas 

En e s t e sen t ido los planteamientos sobre Desar ro l lo Rural I n t e g r a -

do, y crec imiento con equidad de sa r r o l l a dos por los organismos In te rna -

c lóna le s en l o s primeros años de l a década del 70, han sido fundamenta-

l e s para la e laboración e implementación de los Proyectos Espec ia les tíe 

Selva en la a c t u a l i d a d . 

La colonización v1a1 como concepción surge a f ' I n e s de los años 

cincuenta como consecuencia del aumento de las presiones socio económi-

cas en el sector agropecuer'ioo Esta ccncepclói fue concretada por el 

Pres iden te Beiaunde, con la construcción de uns vía i cngl tud ina l en l a 

se iva {lã Marginal) sobre la v e r t i e n t e o r i e n t a l de los Andes. Esta ca -

r r e t e r a deber ía extenderse desde Bclivia a VenszLieias in tegrando e s t o s 

espacios productivos a las respectivas nacicnes, contribuyendo as! a la 
i n t eg rac ión de los pa íses andinos . 
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Durante la década del s e t e n t a el impulso a l a co lon izac ión v ia l 

f u e morigerado Por el Gobierno M i l i t a r . Pese a e l l o a lgunas s e c c i o -

nes de l a Marginal se const ruyeron dando cabida al surgimiento de f enô -

menos como los de San Mar t ín . Este gobierno p r i o r i z ó la co lon izac ión 

d i r i g i d a y l a d i f u s i ó n de fórmulas empresa r i a l e s a s o c i a t i v a s . Estas ex 

p e r i e n c i a s f r a c a s a r o n , muchas veces de manera e s t r e p i t o s a , por la r e -

s i s t e n c i a de los colonos a conformar empresas a s o c i a t i v a s . 1 / 

Como a l t e r n a t i v a a l a co lon izac ión d i r i g i d a y a la espontánea , l a s 

concepciones de l a s agencias f i n a n c i e r a s de ayuda i n t e rnac iona l c o i n t i -

den con la a p r e c i a c i ó n de que la i n t e rvenc ión e s t a t a l debe i n c i d i r sobre 

la c r eac ión de una i n f r a e s t r u c t u r a bás ica de s e r v i c i o s económicos y so -

c i a l e s que permitan un d e s a r r o l l o con equidad , en e s t a s á r e a s . 

B. Los problemas de l a co lon izac ión 

Los e f e c t o s que e s t e t i p o de acciones han t en ido sobre l a sociedad r u r a l , 

en el caso de San Mar t ín , han s ido señalados en los c a p í t u l o s a n t e r i o r e s . 

Conviene s in embargo» r e s e ñ a r l o s problemas más impor tantes que se han 

der ivado de l a i n t e rvenc ión e s t a t a l en la búsqueda de encauzar la produc^ 

ción a g r o p e c u a r i a . 

1. Organización y p a r t i c i p a c i ó n 

Los i n t e r e s e s de l o s colonos no han i n t e r v e n i d o en la concepción y /o apli^ 

cación de l a s p o l í t i c a s pQblicas que los a f e c t a n . El impulso a la organic 

zación gremial desde el Estado duran te el Gobierno M i l i t a r sólo buscó e ^ 
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t a b l e c e r una base p o l í t i c a de apoyo s o c i a l . Las p o s t e r i o r e s fórmulas en^ 

sayadas de coordinación e n t r e l o s d i s t i n t o s organismos preocupados por 

el d e s a r r o l l o depar tamental r e s u l t a n ten iendo únicamente un c a r á c t e r delj^ 

be r a t i vos no t i enen i n f l u e n c i a r ea l en l a s decisiones que los organismos 

púb l icos determinan. 

2. Acceso a la t i e r r a 

La e x i s t e n c i a de una f r o n t e r a a g r í c o l a en el departamento y el t i p o de 

migrante co lon izador han determinado la predominancia de la unidad fami -

l i a r , y f a c i l i t a d o el acceso más o menos i g u a l i t a r i o a e s t e r e c u r s o . 

Sin embargo» en l o s ú l t imos años , y en a lgunas á r ea s más que en 

o t r a s , l a s a tu rac ión del e spac io a g r í c o l a y l a p o l í t i c a ac tua l de co lony 

z a c i ó n , e s t án propic iando un reordenamiento de 1a d i s t r i b u c i ó n de e s t e 

r e c u r s o . Muestra de e l l o e s : 

i ) l.a ocupación de zonas cons ide radas como de t i e r r a s de p ro tec 

ción o de vocación f o r e s t a l , que en el c o r t o plazo produce s e r i o s proble 

mas eco lóg icos que pueden a f e c t a r ex t ens iones mayores. 

11) D i f e r e n t e s inform.aciones p roven ien tes de organismos o f i c i a l e s 

señalan la e x i s t e n c i a de un proceso de f ragmentac ión y reducción del t a -

maño de 1as unidades f a m i l i a r e s en l a s zonas de mayor densidad p o b l a c i c -

n a l . 
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i i i } La inoperanc ia de un régimen de t i t u l a c i ó n de t i e r r a s que 

cont r ibuya a una mejor d i s t r i b u c i ó n de los r ecu r sos c r e d i t i c i o s de t i e -

r r a y agua, y que c o n t r o l e los procesos de mi ni fund izac ion y concentre^ 

c ión de la t i e r r a , den t ro de l a concepción que la unidad f a m i l i a r debe 

g a r a n t i z a r el b i e n e s t a r econômico de sus miembros. Por el c o n t r a r i o , 

en los ú l t imos años el apoyo e s t a t a l e s t á propic iando el d e s a r r o l l o de 

medianas y grandes propiedades en l a s á r ea s que esperan todavía se r i n -

corporadas a l a a g r i c u l t u r a . 

3. Encuadramiento t é c n i c o , f i n a n c i e r o y comercial 

La p o l í t i c a gubernamental empeñada en e l d e s a r r o l l o y l a expansión de 

c u l t i v o s de gran demanda urbana c o s t e ñ a , induce a la u t i l i z a c i ó n i n t e n -

s iva del sue lo propic iando el surg imiento de unidades monocul toras , a 

pesar de l a r e s i s t e n c i a de l o s p roduc to res f a m i l i a r e s . 

El apoyo t é c n i c o , el d e s t i n o y montos c r e d i t i c i o s , y los s e rv i c io s 

comerc ia les se d e s t i n a n en función de unos pocos c u l t i v o s comerc ia les . 

Los c u l t i v o s que se o r i e n t a n hacia el mercado loca l o , bás icamente , a 

la a l imentac ión de l a f a m i l i a colono no rec iben ningún apoyo, aunque m(¿ 

chas veces r e c i b i r l o i m p l i c a r í a mejora r l a s cond ic iones de producción y 

la ca l i dad de vida de los p roduc to re s . 

Ultimamente l a s i t u a c i ó n se agrava para el caso del maíz a m a r i l l o . 

La l i b e r a l i z a c i ó n de l a c o m e r c i a l i z a c i ó n , la disminución del apoyo credi^ 

t i c i o en b e n e f i c i o del a r r o z , y el s i s tema de apoyo t écn i co ba jo l a moda^ 
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l i dad de capac i t a c ión y v i s i t a a a g r i c u l t o r e s de e n l a c e ; p rop ic ian nue-

vas modalidades de subordinación de l o s a g r i c u l t o r e s al i n t e r é s de los 

nuevos i n t e r m e d i a r i o s , y con t r ibuye a d i l u i r la capacidad de o rgan i za -

ción de los productores d i r e c t o s . 

4 . Empleo e Ingresos 

El d e s t i n o f i n a l de l o s m i g r a n t e s , en su mayoría^ es e! asentamiento c £ 

mo conductores de p a r c e l a s , p rev ia e sca l a in termedia en p a r c e l a s de pa-

r i e n t e s o en cen t ro s poblados de mediana importancia en l a r e g i ó n ; Los 

grupos de migrantes e s t a c i o n a l e s son de r e c i e n t e a p a r i c i ó n , y c o n j u n t a -

mente con el pequeño con t ingen te de campesinos s i n t i e r r a s , "es tán dando 

forma y dinámica al débi l pero v i r t u a l mercado de t r a b a j o " . ^ / 

En cuanto a l o s i n g r e s o s , der ivados p r inc ipa lmente de la venta de 

maíz amarillo, t i enden a d i s m i n u i r , s in embargo, en ¡a medida que para 

la familia colona lo impor tante es mantener un n ivei de ingreso moneta-

rio más que buscar una ganancia para a d q u i r i r aque l lo que no produce, la 

alternativa es ía sobre-expiotadón de l a fue rza de t r a b a j o f a m i l i a r no 

remunerada. 

5„ Educación, salud y t r a n s p o r t e 

A pesar que las inversiones en servidos han aumentado con la interven-
ción estatais como señalan algunos estudios sobre e: área, el desarrollo 
vial ha sido un objetivo privilegiado desde ei punto de vista de la asi£ 
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nación de r e c u r s o s económicos, f r e n t a a medidas de apoyo a l a a c t i v i d a d 

agropecuar ia y , de dotac ión de los s e r v i c i o s de i n f r a e s t r u c t u r a bás ica 

para la pobalac ión . 3 / 

Por o t r o l ado , el pa t rón d i spe r so de población no f a c i l i t a l a im-

plementación de s e r v i c i o s educa t ivos y de salud en l a s á reas de c o l o n i -

z a c i ó n ; y l a s condic iones c l i m á t i c a s sumadas al mal mantenimiento de l a s 

v í a s de comunicación d i f i c u l t a el t r a n s p o r t e duran te el per íodo de l l u -

v i a s p r inc ipa lmen te . 4 / 

C. El c rec imien to s in d e s a r r o l l o 

En s í n t e s i s , l a f u e r t e i n t e rvenc ión e s t a t a l en la zona ha s ido de te rmi -

nante para l a conformación del espac io departamental sobre la base de l a 

a c t i v i d a d a g r o p e c u a r i a , y la organizac ión de l a i n f r a e s t r u c t u r a de s e r v í 

c i o s a l l í e x i s t e n t e . En e s t e ú l t imo aspec to no ha e x i s t i d o inve r s ión p r i 

vada s i g n i f i c a t i v a en el campo. Los marcos del encuadramiento de la ac -

t i v i d a d product iva han prop ic iado un gran d e s a r r o l l o de los c u l t i v o s vii^ 

cu ladas a demandas urbanas e s p e c i a l i z a d a s , pero no han s ido capaces de 

impulsar un d e s a r r o l l o económico para la mayoría de l a s unidades produc-

t i v a s f a m i l i a r e s que se r e f l e j e en el mejoramiento de l a s condic iones de 

vida de l o s colonos a l l í i n s t a l a d o s . 

Hay a nues t ro c r i t e r i o t r e s e r r o r e s fundamentales para e x p l i c a r e s -

t e c rec imien to s in d e s a r r o l l o : 
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lo !,a acción e s t a t a l se concentra sobre algunos productos especi^ 

f l e o s des t inados a s a t i s f a c e r los requer imientos de un mercado extrare-

gionala su je tando a l a s unidades f a m i l i a r e s a (os poderosos i n t e r e s e s , 

vinculados al c reclmiento i n d u s t r i a l urbano. 

El centralismo econômico y p o l í t i c o que c a r a c t e r i z a a la sociedad 

peruara organize el espado agrario como fuente de extracción de materias 

primas cuya valorización se efectúa fuera del departamento. 

Esta forma de a r t i c u l a c i ó n no permite el d e s a r r o l l o de n ive l e s de 

acumulación de c a p i t a l e s en la zona de e s t u d i o . 

En el caso de! maíz a m a r i l l o , el Estado actúa como un in t enned la -

r1o funcional a l os i n t e r e s e s del núcleo del complejo s e c t o r i a l a v í c o l a , 

en tanto impulsor del c u l t i v o y canal de d i s t r i b u c i ó n de ia producción 

de ésta„ 

ii política estatal de fomento a la producción de? maíz amari-
llo duro ?io toma en consl&eraciôn las particularidades de la economía cam 
pesinâo Es decirs el interés oficial es el del Incremento da la oferta 
del maiz smarillo y no el desarrolle Integral de las zonas productoras 
ni de las unidades productivas. Se apoya a la producción y no a quienes 
producen„ 

3„ Wo existe alternativa para organizar el espacio departamental 
y agraric dentro de una estrategia de desarrollo regional= tilo es va-
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l i d o también para l o s Proyectos Espec ia les de Selva que pese a t ene r una 

v i s ión más in t eg rada de la problemát ica de la co lon izac ión no se p lan tean 

l a necesidad de un d e s a r r o l l o i n t r a - r e g i o n a l que a p a r t i r de una d i v e r s i -

f i c a c i ó n de la a c t i v i d a d p roduc t i va , t a n t o den t ro del s ec to r a g r a r i o como 

f u e r a de é l , que procure una a r t i c u l a c i ó n del departamento al r e s t o de la 

economía del pa í s sobre l a base de mayores b e n e f i c i o s económicos. 

Los c e n t r o s poblados a lbergan a l a s en t idades púb l i cas admin i s t r a t i s 

vas y , concentran 1a a c t i v i d a d m e r c a n t i l . Son puer tos de intercambio en-

t r e l a producción de l a zona y l o s b ienes producidos ex t r a - r eg iona lmen te . 

No se d e s a r r o l l a en e l l o s a c t i v i d a d i n d u s t r i a l s i g n i f i c a t i v a que pueda 

c o n v e r t i r s e en a n c l a j e económico con capacidad de r e t e n e r e incrementar 

el va lo r producido en l a zona, organizando el e spac io i n t r a - r e g 1 o n a l . 
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Capí tu lo 20 

DESARROLLO RURAL Y ALTERNATIVAS 

A. Dos supues tos t r a d i c i o n a l e s 

El a n á l i s i s de la economía del algodón y del maíz amar i l l o - c u l t i v o pione^ 

ro de la modernización de l a a g r i c u l t u r a costeña el primero y c u l t i v o co-

lon izador en la se lva a l t a el segundo- nos permite a l canza r algunas con-

cenclus iones que cont rad icen supues tos generalmente aceptados en el Perú 

en l a s d i scus iones sobre el d e s a r r o l l o r u r a l . 

Un primer supuesto es que e x h i b i r a l t a s t a s a s de crec imiento econó-

mico es sinónimo de d e s a r r o l l o ( * ) , El a n á l i s i s del explos ivo aumento de 

la producción del maíz a m a r i l l o , g r a c i a s a l a ampliación de la f r o n t e r a 

ag r í co l a en la se lva a l t a , permi te a f i r m a r que an tes que f avo rece r el 

d e s a r r o l l o rura l de e s t a r eg ión , é s t a fue o b j e t o de una "colonización i n -

t e rna" en e l s e n t i d o u t i l i z a d o por González Casanova } J . El departamento 

de San Mart ín,que has ta la década del s e s e n t a e s t a b a , débi l pero c r e c i e n t e 

mente, vinculado a una región dominada por la ciudad amazónica de Iqu i to s 

( c a p i t a l del departamento vecino de Lo re to ) , fue rápidamente incorporado a 

(*) Este supuesto ha cobrado en el pa ís nueva fue rza e n t r e muchos c r í t i -
cos de l a s p o l í t i c a s económicas r e c e s i v a s a p l i c a d a s desde la segunda 
mitad de la década del s e t e n t a . Las propues tas de r e a c t i v a c i ó n eco-
nómica t ienden a c e n t r a r s e en cómo l o g r a r un incremento de la produc-
c ión , manteniendo el problema de la d i s t r i b u c i ó n de ingresos o de los 
necesa r io s cambios s o c i a l e s y p o l í t i c o s en un plano subordinado. Cuaiî  
do e s to s temas son abordados, es desde la p e r s p e c t i v a de l o g r a r una 
"concer tac ión s o c i a l " e n t r e l a s c l a s e s i n v o l u c r a d a s , en la que c o r r e £ 
ponde a los t r a b a j a d o r e s el papel pas ivo de p o s t e r g a r sus r e i v i n d i -
caciones económicas y s o c i a l e s has ta el advenimiento de "tiempos mejo-
res" , 
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l a zona de i n f l u e n c i a u rbano-cos t eña , g r a c i a s a la cons t rucc ión de l a Ca-

r r e t e r a Marginal de la Se lva . Los dos c u l t i v o s colonizadores¡ , el a r roz 

y el maíz a m a r i l l o , pasaron d i rec tamente a s a t i s f a c e r l a demanda de l a s 

ciudades de l a c o s t a . El maíz a m a r i l l o se vinculóa g r a c i a s a l a acción 

mediadora del Estado, a l a a g r o i n d ú s t r i a molinera y a v í c o l a , asen tada en 

1as ciudades de la c o s t a . Esta "co lonizac ión i n t e r n a " consol idaba a s í 

e l c a r á c t e r c e n t r a l i s t a del c ap i t a l i smo peruano, hegemonizado por Lima 

Met ropo l i t ana . 

Un segundo supues to , f i rmenen te anclado e n t r e las f u e r z a s p o l í t i -

cas que ex ig ie ron una reforma a g r a r i a en la década del s e s e n t a y e n t r e 

quienes l a e j e c u t a r o n en la pr imera mitad de los s e t e n t a , asumía con op-

timismo que la r e d i s t r i b u c i ó n de l a t i e r r a a b r i r í a los caminos a l a so-

luc ión del problema a g r a r i o . La evolución de l a economía del a lgodón, 

en p a r t i c u l a r duran te el per íodo en e l que las empresas a s o c i a t i v a s con-

cen t ra ron la mayor p a r t e de la producción , mostró que a p e s a r de la ex-

propiac ión de l a s haciendas5 y el acceso de los t r a b a j a d o r e s - a l menos 

de una p a r t e s u s t a n c i a l de e l l o s - a l a propiedad y l a g e s t i ó n de l a s em-

p r e s a s j no se logró m o d i f i c a r s u s t a n c i a l mente l a s condiciones p o l í t i -

c a s , s o c i a l e s y económicas que l i m i t a n el desarro": lo r u r a ! . La reforma 

a g r a r i a fue una medida necesa r i a^ pero i n s u f i c i e n t e . Estas condic iones 

t r a s c i e n d e n una aproximación exc lus i vanante s e c t o r i a l para r e m i t i r n o s a 

problemas de orden e s t r u c t u r a l . Entre e l l oSs el papel que cumplen l a s 

d i f e r e n t e s ramas p roduc t ivas - e l complejo secto"-'s.' ' t e x t i l en e s t e c a s o - , 

a l a s r e l a c i o n e s i n d u s t r l a - a g r o s y a "las más vas tes y complejas de la 

ciudad con el campo, de las r e l a c i o n e s e n t r e c l a s e s s o c i a l e s y al papel 
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del Estado, comprometido de manera más o menos e x p l í c i t a con los i n t e r e -

ses en juego. 

Los dos supuestos mencionados son s u f i c i e n t e s pa ra i n s i s t i r en lo 

que ya es cas i un luga r común: e s to es que en úl t ima i n s t a n c i a , a f r o n t a r 

el problema del d e s a r r o l l o rura l t r a s c i e n d e el n ivel s e c t o r i a l y remite 

forzosamente a problemas de orden e s t r u c t u r a l . La d i scus ión de pos ib l e s 

a l t e r n a t i v a s debe s i t u a r s e pues también al n ive l de l a s grandes opciones 

s o c i a l e s , ev i tando s in embargo entramparse en una a c t i t u d de absolut ismo 

rad ica l o de c a t a s t r o f i s m o u t o p i s t a ( * ) , conducente f i na lmen te a la p a r á l i -

s i s . 

Quisiéramos tan só lo mencionar en el punto s i g u i e n t e algunos rasgos 

gene ra l e s del caso peruano, que l imi tan l a s p o s i b i l i d a d e s de a p l i c a r po-

l í t i c a s e f i c a c e s de promoción del d e s a r r o l l o ru ra l en una e sca l a s i g n i f i -

c a t i v a . 

B. Organizaciones p o l í t i c a s y p lanteamientos a l t e r n a t i v o s 

Es ev idente que l a e s t r u c t u r a económica guarda e s t r e c h a s y necesa r i a s r e -

l a c iones con l a e s t r u c t u r a p o l í t i c a . En el Perú los núcleos del poder eco^ 

nómico y p o l í t i c o se sus t en tan en ac t i v idades e x t r a c t i v a s de expor t ac ión , 

en la i n d u s t r i a urbana, en las f i nanzas y el gran comercio. Exis te como 

(*) Act i tud que asume que "como para poder hacer a l g o . . . s e r í a necesa r io 
hace r lo todo ( l a e revoluc ión t o t a l ) , no habr ía que hacer nada has ta 
que hubieran madurado l a s condiciones para poder hacer lo todo" . CEPAL, 
Economía campesina y a g r i c u l t u r a empresar ia l (Tipología de producto-
res del agro mexicano) , S ig lo Veint iuno E d i t o r e s , México, 1982, nota 
a p ie de la pág. 256. 
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consecuencia un pa t rón de acumulación de c a p i t a l e s y de concen t rac ión de po-

de r de d e c i s i ó n que con t r ibuyen a mantener a1 agro en un e s t a d o de r e l a t i v o 

e s t ancamien to . No s ó l o por lo que apunta G r i f f i n : "La razón por la cual 

l a a g r i c u l t u r a ha t e n i d o un desempeño d e f i c i e n t e es porque los responsa-

b l e s de l a p o l í t i c a económica l e han ¿ado e sca sa p r i o r i d a d " y , s ino tam-

bien porque 1as a c t i v i d a d e s económicas dominantes recuperan para s í l o s 

excedentes de o r i gen agrar iOs p r i n c i p a l m e n t e a t r a v é s del s i s t ema de p r e -

c i o s . 

Son i n t e r e s a n t e s a e s t e r e s p e c t o l a s p ropues t a s de l a s dos p r i n c i p a -

l e s f u e r z a s p o l í t i c a s del p a í s , e l APRA y l a I zqu i e rda Unida, Ambas con-

s i d e r a n e l d e s a r r o l l o a g r a r i o como p r i o r i t a r i o en l o s años ven ide ro s . Sin 

asumir que van a r e s o l v e r el problema a g r a r i o en el c o r t o y aún mediano 

p l a z o , dado su p ro fund idad y comple j i dad , sus p l an t eamien tos se d i r i g e n 

p r i nc ipa lmen te a aumentar l o s r ecu r sos económicos d e s t i n a d o s a l a a c t i v i -

dad a g r a r i a , a m o d i f i c a r l a e s t r u c t u r a de su d i s t r i b u c i ó n a tendiendo más 

a l a s neces idades de l a s i e r r a , a l fomento de l a producción de a l imen tos 

y a i n c e n t i v a r l a p a r t i c i p a c i ó n de 1as o r g a n i z a c i o n e s de p roduc to re s en 

los d i f e r e n t e s momentos del proceso p roduc t i vo ( i n c ' u y e n d o la c o m e r c i a l i -

zac ión)» i z q u i e r d a Unida propone ademas con t ln i i s r con la reforma a g r a -

r i a - d e t e n i d a en l o s c inco años del gobie rno dei s a l i e n t e gobierno del 

« P r e s i d e n t e Belaúnde- y s u s t e n t a r sus p l anes de d e s e r r o l l o en la a c t i v a 

p a r t i c i p a c i ó n de -a poblac ión r u r a l o 

Ambas o r g a n i z a c i o n e s p o l í t i c a s son igualmente c o n c i e n t e s de la ne-

ces idad de r e v e r t i r l a s s e c u l a r e s t e n d e n c i a s a sa concen t r ac ión de l a s 
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dec i s iones p o l í t i c a s y a d m i n i s t r a t i v a s , proponiendo como a l t e r n a t i v a el 

f o r t a l e c i m i e n t o de l a s r e g iones , con l a i n s t a l a c i ó n de gobiernos regiona-

l e s que dispongan de una r e l a t i v a autonomía en la p l a n i f i c a c i ó n y en l a 

e j ecuc ión del d e s a r r o l l o r e g i o n a l , a t r a v é s de i n s t a n c i a s que a r t i c u l e n 

a l a población organizada con l a s agencias e s t a t a l e s . 

Las p o s i b i l i d a d e s de un d e s a r r o l l o r u r a l son encuadradas a s í en el 

marco de un modelo a l t e r n a t i v o de d e s a r r o l l o t e n d i e n t e s a una mayor homo-

geneidad i n t e r r e g i o n a l y a l a a r t i c u l a c i ó n , a e s t e nivel de d i f e r e n t e s 

a c t i v i d a d e s p roduc t ivas t a n t o urbanas como r u r a l e s . 

Es obvio que la t r aducc ión de e s t o s p lanteamientos en p o l í t i c a s im-

p l i c a una aguda conf ron tac ión con los grupos de i n t e r é s cuyo poder y posi_ 

b i l i d a d de reproducción se s u s t e n t a en la ac tua l e s t r u c t u r a de c e n t r a l i -

zación y concentrac ión del poder económico y p o l í t i c o , a s í como con la 

banca comercial i n t e r n a c i o n a l que de ten ta la mayor p a r t e de l a s ac reenc ias 

de la abul tada e impagable deuda e x t e r n a . 

Los p lan teamientos r e f e r i d o s t i e n e n r e l e v a n c i a en la d iscus ión so-

bre a l t e r n a t i v a s en l a economía del maíz amar i l l o y del algodón; como po-

drá a p r e c i a r s e a con t inuac ión . 

C. D e s c e n t r a l i z a c i ó n , d e s a r r o l l o regional y economía del maíz 

El a n á l i s i s concre to del maíz amar i l l o s u g i e r e , t a n t o o más que el del 

algodón, que una condición necesa r i a para el mejoramiento de l a s condi-
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ciones económicas de las zonas productoras es l a de una mayor autonomía re-

g i o n a l . Esta se debe exp re sa r por lo menos en t r e s dimensiones. En p r i -

mer lugar la de la d i s p o n i b i l i d a d por l a s i n s t i t u c i o n e s púb l i cas encarga-

das del d e s a r r o l l o regional de más recursos y mayor autonomía de dec i s ión 

respec to a l a s agencias c e n t r a l e s ubicadas en la c a p i t a l del p a í s . 

En segundo "iygars de la p a r t i c i p a c i ó n de la población organ izada , 

t a n t o de aque l la dedicada a a c t i v i d a d e s a g r a r i a s como a l a s no a g r a r i a s , 

en dichas i n s t i t u c i o n e s ^ en el d iseño de l a s e s t r a t e g i a s de d e s a r r o l l o 

r e g i o n a l , de programas e s p e c í f i c o s y en su e jecuc ión y eva luac ión . Esta 

p a r t i c i p a c i ó n podría c o n t r i b u i r a el rediseño de los o b j e t i v o s y de la 

as ignac ión de los recursos de los Proyectos Espec ia les de Se lva . 

En t e r c e r l u g a r , a t r a v é s de l a di v e r s i f i c a c i ó n de l a a c t i v i d a d pro-

d u c t i v a , incluyendo l a implantación de p l an ta s de procesamiento de l a p ro -

ducción a g r a r i a , con el o b j e t i v o p r i n c i p a l de r e t e n e r en l a s zonas de p r £ 

ducción de un va lo r agregado que actualmente es r ea l i zado en l a s zonas ur -

bano-costeña » 

Los obs tácu los a e s t a descentrs ' -^zaclon ce :-£c:irsos y poder só lo pue-

den s e r vencidos con un aumento de ' a capacidad ds p res ión de los i n t e r e -

ses regionales» PerOç, ad ic iona lmen te , el que e s t a d e s c e n t r a l i z a c i ó n bene-

f i c i e a los p roduc tores a g r a r l c s implica ur a l t e ::;"sdc de organizac ión y 

pres ión de e s t e s e c t o r de la pcblEciÓD f r e n t e a I; .ü-sses reg iona les com-
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p e t i t i v o s ( * ) . 

En la p e r s p e c t i v a de l a d e s c e n t r a l i z a c i ó n y d e s a r r o l l o r e g i o n a l , va-

r i a s son l a s l í n e a s de acción p o s i b l e s : Mencionaremos tan só lo a lgunas . 

1. Modif icación de l a s r e l a c i o n e s con la a g r o i n d ú s t r i a 

Con el o b j e t i v o de e s t i m u l a r l a economía r e g i o n a l , p r o d u c i r y r e t e n e r un 

mayor va lo r agregado y c r e a r nuevas f u e n t e s de empleo, debiera aumentarse 

l a capacidad de procesamiento i n d u s t r i a l del maíz en l a s zonas de mayor 

producción. Ventajas a d i c i o n a l e s s e r í a n : menor p e r e c i b i l i d a d del producto 

i n d u s t r i a l f r e n t e al maíz no procesado; disminución de los cos tos de t r a n s -

p o r t e por el menor volumen del producto procesado; p o s i b i l i d a d e s de un ma-

yor d e s a r r o l l o de l a i n d u s t r i a av íco la en la zona; p o s i b i l i d a d de los pro-

ductores del maíz de i n t e r v e n i r en el cont ro l de l a i n d u s t r i a a t r avés de 

d i f e r e n t e s formas de organizac ión ( c o o p e r a t i v a s , e t c . ) . 

2. P l a n i f i c a c i ó n i n t e g r a l al n ivel de cuencas 

Una p o l í t i c a d i r i g i d a al fomento de un c u l t i v o en p a r t i c u l a r t i e n e l i m i t a -

ciones grandes , como se a n a l i z a en el e s t u d i o de la economía del maíz. -

Las p o l í t i c a s promocionales deben p a r t i r de cons ide ra r la cuenca como una 

unidad eco lóg ica de producción. El lo impl ica : 

(*) La f r u s t r a d a s o l i c i t u d de los productores algodoneros del v a l l e de 
Piura para i n s t a l a r una f á b r i c a t e x t i l ba jo su c o n t r o l , por e jemplo, 
t i e n e d i r e c t a r e l a c i ó n con el mayor poder económico y p o l í t i c o del 
grupo Romero, el cual s í logró e s t a b l e c e r l a . 
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a . La u t i l i z a c i ó n de los recursos n a t u r a l e s , en espec ia l el suelo5 

de acuerdo a sus a p t i t u d e s ópt imas , de modo a e v i t a r su degradación. Es-

t e es un o b j e t i v o e x p l i c i t a d o pero no t r aduc ido en acciones en los Pro-

v; yec tos Espec ia les de Se lva ; 

b. el fomento a c u l t i v o s o a c t i v i d a d e s pecuar ias complementarios. 

Ejemplo: l a s p o s i b i l i d a d e s de una ganader ía vacuna en San Martín son gran-

deSs pudiendo aprovecharse para e l l o la gran producción de t a l l o s y hojas 

del maíz, hoy en gran p a r t e despe rd i c i ada . Esta complementariedads, además 

de maximizar el uso de los r e c u r s o s , p e r m i t i r í a una mayor a u t o s u f i c i e n c i a 

de la región en la producción de a l imen tos ; 

c . una mayor r a c i o n a l i d a d en el t r a t a m i e n t o de los d i f e r e n t e s t i -

pos de unidades p r o d u c t i v a s , impidiendo l a formación de mini fundios y de 

l a t i f u n d i o s ; organizando coopera t ivas de s e r v i c i o s m ú l t i p l e s ; d i r i g i e n d o 

el proceso de asentamiento prob lac iona l en nuevas zonas, e t c . ; 

d. la c reac ión de una i n f r a e s t r u c t u r a vi a i que permita una mayor 

i n t eg rac ión i n t r a r e g i o n a l ; 

e . la p a r t i c i p a c i ó n de la población en ía p l a n i f i c a c i ó n del desar ro-

l l o de l a cuenca, a s í como en la p r i o r i d a d en la as ignación de recursos 

económicos; 

f . la experimentación y d i f u s i ó n de tecnologTas adecuadas a la eco-

log ía y a las condic iones s o c i a l e s . 
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Notas 
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